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LA AMERICA. 
MADRID 27 DE NGT'IEMBRE DE 1866. 

R E V I S T A G E N E R A L . 
Los sucesos de Méjico reclaman e l p r imer lug-ar. 

Xada imprevisto acontece, porque todo el mundo con­
cibe cuál debia ser el porvenir de un imperio fundado 
sobre una in t e rvenc ión extranjera; pero no deja de ser 
espectáculo de a l g ú n i n t e r é s el que ofrece M a x i m i l i a ­
no abandonando su capital , y e m b a r c á n d o s e para v e ­
nir á reunirse en Europa con su esposa demente. 

El 21 de octubre salió Max imi l i ano de Méjico, 
después de abdicar verbalmente en favor del g-oneraí 
Bazaine. Se esforzó és te en persuadirle para que se de­
tuviera hasta la l legada del general Castclnau, env ia ­
do do Napoleón y portador de sus instrucciones; pero 
Maximiliano r ehusó tona/mente, y seguido de una es­
colta aus t r í aca , pa r t ió para Orizaba tomando caminos 
de t ravesía , á fin de no encontrarse con e l general 
Castelnau. Se le esperaba el 27 en Voracruz, y secreia 
que debia embarcarse inmediatamente para Europa á 
bordo de una fragata a u s t r í a c a . 

Antes de par t i r , Maximi l i ano ordenó á sus m i n i s ­
tros que conferenciaran con el general Bazaine sobre 
los asuntos del Estado. Tanto e l nombramiento del 
general Bazaine en calidad de « r e g e n t e p rov i s iona l ,» 
como las instrucciones dadas á los ministros, les han 
sido trasmitidas verbalmonte, pues el emperador se ha 
negado á publicar proclama y á firmar documento a l ­
guno, temiendo que se considerase este acto como una 
abdicación. Por el contrario; declara que j a m á s ha 
pensado en abdicar. Max imi l i ano ha tratado á sus m i ­
nistros y al ayuntamiento de Méjico del modo mas 
expedito. Ko les ha consultado solare l a oportunidad 
de su marcha, l im i t ándose á enviarles un aviso verbal . 

Advertidos del nombramiento del general Bazaine, 
todos los ministros d imi t ieron su cargo. No han se rv i ­
do con fortuna al imperio, y l levan consigo el estigma 
de habor aconsejado resoluciones, como la del fusi la-
mi ato le los prisioneros, y la confiscación de los b i e ­
nes de l ,s patriotas. 

E l general Castelnau l l egó á l a ciudad de Méjico 
^ día 22 de octubre, es decir, el s iguiente a l de la 
Pfecipitada marcha de Max imi l i ano . Dícese que l l e -
^aba instrucciones para evitar á Max imi l i ano «el t r a -
^ jo de r e ina r ,» p e r m i t i é n d o l e conservar e l t í t u l o de 
^operador, y presidir las sesiones del Consejo de E s -
U i8* esto es cierto> Maximi l i ano al abdicar, se ha 
corado de una h u m i l l a c i ó n . 

Con esto coincide el movimiento que se observa por 
^ p r t e de los Estados-Unidos, y que advierte que el 
sooierno de Washinorton ha puesto resueltamente la 
^ n o sobre los asuntos de Méjico. E l golpe mas de­

j a d o que acaba de dar, es una ó rden del d ía del 
jpneral Sheridan, previniendo al gobernador de la 

ntera en Rio-Grande, que no consienta «que se 

»vio len las leyes de neut ra l idad vigentes entre el ,qo-
^hierno liberal de Méjico y el de los Estados-Unidos, 
»ni por los filibusteros imperiales que se l lenan la boca 
»con el nombre de gobierno imper ia l de Méjico, n i por 
» las facciones de Ortega, Santana y otros. E l f r e s i -
»de/iie D . Benito Juárez , es el jefe recomeido del go-
y>bierm liberal mejicano.» 

Esta orden del dia ha sido aprobada por el p r e s i ­
dente Johnson. A l mismo tiempo los per iód icos a m e r i ­
canos anuncian que el general Gran t se ocupa s é r i a -
mente de Méjico, y que ha celebrado una l a r g a 
conferencia con el embajador de J u á r e z , seguida de 
otra r e u n i ó n con su estado mayor. D ícese t a m b i é n que 
el general Sherman y e l coronel Campbell i r á n á r e ­
unirse en Méjico con el general Castelnau y el m a r i s ­
cal Bazaine, y que los cuatro, de c o m ú n acuerdo, 
a d o p t a r á n las medidas necesarias para resolver la« 
dificultades de l a s i t u a c i ó n . T e n d r í a n aquellos por o b ­
jeto inmediato colocar á Méjico bajo la p r o t e c c i ó n de 
Francia y de los Estados-Unidos á l a vez, durante e l 
per íodo necesario para la convocac ión de los electores. 
E n efecto; se sabe que el mandato de J u á r e z ha e x p i ­
rado, y que el presidente de la r e p ú b l i c a mejicana no 
ha pensado j a m á s en prolongar i legalmente su poder. 
H a querido siempre devolverlo á los electores que se 
lo han confiado. 

Las noticias mi l i tares pierden su i n t e r é s ante las 
que acabamos de r e s e ñ a r . Una l eg ión de mejicanos 
excogidos reclutada en la misma capi ta l , y al parecer 
completamente adicta á M a x i m i l i a n o , se ha revelado, 
y de spués de amenazar á los oficiales a u s t r í a c o s que l a 
mandaban, ha ido á colocarse bajo l a bandera l i b e r a l . 
Porfirio Diaz, á la cabeza de cuatro m i l hombres, ha 
atacado á Oajaca, defendida por m i l a u s t r í a c o s . Des­
p u é s de varios asaltos, el general Diaz desalojó a l ene­
migo y ocupó la plaza. Los imperialistas han sido s u ­
cesivamente arrojados de los Estados de Nueva L e ó n , 
Tamaulipas, Coahuila, Sonora, Sinaloa y Chihuahua , 
y numerosas tropas liberales e s t á n en marcha para 
operar contra San L u i s de Po tos í y Durango. Antes de 
abandonar á Méjico hacia y a muchos dias que e l e m ­
perador Maximi l iano no se presentaba en p ú b l i c o . R e ­
t i rado en e l palacio de Chapultepec, previa las des­
gracias que le reservaba un sombr ío porvenir . 

L á ley de los contrastes nos conduce á B é l g i c a . E s ­
p e c t á c u l o m u y dis t into ofrece e l soberano de aquel 
pais, cuyo trono se hal la cimentado sobre el afecto de 
los ciudadanos y el respeto á las insti tuciones. M i e n ­
tras Maximi l iano se d i r i jo tr istemente á Veracruz , por 
caminos de t r aves ía , para tomar el buque que ha de 
conducirle á Europa, Leopoldo I I abre el Par lamento 
belga en medio de los aplausos mas entusiastas. Bien 
es cierto que ha hablado un lenguaje d igno de u n m o ­
narca ilustrado y de un pais que sirve de modelo en 
Europa. Con bravos ha sido recibida la d e c l a r a c i ó n de 
que Bé lg i ca c o n t i n u a r á encerrada en la neu t ra l idad 
que ha aguardado enmedio de los graves acontec imien­
tos que han turbado á una g r a n parte de Europa . Y 
en efecto; el pueblo belga no es menos feliz que otra 
por no i r á caza de aventuras. 

Leopoldo I I no se preocupa tampoco con l a idea de 
reformar su e jérc i to , y de dotarle con fusiles de aguja 
por el sistema Dreyss ó Chasepot. Af i rma que e l deber 
primero de todos, es continuar o c u p á n d o s e en lo que 
puede favorecer e l progreso mater ia l y mora l de las 
clases trabajadoras. Y Tos pobres diputados belgas son 
tan ignorantes que aplauden á rabiar estas palabras 
como si se les dijera que se va á engrandecer á B é l g i ­
ca, gastando en carabinas, c a ñ o n e s y uniformes a l g u ­
nas docenas de millones. E l mismo entusiasmo ha p r o ­
ducido Leopoldo I I a l decir « q u e se debe atender con 
»la mayor solici tud á la i n s t r u c c i ó n de las clases t r a -
»ba jadoras , y que espera que no le f a l t a r á a l gobierno 
»el concurso de las C á m a r a s para alcanzar ese ú t i l y 

»noble fin, h á c i a el cual debe di r ig i rse sin descanso 
»todo pueblo peloso de su l iber tad y que quiere c o n t i -
» n u a r siendo Aigno de e l la .» Los diputados belgas han 
tenido t a m b i é n el mal gusto de aplaudir este pár ra fo 
en que se habla de in s t rucc ión y de l iber tad . Merecen 
que se les compadezca. Y s e r á n capaces de no poner 
el g r i to en e l cielo cuando el gobierno adopte medidas 
para aumentar la concurrencia de los n i ñ o s á las es­
cuelas, y de no envidiar á Francia que con su p r o y e c t » 
de r e o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r t e n d r á una reserva de u n 
mi l lón de hombres y ejercicio todos los meses á l a 
puerta de los talleres, ó al frente de los aperos de l a ­
branza. S e r á la ú l t i m a prueba de insensatez que pue­
dan dar los diputados belgas. Así t a m b i é n Leopoldo I I 
p o d r á hablar de cosas tan vulgares como la a g r i c u l t u ­
ra , que c o n t i n ú a progresando á grandes pasos; los t r a ­
tados de comercio concluidos con la China y el J a p ó n ; 
l a rev i s ión de la ley sobre expropiaciones; la sup re s ión 
de la p r i s ión por deudas; la l iber tad de indus t r ia ; l a 
perecuacion del impuesto, etc. Tales p e q u e ñ e c e s r e ­
suenan en e l Parlamenso belga, y cuando Leopoldo I I 
se pone á desear algo, no se le ocurre querer otra cosa, 
sino « q u e B é l g i c a con t i núe seña lándose por una a c t i -
»v idad e n é r g i c a y fecunda; por su respeto a l ó r d e n ; 
»por la p r á c t i c a prudente de sus libertades; por e l 
»desa r ro l lo creciente de los elementos de prosperidad 
»que encierra bajo la egida de sus leyes l i be ra l e s .» Y 
los diputados belgas vuelven á aplaudir lo mismo que 
cuando oyen «que el gobierno necesita de su concur-
»so, y que todos los corazones deben estar unidos en 
»el amor a l pais y á las ins t i tuc iones .» Seria dif íci l 
ha l lar u n monarca mas rastrero en sus discursos que 
Leopoldo I I , diputados de miras mas estrechas que los 
belgas, n i pais mas infeliz que B é l g i c a . 

Quizá no se encuentre otro que Ing la te r ra , donde 
t a m b i é n se bur lan de la guerra y de sus glorias. Y es­
ta vez no es n i n g ú n l ibera l de la escuela de Manches-
ter, n i n g ú n B r i g h t , n i n i n g ú n nuevo Cobden. Es pura 
y simplemente lo rd Derby, jefe del ministerio conser­
vador que hoy gobierna á la Gran B r e t a ñ a . «A Dios 
» g r a c i a s (ha\ l icho en un banquete p ú b l i c o ) , no hemos 
»dado sangrientas batallas, n i tenemos que gloriarnos 
»de t r iunfo a l g u n o . » Si fuéramos prusianos, a u s t r í a ­
cos ó franceses, esta sat isfacción de lo rd Derby por 
no haber darramado sangre, confundirla todas nues­
tras ideas sobre la g lor ia y la grandeza de los pueblos. 
Tan raro es en sus opiniones, que se imagina que los 
ingleses han hecho algo tendiendo un cable á t r a v é s 
del A t l á n t i c o . L o r d Derby ha hablado t a m b i é n de i n ­
vasiones, pero con el error de preferir las que se pare­
cen á l a que la industr ia de todos los puntos del globo 
r e a l i z a r á el año p róx imo en P a r í s , á las que han l l e ­
vado á cabo los prusianos en Dresde y en Francfort . 
Es d igna de conocerse la buena gracia con que e l n o ­
ble lord ha hablado de este g r a v í s i m o asunto: 

«Anuncio francamente, aunque sea poco diplomático, 
que pensamos invadir el año próximo á nuestros vecinos 
los franceses. Creo que París, e&a grande y hermosa c i u ­
dad, está seriamente amenazada de ser presa de una m u l ­
t i tud procedente de todas las partes del mundo, hasta el 
punto de que le será muy difícil procurar techo y subsis­
tencia para todos los invasores. En esta invasión habrá 
algo agradable, y es que diferirá de todas las demás inva­
siones en que los invasores v no los invadidos serán pro­
bablemente puestos á contribución.» 

L a prensa i tal iana ha concedido largo espacio á la 
desc r ipc ión de la entrada de V íc to r Manuel en Vene -
cia. H a sido uno de los e spec t ácu los mas admirables. 
La p luma es impotente para reproducirlo. A las once 
de l a m a ñ a n a cuatro m i l góndo la s privadas y muchas 
oficiales que d e b í a n escoltar a l rey, se hal laban r e u n i ­
das en la sección del Gran Canal p r ó x i m a á l a esta­
ción del fer ro-carr i l . D i s t i n g u í a n s e l a m a g n í f i c a l a n ­
cha real , las g ó n d o l a s de la municipal idad, de los o f i ­
ciales del arsenal y de la C á m a r a de comercio; las de 
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las siete provincias de l V é n e t o , de la misma forma, 
pero con armas y colores dis t intos; las de las d i p u t a ­
ciones de las diversas ciudades de I t a l i a , como A n c o -
na, Florencia, T u r i n , etc.; las de cinco ó seis grandes 
familias venecianas; y por ú l t i m o , muchas de c a p r i ­
cho, entre otras una que el pueblo l lamaba g ó n d o l a de 
los periodistas, en l a cual habia una prensa de mano, 
que t i raba composiciones acomodadas á las c i r cuns ­
tancias. Todas estas g ó n d o l a s presentaban un con ­
j u n t o de gracia, de riqueza, de explendor , dif íci les de 
imaginar . Pabellones de seda y oro, m á s t i l e s platea­
dos, p ú r p u r a , terciopelo; hd a q u í lo que en ellas se 
veia. Los remeros, tanto de las g ó n d o l a s particulares 
como de las oficiales, v e s t í a n m i l trajes diversos, cor­
respondientes á todos los pa í s e s y á todas las edades 
A q u í alabarderos suizos, a l l á griegos, a l otro lado m o ­
ros; turbantes, gorros, trajes de todas clases, azules, 
verdes, de color de rosa; de seda, de terciopelo, reca­
mado, etc. E l rey estaba en pie á la entrada de su pa ­
be l lón , colocados á derecha é izquierda el p r í n c i p e 
Humber to , el duque de Aosta, el p r í n c i p e de C a r i g -
nan, el b a r ó n Ricasoli y varios generales. Las ac la­
maciones del pueblo rayaron en locura, en frenesí 
E r a , s in embargo, Venecia la que victoreaba, l a 
misma ciudad que pocos años antes rec ib ió a l empe­
rador de Aus t r ia con sombr ío silencio. Ayer d e s p e d í a 
l a dominac ión extranjera ; hoy se entregaba a l r e ­
presentante coronado de la un idad y de la l iber tad de 
I t a l i a . 

E l dia 11 de diciembre vence el tratado de 15 de 
setiembre de 1864, y á medida que se aproxima el 
momento de la ret i rada de los franceses que ocupan á 
Roma, aumentan los temores y las h ipó te s i s sobre la 
r e so luc ión que se v e r á obligado á tomar el Santo Pa­
dre. ¿ P e r m a n e c e r á en Roma? ¿ I r á á M a l t a , á I r landa 
ó á Mallorca? E l gobierno e spaño l , se dice, no le ne ­
gar la este asi lo, pero el Papa pref i r i r ia á I r l anda ; 
mas á su vez el gabinete de L ó n d r e s tecie la a g i t a ­
c ión ca tó l i ca , que unida á l a f e n i a n a , l%daria mucho 
en qud pensar, y ofrece á Mal ta . Por sí.- parte Napo­
l eón y V íc to r Manue l se afanan para evi tar que 
P ió I X abandone á Roma. E l Memorial diplomático 
asegura que todas cuantas noticias c i rcu lan sobre el 
viaje á Ma l t a proceden de u n centro establecido en 
aquella isla, que inventa cuanto le parece oportuno 
para presentarlas con a l g ú n viso de autent ic idad, 
pero sin que en realidad conozca n inguno de los pen ­
samientos del Vat icano. E l Memorial d i p l o m á t i c o , si 
no da á entender que el Papa no se m o v e r á de Roma, 
por lo menos dice lo que se trabaja para no ponerlo en 
el caso de que lo verifique. E l gabinete de Florencia 
afirma con actos y palabras que c u m p l i r á sus compro­
misos respecto á Roma y los Estados Pontificios. H a 
establecido en las fronteras de la Santa Sede un cordón 
de tropas con instrucciones expresas y c a t e g ó r i c a s , 
no solo de impedir toda a g r e s i ó n contra el terr i tor io 
Pon t i f i c io , sino t a m b i é n de prevenir las deserciones 
entre las tropas del Papa. A d e m á s , el gabinete de 
Florencia se manifiesta dispuesto á entablar negocia­
ciones que no c o m p r o m e t e r í a n a l Soberano Pont í f ice 
mas que sobre el terreno de los intereses púb l i cos i n ­
dustriales y comerciales. E l general F l e u r y se ha l la 
en I t a l i a como v ig i l an te de N a p o l e ó n . E n la a c t u a l i ­
dad no debe i r á Roma; pero si d e s p u é s del v e n c i ­
miento del convenio de 15 de setiembre surgieran d i ­
ficultades inesperadas, e l enviado extraordinar io del 
emperador se exforzaria cerca de Su Santidad en hacer 
t r iunfar una po l í t i ca de conc i l i ac ión . 

L a ac t i tud de H u n g r í a inquieta bastante a l g o ­
bierno a u s t r í a c o . L a prensa min i s te r i a l suplica á l a 
Dieta h ú n g a r a que responda á los deseos de los p a r t i ­
darios de una t r a n s a c c i ó n equi ta t iva , en lugar de su ­
f r i r l a influencia del part ido rad ica l . Confiesa que 
H u n g r í a estaba justamente descontenta de la Cons t i ­
t u c i ó n de febrero, y asegura que el gobierno ha dec i ­
dido darle todas las satisfacciones l e g í t i m a s ; pero 
advierte á los h ú n g a r o s que no deben e x ig i r conce­
siones incompatibles con la un idad de l a m o n a r q u í a . 
So esfuerza en hacerles comprender que no pueden 
conservar su independencia nacional sino permane­
ciendo unidos a l Aust r ia , y se d i r ige á la prudencia 
del part ido moderado para conservar esta u n i ó n , p r o ­
testando de las buenas intenciones del gobierno. T a l 
lenguaje en una prensa que recibe las inspiraciones 
del gabinete a u s t r í a c o , revela que no se desconoce en 
Viena la gravedad de la lucha que no de j a rá de e m ­
p e ñ a r s e cuando se abra la Dieta . 

Desde que e l b a r ó n de Beust se ha l l a al frente del 
gobierno a u s t r í a c o , su marcha ha sido marcada por 
cuatro manifestaciones oficiales que s in ser de p r i ­
mera importancia, merecen s in embargo, cierto grado 
de a t e n c i ó n , porque dan á entender que el gobierno, 
contra las esperanzas que se h a b í a n concebido, no 
piensa, por el momento al menos, en cambiar r ad i ca l ­
mente e l sistema poco afortunado seguido hasta el 
dia . Es de temer para el bienestar del Aus t r ia que el 
b a r ó n de Beust, que ha sido calificado de polí t ico e m i ­
nente, sufra la influencia de las pasiones que le r o ­
dean. L a primera m a n i f e s t a c i ó n es u n a r t í c u l o oficial 
bastante confuso, en que se dice que l a solución del 
conflicto consti tucional será e l pr imer objeto de la so­
l i c i t u d del gobierno. Tiempo hace que se prodigan 
estas promesas, pero la cues t ión h ú n g a r a no adelanta 
u n paso. Si el b a r ó n de Beust no posee a lguna idea 
nueva, s u c e d e r á lo mismo en adelante. L a segunda 
man i fe s t ac ión es l a circular de dicho b a r ó n á los r e ­
presentantes de Aust r ia en e l ex t ran je ro , p a r t i c i p á n ­
doles que será siempre fiel á la po l í t i c a de la paz. 
¿ P e r o cuán to d u r a r á esta? D í g a l o el decreto re la t ivo á 
l a r e o r g a n i z a c i ó n del e jé rc i to , que abarca un sistema 

de defensa general . L a cuar ta mani fes tac ión es una 
expos ic ión del estado de la Hacienda nada satisfacto­
r io . Resulta que las cargas son abrumadoras, se p r o ­
mete cumpl i r l as religiosamente, pero no se dice con 
q u é medios se cuenta. Oscuridad ó silencio. Desgra­
ciadamente lo que se ve mas claro en Aus t r i a es que 
se calcula con mucha p rec i s ión c u á n t o cos t a rá rehacer 
el armamento del e jé rc i to . H a y tres sistemas. L a a d ­
qu i s i c ión de 420.000 fusiles cos ta r í a por e l uno 
13.440.000; florines; por el otro 12.600.000; y por el 
ú l t i m o 10.500.000. ¿Qué signif ican ante estas cuestio­
nes de fusiles las promesas de paz del b a r ó n de Beust? 

Una e x p e d i c i ó n de 100 fenianos organizada en los 
Estados-Unidos a t a c ó el fuerte E r i é , en terr i tor io del 
C a n a d á . L a empresa fué desgraciada, y algunos de los 
invasores cayeron en poder de las fuerzas de la colo­
nia inglesa. H a n sido condenados á muerte. E n t a l 
estado se ha l laban las cosas, cuando el gobierno de 
los Estados-Unidos ha cre ído que d e b í a in tervenir 
en el asunto, por tratarse de ciudadanos de la uniou. 
Esta i n t e r v e n c i ó n ha sido formulada en t é r m i n o s muy 
claros, y , no hay que dudar lo , establece un pr inc ip io 
muy delicado en las relaciones internacionales. M l s -
ter Seward dice en su despacho a l representante 
de Ing la te r ra en W a s h i n g t o n : 

«El gobierno de los Estados-Unidos se halla obligado 
por las consideraciones mas elevadas, por el cuidado de 
la dignidad nacional, del deber y del honor, á examinar la 
legalidad, la justicia y la regularidad del procedimiento 
seguido. Después de este exámen concienzudo, nos pro­
ponemos manifestar al gobierno de la Gran Bre taña la 
opinión del presidente.» 

M . Seward revindica n i mas n i menos que l a r e v i ­
sión de las sentencias de los tr ibunales ingleses, cuan­
do recaen sobre s ú b d i t o s de los Estados-Unidos. ¿Qué 
r e s p o n d e r á el gabinete de L ó n d re s ? No lo sabemos; 
pero tenemos una muestra de lo que dicen los p e r i ó d i ­
cos ingleses, bastante impensada por cierto, pues no 
era de esperar que tomasen los actos de E s p a ñ a como 
modelo y ejemplo. Tenemos esperiencia de cómo nos 
considera y t ra ta la orgul losa prensa b r i t á n i c a . E l 
Times recuerda que el general López fué ahorcado en 
Cuba, y a u t o r i z á n d o s e con este precedente, encuentra 
m u y inoportunos los e s c r ú p u l o s de M r . Seward. 

Encontramos en el Monitor de los intereses mate­
riales ciertas noticias que impor tan mucho á los con­
t r ibuyentes e s p a ñ o l e s . Se refieren á los ferro-carriles 
construidos en E s p a ñ a por capitalistas franceses. E m ­
pieza el Monitor con un elogio de nuestro min i s t ro de 
Fomento. C o n t i n ú a luego a s í : 

«Sabemos nue muy pronto se publicará una ley enca­
minada á ayudar á las compañías . E l nuevo ministro 
quiere, al parecer, inaugurar una línea de conducta dife­
rente de la que segu ían sus predecesores. A las empresas 
irresistiblemente comprometidas, que prolongan una 
existencia trabajosa, y amenazan producir nuevos desas­
tres—la muerte. A las empresas buenas en sí mismas, 
paralizadas por las dificultades financieras, pero lealmen-
te administradas—ayuda y protección. 

»No conocemos los detalles de la reforma proyectada 
por el gobierno español , pero el principio admitido parece 

jser el de constituir grandas redes que cuenten por lo me-
"nos 1.000 ki lómetros . 

»E1 gobierno abandonar í a como subvención el impues­
to del 10 por 100 que percibe por el trasporte de viajeros. 
Las sumas que el Estado ha percibido por este concepto 
ser ían restituidas á las compañ ías . 

»El Estado concedería subvenciones suplementarias, 
ya á las compañ ías que han construido sin este auxilio, 
ya á las que puedan justificar gastos extraordinarios que 
excedan de los presupuestos tomados como base para la 
concesión. 

»Una comisión especial se encargar ía de proponer la 
agrupación de las l íneas y de estimar las nuevas subven­
ciones que debe conceder el Estado. 

»Además, el gobierno pres tar ía á las compañías , sobre 
el depósito de las obligaciones, cantidades reembolsables 
en treinta años.» 

No nos pesa e l espacio que hemos concedido á l a 
r ep ro d u cc i ó n de este p l an . A ñ o r a a ñ a d i r e m o s que nos 
p a r e c e r í a tarea m u y d igna de la prensa diar ia el d e d i ­
carse detenidamente á su estudio. 

L a Patr ie , por lo general b ien enterada de lo que 
sucede en las costas del Pac í f ico , escribe lo siguiente: 

«Hemos anunciado que las proposiciones de mediación 
hechas por Francia é Inglaterra en el conflicto hispano­
americano, hab í an sido aceptadas por el gobierno de 
Madrid. 

»Por el ú l t imo correo del Pacífico sabemos que las 
proposiciones anglo-francesas han sido acogidas tavora-
blemente por los gobiernos de Chile, el Perú, el Ecuador y 
Bolivia.» 

Con esto dan los beligerantes una prueba de cordu­
ra. ¿No es una insensatez sostener la guerra ^ cuando 
son de poca monta las dificultades para venir á l a 
paz? A l recordar que por la cues t ión de precedencia ó 
pr ior idad de u n saludo con pó lvora se han sacrificado 
tantas v í c t i m a s , se l lega á dudar de si la vida del h o m ­
bre merece tanto respeto como dicen la r e l i g i ó n , la 
naturaleza y la r azón . 

Se considera como una u t o p í a extravagante la f r a ­
ternidad universal . ¿ C u á n t o c o s t a r í a , sin embargo, 
conseguirla? D í g a l o el s iguiente ejemplo. E l gobierno 
españo l d e c r e t ó que durante seis meses no se cobrara 
derecho alguno de e x p o r t a c i ó n á las m e r c a n c í a s de 
Cuba y Puerto-Rico. A su vez el gabinete de los Es t a ­
dos-Unidos acaban de resolver que no se cobro en 
los puertos de la r e p ú b l i c a á los buques e spaño l e s que 
á ellos l leguen, los correspondientes derechos di feren­
ciales de tonelaje marcados en la ley de 30 de j u n i o 
de 1834. Dos plumadas han bastado para derr ibar una 
mura l l a levantada entre dos paises vecinos. ¿Cos ta r í a 
mas destruir otras muchas? C. 

IOS CONCEILERES. 

A l hablar de la ant igua C a t a l u ñ a , sobre M 
cuanto referirse pueda á su a d m i n i s t r a c i ó n int • ei1 
á la defensa de sus sagrados derechos, deben fi0r y 
forzosamente los cé l eb res Concellers, cuva i n s t i ? ^ 
descuella entre las que mas han acreditado des?Cl0n 
pr inc ip io , en sus varias vicis i tudes, hasta su fi UI1 
todos tiempos y en todos sus actos t ambién la S' 611 
deza de su origen y de su objeto; sin que jamás m ~ 
quinos intereses falsearan y menos desacreditaran ^ 
noble y generoso pensamiento. Sa 

Sabido es que C a t a l u ñ a , á medida que se ema i 
paba del yugo agareno, iba ella por sí misma S S -
do u n gobierno basado en sus usos (usajes) va n 
pios, y a importados por los antiguos dominadores 
aceptados sin grande repugnancia, porque no c a m n é / 
ba contra ellos la pas ión v io lenta , si bien legítim 
que figuró en la ú l t i m a , terr ible y prolongada lucha' 
hasta lanzar de la P e n í n s u l a á los enemigos de nue* 
t ra fé, nuestra r e l i g ión y nuestra independencia É~ 
verdad, que el poder u l t r a p i r e n á i c o , á t í tu lo de pro! 
tector en aquella guer ra , quiso erigirse dueño de las 
conquistas realizadas; pero t a m b i é n lo es que hubo de 
respetar los usos admitidos y consagrados, como hu­
bieron de hacerlo mas tarde los condes naturales. \sí 
se v ió desde luego, que para administrar justicia* se 
j un t aba un n ú m e r o de prohombres (promens ó proho-
mens) ante los cuales se p ropon ían , con toda sencillez 
los casos, y d e s p u é s de discutidos y manifestada su opi­
n i ó n , y dado su consejo, y expuesto la interpretación 
del uso, si era necesaria, e l conde ó en su nombre el 
juez de cór te p r o n u n c i á b a l a s sentencias. La existencia 
de estos Consejos consta ya por un ju ic io celebrado en 
Barcelona en 28 de marzo del año 990 por Borrell, con­
de do U r g e l , y por otro en Tarrasa, año de 1017, en 
t iempo de Raimundo Rorre l l I ; pudiendo asegurarse 
que d u r ó hasta esta época , cuando menos, aquella for­
ma de administrar jus t ic ia . 

De estos Consejos, de estos verdaderos jurados, 
i n s t i t u c i ó n tan justamente estimada, pero tan moder­
na, d i g á m o s l o con orgul lo , en otros pueblos, si gran­
des y poderosos hoy, atrasados y pequeños ante Cata­
l u ñ a en la historia po l í t i ca y c i v i l lo mismo que en las 
de las letras, l a marina y las armas, vinieron á tomar 
los Concellers su existencia, mejor dicho, su restable­
cimiento . ¿Qué eran estas corporaciones mas que el 
renacimiento de los Senados de las poblaciones hispa-
no-romanas, con cuya audiencia administraban justi­
cia los cónsu les y pretores de la r epúb l i ca ; los gober­
nadores ó prefectos del imperio, en sus visitas provin­
ciales? ¿Qué eran aquellos mismos Senados sino los 
p r imi t ivos gobiernos e s p a ñ o l e s , aquellos municipios 
que no q u e r í a n perder su cond i c ión y carácter de ta­
les, y mucho menos sus usos para su gobierno interior, 
en cambio de adqui r i r el t í t u l o de colonias romanas, 
d e c l a r a c i ó n que solo a d m i t í a n para sus relaciones con 
la me t rópo l i y los d e m á s pueblos? ¡Tan importante, 
tan esclarecido, t an venerando es sin duda el origen 
de los Concellers! 

L a e x t e n s i ó n del t e r r i t o r io , debida al progreso de 
l a conquista, fué haciendo necesaria la creación de 
nuevos magistrados, dignidades y oficios para la ad­
m i n i s t r a c i ó n c i v i l y c r i m i n a l ; n o m b r á n d o s e los Condo­
res, los Valvasores y los Bai les . Después de incorpo­
rados A r a g ó n y C a t a l u ñ a , por el año 1037 se crearon 
t a m b i é n los Vegueres. Pero no hay que desconocer que 
en el juego de todas estas nuevas instituciones tenían 
una parte m u v importante los Concellers; porque los 
que por derecho i lustraban á los condes en el ejercicio 
de su autoridad, part icipando en cierto modo de ella, 
d e b í a n estar forzosamente con el mismo carácter y con 
el mismo objeto, a l lado de los funcionarios que se 
creaban para el propio ejercicio. Así vemos que en las 
Cór tc s de Barcelona celebradas en el año de 1283, el 
rey D . Pedro I I I confirmó la existencia de los Conce­
l lers, donde era costumbre que los hubiese (1). 

Y a por aquel t iempo habia recibido esta institución 
algunas modificaciones, y entre ellas como muy im­
portante y sin poder fijar el año , e l nombramiento de 
los Concellers por la Corona. Creo natural , por mas 
que no fuera l e g í t i m o , que se pretendiera desconocer 
y hasta neutral izar la procedencia eminentemente po­
pu la r de estos magistrados, que con los nombres pri­
mero de Promens, después de Paers, y de Concellers 
mas tarde, v e n í a n figurando en los destinos de toda 
C a t a l u ñ a , y con especialidad al frente del gran mu­
nic ip io de Barcelona. No puntual iza la historia hecbo 
marcado, hecho concreto para conocer la resistencia 
que pudo oponerse a l nombramiento por la Corona, 
pero debieron hacerse reclamaciones, y hubo de pre­
sentarse pronunciada oposic ión, cuando ya consta qu 
en e l a ñ o 1249 la Corona dejó de elegir Concellers. fin 
este año su n ú m e r o era de cuatro, y p e r t e n e c í a n , c'-
mo hablan pertenecido siempre, á l a clase acomodao 
que pod ía v i v i r sin necesidad de ocuparse en t r W g V 
m e c á n i c o s . A u m e n t ó s e el n ú m e r o á seis en el año V&n 
volvió á reducirse á cuatro en 1565, y en 1574 se a 
puso que fueran cinco. . • 

E r a lógico que una in s t i t uc ión de esta claae u w p ^ 
rara celos y desconfianza, y que e l encono mal • ^ 
mulado de los enemigos de esta magistratura 
el momento, si no de supr imi r la , de modificarla e di_ 
terminado sentido. L a lectura del pr iv i legio conct 
do por Jaime I I á Barcelona qn 10 de las calenaas 
febrero de 1319, dice, que «no podía tolerarse ei t u 

(1) Constitutions v altres drets de Cathalonia, hb- h 
t i t . 55, pág . 134. 
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a no 1! mbrcs sin perjuicio de la j u r i s d i c c i ó n real , 
aue se manifestasea documentos l eg í t imos . . , ^ 

r^relleres y prohombres probaron que pudieron for -
r las ordenanzas, y después de examinarse p lena-
te todos los antecedentes y datos en e l Consejo del 

fl160 «no Inc: nonf.nllprns CÍUP. e ran . 0 on In 
^ ' ^ i v o fuesen, y los prohombres de Barcelona, p u -
r ^an «hacer perpetuamente y ordenar en la dicha 

dad y dentro de los l ím i t e s sobrenombrados, b a n -
S v ordenaciones, con penas pecuniarias y corpo-
^ l e s con mut i l ac ión de miembros y muerto ó ú l t i ­
mo suplicio.» H i s t ó r i c a m e n t e considerado este docu -
ento no se concede por él u n p r iv i l eg io . F u d mayor 
triunfo de esta ya combatida magis t ra tura , porque 

después de detenida información y de oido el Consejo, 
1 declaró el derecho que para administrar en lo c i v i l 
l en lo c r imina l , y hasta para imponer la pena de 
• erte tenian los Concelleres; a ñ a d i é n d o s e las nota­
bles palabras siguientes: «que se e s t a b l e c í a y manda­
ba que los Vegueres y Bai les de Barcelona, y sus t e ­
nientes presentes y que por t iempo fueren, hagan 
tregonar y observar por cualesquiera, inconcusamen-

y sin contradicion a lguna , todas y cada una de las 
ordenaciones que h a b é i s hecho y otras cualesquiera 
aue vosotros y los sucesivos Concelleres y prohombres 
de Barcelona en lo sucesivo hicieren, inmediatamente 
nue vos y los sucesivos Concelleres y prohombres de 
Barcelona las hubieren promulgado y o rdenado .» (1) 

En el año de 1455 esta i n s t i t u c i ó n , revestida de 
tanta autoridad, de tanto prest igio, de tanta fuerza, 
recibió una reforma que puede llamarse radical , i m ­
portantísima. Venia desde que aparece en la historia 
hasta mediados del siglo X V vinculada la i n s t i t uc ión 
en la clase media; ofreciendo as í C a t a l u ñ a desde un 
principio, el mas alto y elocuente ejemplo de la i m ­
portancia que daba á esta clase que tanta parte ha 
tenido, andando los tiempos, en la g o b e r n a c i ó n de los 
Estados. Pero en el referido a ñ o 1455 la clase que v i ­
vía del trabajo mecán ico , vino á tener p a r t i c i p a c i ó n 
en la alta in s t i t uc ión po l í t i ca y c i v i l de los Concellers, 
estableciéndose, que los dos primeros pertenecieran á 
la misma g e r a r q u í a c i v i l p r i m i t i v a ; que el tercero fue­
se mercader, el cuarto ar t is ta y menestral el quinto . 
¡Cuánto dice esta disposic ión a l hombre pensador, al 
hombre previsor, a l hombre pol í t i co! ¡Cuán alto habla 
esta i m p o r t a n t í s i m a reforma en favor de C a t a l u ñ a , que 
por aquel t iempo presentaba y a ideas hoy tan popula­
res y que ofrecia combinaciones tras de las que en el 
dia "se agita el progreso moderno, buscando, como m e ­
dios de gobierno, en su o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca y c i v i l , 
los elementos de la in te l igencia , el capital y el t r aba ­
jo! Preciso es confesar, que aunque los hombres del 
siglo X I X tengan mas de una vez la p r e t e n s i ó n de 
creer en determinados adelantos, en determinados 
progresos, la historia an t igua nos demuestra, que hoy 
vamos conquistando derechos y mejoras que tuvimos 
y perdimos. L a humanidad l l ega por el progreso á su 
perfección, avanzando y retrocediendo. Esta es la 
verdad, aunque triste sea, que consigna la his toria . 
Tal era la ins t i tuc ión de los Concellers que encabeza­
ba, como hemos dicho, el g ran munic ip io de l a ciudad 
de Barcelona, ó el Consejo l lamado de Ciento. 

Y á propósi to de esta ci ta , considero conveniente 
para apreciar con mas exact i tud l a i n s t i t uc ión do los 
Concellers, hablar del Consejo de Ciento; puesto que 
mas de una vez la historia se ocupa de él , sin hacerse 
dist inción de los Concellers, pomo comprendidos en el 
mismo. Tampoco me permito fijar la época del esta­
blecimiento de este Consejo; aunque sí considero que 
fué erigido como auxi l i a r de los Concellers para la r e ­
solución de los negocios mas graves. E n un caso, sin 
embargo, no obraba el Consejo como auxi l i a r , sino en 
v i r tud de autoridad propia, y era cuando debia conocer 
judicialmente de los fraudes y excesos que en el ejer­
cicio de su cargo y contra los intereses de l a ciudad 
pudieran cometer los Concellers mismos. Por este he ­
cho se reconoce la importancia del Consejo, de este 
cuerpo, eminentemente popular, que podia residenciar, 
si faltaban, á los mismos que se encontraban á su 
frente. 

Aunque e l Consejo se l lamaba de Cielito ó de los 
Cien Jurados, no fué fijo el n ú m e r o de sus individuos. 
E l rey D . Jaime el Conquistador en el a ñ o 1245, confió 
á l a voluntad de los Concellers la fijación de su n ú m e ­
ro que unas veces fué de ciento, otras de ciento veinte 
y ocho y algunas hasta de doscientos. Estos jurados se 
elogian todos los años ; no teniendo en un pr inc ip io y 
por largo tiempo cabida entre ellos los individuos de 
la nobleza. Para t ra tar los asuntos ordinarios solo se 
reunia la cuarta parte, que c o n s t i t u í a lo que se l l a m a ­
ba Consejo ordinario, renovable por trimestres; pero 
debiendo quedar l a octava parte para enterar á los 
entrantes en los asuntos corrientes. E l Consejo pleno 
pedia revisar y anular los acuerdos del Consejo ordi­
nario. Los Concellers p r o p o n í a n generalmente los 
asuntos que d e b í a n tratarse, y solo votaban cuando 
resultaba empate. Si en el Consejo ordinario votaban, 
en uso de su derecho, por l a importancia del asunto, 
habian de efectuarlo los ú l t i m o s para que en la reso­
lución su influencia moral no in terv in iera . Los Conce­
llers eran los ejecutores de los acuerdos tomados. 

L a misma o r g a n i z a c i ó n del Consejo acredita y j u s ­
tifica, cómo esta i n s t i t u c i ó n compuesta de estos dos 
elementos, tan preclara y de tanta autoridad, venia 
ejerciendo prerogativas de verdadera s o b e r a n í a , v e ­
lando por las libertades del p a í s en observancia de sus 
leyes. As í se vió que cuando el rey D . Juan I I i n f r i n -

(1) Ib id , I , t í t . 42, cap. 1 » pág . 38. 

g i ó en la persona de su malogrado hi jo el p r í n c i p e de 
Viana el usaje que empieza Quotiiam per iniquam, e l 
que comienza Auctoritate et rogatu, y el de Statue-
runt etiam, los Concellers y e l Consejo tomaron una 
v iv í s ima parte en la resistencia combinada que opuso 
la r e p r e s e n t a c i ó n catalana. ¡ C u á n t a g lor ia no conquis­
tó en aquella ocas ión C a t a l u ñ a , pero especialmente 
Barcelona, d i r i g i d a por la s a b i d u r í a , por el p a t r i o t i s ­
mo, por la c i r c u n s p e c c i ó n , por l a ac t iv idad , por e l v a ­
lor de sus Concellersl N i la mano de e x t r a ñ o s podero­
sos, n i l a a d u l a c i ó n , n i l a maledicencia combinadas 
para falsificar l a his toria , han conseguido siquiera en 
este punto oscurecerla, rebajando en lo mas m í n i m o á 
un pueblo, que supo presentarse grande y jus to en bien 
difíciles circunstancias. L a r g a seria m i tarea y e x t r a ­
ñ a por otra parte á m i p ropós i to , si hubiera de entrar 
en la r e l ac ión de hechos que sin grave riesgo, no pue ­
den ser compendiados, y que presentan una norma de 
conducta para los pueblos mas cultos, y una escuela 
para los mas dis t inguidos hombres de Estado. 

Los ilustrados y laboriosos escritores, mis queridos 
amigos D . Lu i s Cuchet y D . V íc to r Balaguer, á q u i e ­
nes yo pago u n t r i bu to de a d m i r a c i ó n y reconocimien­
to por sus constantes esfuerzos en defensa del p a í s 
que les vió nacer, han fijado hechos importantes de la 
época á que me refiero, jus t i f i cándo los completa y de ­
talladamente en su m u y estimable obra C a t a l u ñ a v i n ­
dicada. A m i objeto ú n i c a m e n t e cumple decir, que so­
lo una ciudad, á cuya cabeza se encontraba una m a ­
gis t ra tura t an armoniosamente combinada; que habla 
sabido darse una o r g a n i z a c i ó n c i v i l y p o l í t i c a t a n a d ­
mirable , pudo, cuando acordó en 7 de febrero de 1461 
las medidas convenientes á l a defensa de sus l i b e r t a ­
des amenazadas, resolverse á aumentar su mar ina 
con veinte y cuatro galeras de nueva c o n s t r u c c i ó n ; 
sentando las quil las a l s iguiente dia, disponiendo a l 
mismo tiempo, que por lo pronto, saliesen 1,500 h o m ­
bres do armas en d i recc ión á L é r i d a , con las bande­
ras de San Jorge y Real del Principado, que tantas y 
tantas glorias simbolizaban. Solo un Consejo t a n p r u ­
dente pudo dar á estos y otros muchos actos de verda­
dera s o b e r a n í a esplicaciones y formas que alejaran 
toda idea del menor desacato á l a autoridad real de 
D . Juan I I . As , y solo as í , pudo salir ilesa una i n s t i t u ­
ción tan s á b i a , tan j u s t a , t an poderosa , de una lucha 
tan te r r ib le y sangrienta de cerca de doce a ñ o s ; h a ­
ciendo que el encono del monarca cediera y cejara a n ­
te los esfuerzos de aquella co rporac ión eminen temen­
te popular, y r e s p e t á n d o l a como alma del Principado, 
s ímbolo de un g ran pueblo, declarase que todos sus 
hechos habian sido de buenos y leales. 

E l siglo X V , par t icularmente en su segunda m i ­
tad, vió modificaciones importantes en la i n s t i t u c i ó n 
de los Concellers; ob se rvándose desde luego en las d i s ­
posiciones reales mas ó menos dis imulada, la t enden­
cia á d i sminu i r su fuerza y su prest igio. Nombrados 
e l cancil ler y e l regente, absorbiendo la autoridad del 
ant iguo juez de có r t c ; creado e l oficio de abogado fis­
cal , d e s c u b r í a s e e l deseo, si y a no era patente e l de­
signio, de formar una audiencia que habia de luchar 
naturalmente con las exigencias de la op in ión p ú b l i ­
ca. Grande fué la prepotencia de Fernando e l C a t ó l i ­
co, y na tu ra l era que C a t a l u ñ a sufriese las consecuen­
cias del inmenso poder ío y sagaz po l í t i ca de aquel 
monarca, en quien por otra parte no dejó de ver el 
pa í s a l hi jo de l a reina d o ñ a Juana, esposa de don 
Juan I I , y el é m u l o por tanto del desgraciado p r í n c i ­
pe de V iana . A s í no debe e s t r a ñ a r s e que y a las C ó r -
tes generales en 1493 acordaran, que e l rey nombrase 
ocho doctores ó licenciados en derecho, que con los 
tres existentes, formasen el R e a l Consejo de audiencia 
para examinar y decidir las causas civiles y c r i m i n a ­
les; n ú m e r o que fué mas adelante aumentando en las 
Cór tes de Monzón , a ñ o 1512, y en las de Barcelona 
en 1564. Conviene, s in embargo, siquiera nos separe­
mos por u n momento del ó r d e n c ronológico , hablar de 
una modif icación notable que a l concluir el s iglo X V , 
esto es, en el a ñ o 1498, r e c i b i ó l a i n s t i t u c i ó n de los 
Concellers, admitiendo en su seno la r e p r e s e n t a c i ó n 
de la clase de caballeros. Esta importante v a r i a c i ó n 
debia producir y produjo otra no menos notable a l ca­
bo de poco t iempo; puesto que el a ñ o 1510 se estable­
ció, que de los ciento cuarenta y cuatro jurados que 
en aquella é p o c a tenia el Consejo de Ciento , t r e in ta y 
dos pertenecieran á l a clase media ó ciudadanos hon­
rados, como se les l lamaba, diez y seis á la do caba­
lleros que no formaban estamento por s í , y se h a l l a ­
ban confundidos con los anteriores sin p r iv i l eg io a l ­
guno, y t re in ta y dos á cada una de las de mercade­
res, artistas y menestrales. 

Otra época de prueba v ino sobre C a t a l u ñ a en e l 
año 1640, en que volvieron á ser directamente a taca­
das las libertades del p a í s , por el ma l aconsejado rey 
Felipe I V ; pero recobrando su an t igua ac t i tud estas 
corporaciones populares, se e m p r e n d i ó otra no menos 
he ró i ca y mas prolongada lucha que l a sostenida en 
tiempo de D . Juan I I , y nuevas inmarcesibles glorias 
cubrieron e l Principado. Mas l legaron ya por ú l t i m o 
los acontecimientos do principios del s iglo X V I I I , 
acontecimientos que no queremos por graves conside­
raciones recordar, y en ellos hubo de sucumbir la i n s ­
t i t u c i ó n - d e los Concellers, y desaparecer el Consejo. Si 
esta magis t ra tura c o n t r i b u y ó á l a impor tancia de Ca­
t a l u ñ a , á la defensa de sus derechos, evitando grandes 
desafueros de que fueron teatro otros terr i tor ios, otras 
provincias de E s p a ñ a , no he de decir lo yo en este m o ­
mento. L a his tor ia lo dice y lo proclama. 

Tras vicisi tudes varias, d e s p u é s de una lucha t e r ­
r ib le , en que nadie n e g a r á a l c a t a l á n su constancia y 
su arrojo, se p u b l i c ó l a Real Cédu la dada en Balsain 

á 13 de octubre de 1718; quitando toda su impor tanc ia 
á los antiguos municipios. No e n t r a r é á examinar esta 
Real C é d u l a ; pero s é a m e permit ido decir que en e l l a 
se observa el abuso de la v ic tor ia . Desaparece la a n t i ­
gua r e p r e s e n t a c i ó n , y con el la la influencia popular . 
U n siglo de esfuerzos, un siglo no de lucha ma te r i a l , 
sino de in te l igenc ia , abre a l fin camino, aunque en 
d is t in ta fornui, á las antiguas ideas"; y C a t a l u ñ a y E s ­
p a ñ a ven renacer, si no la an t igua prepotencia, la m a ­
yor i n t e r v e n c i ó n , el mayor prest igio del m u n i c i p i o . 
Que no sea perdida esta lecc ión de la historia. Los p u e ­
blos sufren con repugnancia la p r i v a c i ó n de sus dere­
chos, para la a d m i n i s t r a c i ó n de sus intereses. L a c e n ­
t r a l i z a c i ó n mata el e sp í t i t u de localidad, y crea la i n ­
diferencia por la cosa p ú b l i c a . No tiene C a t a l u ñ a hoy 
la i n s t i t u c i ó n de los Concellers; pero m i r a satisfecha 
su l e g í t i m a r e p r e s e n t a c i ó n , en el munic ip io , en la p r o ­
v inc ia y en los Cuerpos Colegisladores. De este modo 
se conci l ian los intereses; se aunan las voluntades, y 
se robustece la nacionalidad, que es la a s p i r a c i ó n n o ­
ble y generosa de todos los e spaño l e s . Para ven i r á este 
resultado, no se me niegue que a lguna parte han t e ­
nido los antiguos catalanes, que tanto trabajaron s i e m ­
pre á fin de Jar p a r t i c i p a c i ó n en el gobierno del pais á 
los hombres de todas clases y condiciones; no desde­
ñ a n d o el apoyo del mercader, del artesano, del m e ­
nestral , y combinando y concillando siempre el cap i ta l 
y el trabajo. 

PASCUAL MADOZ. 

RI SUICIDIO EH U ISEA B I CHIA. 

E n los momentos en que hombres escogidos por su 
i l u s t r a c i ó n y conocido celo en favor del pa í s que los 
ha visto nacer, se congregan en u n i ó n de algunas de 
nuestras eminencias peninsulares de la a d m i n i s t r a c i ó n 
y de la po l í t i ca , con el objeto de estudiar y resolver 
las cuestiones de mas grave y trascendental i n t e r é s 
para las provincias ul t ramarinas; cuando a l comienzo 
de los trabajos se plantea y pone á l a ó r d e n del dia u n 
g r a n problema social, toda i n d i c a c i ó n , toda adver t en ­
cia que á xJdn importante asunto se refiera d i r e c t a ­
mente, toma un ca r ác t e r de actual idad que es i n d i s ­
pensable reconocer. 

No basta que los males se sientan, n i que sus c a u ­
sas aparezcan en conjunto. Para escojitar los r eme­
dios, para aplicarlos con oportunidad y con l a e n e r g í a 
y medida convenientes, es necesario aquilatar l a i n ­
tensidad de aquellas causas, medirlas y analizarlas. 
Y que los males, as í físicos como morales de los pue ­
blos, son hoy susceptibles de medida, no lo duda nadie 
que conozca los progresos modernos de las ciencias 
sociales. 

L a demogra f í a , viaiendo en aux i l io de la e c o n o m í a 
po l í t i ca , nos demuestra hasta la evidencia el í n t i m o 
enlace que existe entre l a v ida f ís ica del hombre y 
la observancia ó la p e r t u r b a c i ó n de las leyes e c o n ó ­
micas; en cuanto á las relaciones entre l a v ida física y 
la moral , no hay para q u é demostrarlas; son absoluta­
mente indivis ibles . A u n a s í , y porque ciertas verda­
des nunca se difunden lo bastante, filósofos modernos 
eminentes y fisiólogos de g r a n ta l la , unos y otros 
p r e s t á n d o s e auxi l io rec íp roco , haciendo nobles y e le­
vadas incursiones desde el terreno de su dominio n a ­
t u r a l a l de sus colegas en e l estudio del g ran p rob le ­
ma de l a fel icidad humana, han demostrado del modo 
mas patente l a necesidad del bienestar para el desar­
rollo moral del hombre, á la vez que la influencia de 
su estado mora l en el aumento del bienestar. Elevar 
el sentimiento moral , enaltecer la d i g n i d a d humana 
es, a l mismo tiempo que hacer al hombre mejor, p r o ­
longar su existencia. Y sabido es c u á n t o gana, no solo 
el ind iv iduo , cuyo pr imer i n t e r é s es su propia conser­
vac ión , sino la sociedad entera en que se prolongue la 
vida; los desesperados esfuerzos que necesitan hacer 
las generaciones cortas solo para sustituirse sucesiva­
mente; los tesoros de in te l igencia que se pierden a l 
mor i r j ó v e n e s los hombres; las pesadas cargas que 
pesan sobre la vida breve, cuando, por e l mismo hecho 
de su escasa d u r a c i ó n , la naturaleza exijo á los pue­
blos donde se vive poco una ac t iv idad de r e p r o d u c c i ó n 
que agota sus fuerzas, i m p o n i é n d o l e s l a enorme fat iga 
de mantener y educar en breves años un n ú m e r o de 
hijos m u y superior al que necesitan para perpetuarse 
las razas de larga vida . Si a l prolongarse e l brazo de 
la palanca se disminuye la intensidad del esfuerzo, 
aunque á costa de emplear mas t iempo, la l ey m e c á ­
nica, aplicada por a n a l o g í a á la r e p r o d u c c i ó n humana, 
nos ofrece el favorable fenómeno de ex ig i r , no solo m e ­
nos esfuerzo, sino menor cant idad absoluta de trabajo. 
As í es que la proporc ión de nacidos con la p o b l a c i ó n 
crece á medida que disminuye l a probabi l idad de una 
l a r g a vida , como lo demuestran estas cifras: 

Vida probablo al Habitantes por nacido 
nacer. anual. 

EnSuecia 51 años. 31 
En Inglaterra. . . . 45 31 
En España 32 26*35 

Corr í jase el coeficiente de mortal idad de Suecia, en 
r a z ó n á l a escasa e m i g r a c i ó n de aquel p a í s comparada 
con la de Ing la te r ra , y se h a l l a r á que la re lac ión de 
nacidos con la pob lac ión , baja lo menos á 1 por 32. 

Hemos hecho esta d i g r e s i ó n a l mencionar los m e ­
dios de que dispone l a ciencia moderna para estudiar 
las cuestiones sociales, punto de part ida de nuestro 
pensamiento; pero debemos detenernos a q u í para e n ­
caminarnos y a directamente al fin que nos proponemos 
en el presente a r t í cu lo . Las observaciones á que hoy 
queremos referirnos, pertenecen a l ó rden moral , como 
lo indica el ep íg ra fe que lo encabeza. 



L A A M É R I C A . 

Los suicidios en la isla de Cuba merecen en este 
concepto l lamar la a t e n c i ó n de u n modo preferente. 

E n la ú l t i m a e s t ad í s t i ca oficial publicada, aparece 
que en 1862 ocurrieron 346 casos de suicidio, cifra que 
corresponde á uno por cada 4.036 habitantes de la 
pob l ac ión to ta l . Esta enorme proporc ión nos hizo r e ­
flexionar profundamente. L a comparamos con la del 
p a í s que pasa entre el vu lgo por el mas propenso á 
estas tristes aberraciones, con Ing la te r ra , donde por 
cierto, la realidad no just i f ica esta r e p u t a c i ó n , y h a ­
llamos que en el pa í s del saleen y de los vapores h i p o ­
condriacos solo se observa un atentado de esta especie 
porcada 14.198 individuos. Volvimos los ojos á nues­
t r a P e n í n s u l a , y en los minuciosos y bien di r ig idos 
datos del ministerio de Gracia y Jus t ic ia , solo hemos 
encontrado: en 1859, 198 suicidios; en 1860, 235; 
en 1861, 248, y en 1862, 211: es decir, u n promedio 
anual de 223, que produce la r e l ac ión de un suicidio 
consumado por cada 70.615 individuos, ó sea un quin to 
de la intensidad que en la Gran B r e t a ñ a , y 1^17*15 de 
l a de Cuba. No hemos comprendido las 52 tentat ivas 
de suicidio en que por t é r m i n o medio anual han i n ­
tervenido los tr ibunales de E s p a ñ a , porque los cona 
tos no entran tampoco como coeficientes para los d e m á s 
t é r m i n o s de c o m p a r a c i ó n . 

- Buscando otros nuevos, hemos registrado los docu­
mentos de la e s t a d í s t i c a c r imina l en los paises donde 
e l suicidio es mas frecuente, y los hemos acercado á 
los de la P e n í n s u l a y á los de la isla de Cuba, r e f i r i é n ­
dolos á la base de u n mi l lón de habitantes, operac ión 
que nos d á este resultado: 
E s p a ñ a peninsular. . . . 15 suicidas por cada m i 

lien de habitantes, 
ídem, 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

Bélgica 57 
Suecia 67 
Inglaterra 70 
Francia 100 
Prusia 108 
Noruega 108 
Sajonia. . . . . . . . 2 0 2 
Dinamarca 250 
Isla de Cuba . 3 4 6 

Dinamarca, donde existe esta funesta^ p r o p e n s i ó n 
t a n arraigada, e s t á muy lejos de aproximarse á la 
p r o p o r c i ó n de suicidas de nuestra isla de Cuba; y aun 
eso tomando para aquel pa í s el per íodo 1845-54 en que 
ha sido mayor, pues en el anterior decenio el p rome­
dio de la p roporc ión anual no exced ió de 219. 

Otro ejemplo encontramos, pero no y a de una n a ­
c ión ó un pa í s entero, sino de una ciudad famosa en 
este concepto, l a de G é n o v a , que ha llegado á r eg i s ­
t r a r l a p roporc ión de 267; y sin embargo presenta 79 
menos. 

Una vez convencidos de que la alarma que p r o d u ­
ce la proporc ión cubana es harto justificada, no solo 
con r e l ac ión á nuestro pa í s peninsular, en este punto al 
menos singularmente favorecido, l a cues t ión mere 
ce profundizarse; y para esto conviene empezar por 
exponer el n ú m e r o de suicidas en cada ju r i sd i c ion de 
la isla, con la poblac ión d iv id ida en blanca, europea 
a s i á t i c a , y la esclava. L a l ibre de color y la emanc i ­
pada vive y se desenvuelve en condiciones semejantes 
á l a raza blanca y aun mejores; l a yucateca es i n s i g ­
nificante en n ú m e r o para que pueda tener influencia 
en los resultados. 

SUICIDIOS Y P O B L A C I O N . 

DEPARTAMENTO OCCIDENTAL. 

JUZGADOS ORDINARIOS. 

Bejucal . 3 . . . 
Cárdenas . . . 
Colon 
Guanabacoa. . 
Guanajay. . . 
Güines 
Habana 
Jaruco 
Matanzas.. . . 
Pinar del Rio. 
San Antonio. . 
San Cristóbal . 

Total. 

Número 
de 

suicidios. 

11 
36 
45 
5 

14 
17 
37 

6 
30 
13 
4 

10 

228 

P O B I . K IOV 
Blanca 

europea. 

14.924 
22.865 
20.904 
15.851 
17.849 
30.315 

132.618 
22.525 
43.765 
40.851 
19.270 
17.646 

399.383 

Asiática. 

446 
5.429 
5.510 

009 
1.148 
2.261 
5.823 

525 
3.803 

573 
373 
242 

26.737 

Esclava. 

7.052 
27.418 
33.699 
4.775 

17.708 
24.817 
29.013 
11.309 
32.181 
14.590 
11.189 
7.760 

221.511 

448.248 
DEPARTAMENTO ORIENTAL. 

JUZGADOS ORDINARIOS. 

Baracoa . . . . 
Baj'amo 
Cienfuegos.. . . 
Cuba. 
G u a n t á n a m o . . 
Holguin 
Mantua 
Manzanillo.. . . 
Puerto-Principe. 
R e m e d i o s . . . . 
Sagua 
Santa Clara. . . 
Sancti S p í r i t u s . 
Trinidad 

Total. 

Número 
de 

suicidios. 

13 
17 

2 
9 
2 
2 

11 
12 
28 
6 
7 
5 

115 

POKI, %« I O \ . 
Blanca 

europea. Asiática. Fsclava 

4.894 
17.026 
28.645 
27.172 
5.313 

41.284 
» 

12.861 
42.016 
26.772 
27.240 
34.929 
29.452 
18.193 

315.797 

10 
20 

1.053 
566 

14 
100 

i 
38 

227 
1.070 
3.109 

518 
243 
277 

.245 

1.576 
2.727 

16.985 
32.255 
8.561 
4.391 

» 
1.184 

12.875 
7.182 

19.150 
6.921 
8.828 

10.141 

Número 
de 

suicidios. 

P O B I . % € e o * . 

Blanca l 
europea. Asiática. Esclava. 

132.776 

Departamento O c c i ­
dental 

— Oriental 
Juzgado de marina de 

la Habana 
Población de las ju r i s ­

dicciones agregadas. 

Total (1). 

228 
115 

399.383 
¡315.797 

42.430 

26.737 
.245 

846 

346 

221.511 
132.776 

» 

16.266 

757.610 ¡ 34.828 370.553 
L a obse rvac ión de estos n ú m e r o s descubre c la ra­

mente dónde reside el m a l : lo que hace aumentar ó 
d i sminui r el n ú m e r o de suicidios, no es la pob lac ión 
blanca europea, sino la de color esclava y la a s i á t i c a 
que vive en condiciones m u y semejantes á ella. Sin 
fijarse mas que en el r e s ú m e n , se ve que los suicidios 

la pob lac ión de las tres clases e s t á n en ambos de­
partamentos en estas proporciones entre el Oriental , 
de menos suicidios y el Occidental de mas: 

Suicidios :: 1 : 2 
Población blanca europea.. . . :: 1 : 1'26 

— asiática 1 ; 3^0 
— de color esclava. . . :: 1 : 1'67 

Se vó, pues, que la pob lac ión blanca l ibre tiene es­
casa ó n inguna influencia en estos desastres, que se 
verifican en proporc ión de 1 á 2 del uno a l otro departa­
mento, mientras la pob lac ión blanca solo predomina 
en una cuarta parte. L a pob lac ión esclava tiene una 
responsabilidad mucho mayor del hecho; pero sobre 
todo donde parece recaer con mayor intensidad es en la 
raza as iá t i ca , que vive en condiciones casi iddnticas á 
la negra esclava, agravadas con la circunstancia de 
ser toda exó t i ca y propensa por su condic ión á los ac­
tos de desespe rac ión extrema, á causa de no poderse 
sustraer a l estado social á que se encuentra reducida. 

Descendiendo a l e x á m e n de este grupo, se encuen­
t ra que, en efecto, de los 34.828 chinos exitentes en 
1862 se suicidaron 167; es decir, en la espantosa p r o ­
porc ión de uno por cada 208; ó, lo que es mas percep­
t ib le aun, un suicidio por cada 7 bajas de muerte n a ­
t u r a l . Llevada esta horr ible cifra a l estado que antes 
dimos para las diferentes naciones, produce 3.841 s u i ­
cidios entre los as iá t i cos por cada mi l lón de h a b i ­
tantes. 

Que la s i tuac ión en que v iven los as iá t i cos en la 
isla de Cuba, requiere una mirada de interds de parto 
de la comisión de reforma, no hay, pues, para q u é se­
g u i r demos t r ándo lo . 

Vengamos á los 179 suicidios restantes, que toda­
v í a ofrecen una re lac ión d igna de ser muy s ó r i a m e n t e 
observada. 

Excluidos los a s i á t i c o s , queda para el resto de l a 
poblac ión cubana un suicidio por cada 7.600 hab i t an ­
tes , mientras que como y a se ha dicho, en Ing la te r ra 
solo resulta uno por 14.198 y en la pob lac ión e spaño la 
de la P e n í n s u l a uno por 70.650, cifras que equivalen 
aproximada y respectivamente á 1, 2 y 7. 

Es l á s t i m a que entre los minuciosos detalles de la 
e s t ad í s t i ca c r i m i n a l de l a isla, no se separen conve­
nientemente los suicidas esclavos de los libres; po r ­
que seguramente h a l l a r í a m o s proporciones parecidas á 
las que hemos encontrado a l separar los as iá t i cos de 
los de los d e m á s habitantes. E n la necesidad de suplir 
por i nducc ión este sensible vac ío , puede deducirse por 
n a t u r a l í s i m a a n a l o g í a que los blancos de raza europea 
se s u i c i d a r á n a l l í en las mismas proporciones que en 
la P e n í n s u l a , aunque en real idad, como raza p r i v i l e ­
giada y generalmente gozando de bienestar, tiene m e ­
nos motivos de l legar á t a l extremo que en Europa 
A u n prescindiendo de estas ventajas , á la pob lac ión 
blanca europea compuesta de 757.610 individuos, 
le corresponde un contingente de 11 suicidios escasos 
y 3 á la poblac ión l ib re de color, ó 14 en to ta l . 

Quedan 163 de estos tristes dramas á repar t i r e n ­
tre los 370.553 esclavos, que les impone un con t ingen­
te de un suicida anual por cada 2.274. Esta cifra, a u n ­
que solo l lega á un d é c i m o de la horr ib le que hemos 
observado entre los as iá t icos , es mas de seis veces m a ­
yor que la de los suicidios ingleses y 31 veces de la 
que ocurre en e l te r r i tor io e s p a ñ o l de Europa. 

Y si, en lugar de referirnos á un promedio, ñus 
fijamos en el solo a ñ o de 1862, los suicidas en E s p a ñ a 
no pasaron de 211, dando la p roporc ión de uno por ca­
da 76.282 habitantes, loque eleva la p roporc ión cubana 
desde 31 por uno á 33 por uno t a m b i é n . 

Tampoco es menester mas para recomendar el es­
tudio de esta segunda parte de la cues t ión á los m i e m ­
bros de la comisión de reforma. 

Pero aun debemos tocar otro punto que se roza í n ­
t imamente con este asunto y que es necesario conside­
rar. E l estado social tiene la pr imera y mas poderosa 
influencia en la c r imina l idad , que es el e x t r a v í o que 
precede á la extrema desespe rac ión que el suicidio r e ­
presenta. E l promedio anual de los delitos cometidos 
en Cuba en e l per íodo de que tenemos datos, es de 
4.454; las ejecuciones capitales verificadas 24, y los 
sentenciados á presidio 855. E n E s p a ñ a en la misma 
época se cometieron 35.940 actos calificados de d e l i ­
tos; se impuso la pena de muerte á 39 cr iminales , y 
l a d o cadena y presidio en sus diversos grados do pe­
nas correccionales y aflictivas á 4.179. Estas cifras 
producen las siguientes proporciones: 

Crímenes cometidos. . . 
Ejecuciones capitales. . 
Presidio y análogas. . . . 
Las demás penas 

HahiUntes ^ coreesPo„den a ^ 

J^Cuba. 

58.103 
1.633 

391 

140.021 

(1) Con los 1.046 jucatecos, 225.843 personas de color 
libres y la 6.590 emancipadas se completan 1.396.470 ha 
hitantes de la isla de todas razas y condiciones. 

436 
304.848 

3.751 
615 

De esta comparac ión resulta, no Bolo meno» A 
l a c r imina l idad en la P e n í n s u l a , sino aplicadas la a 
ñ a s con mucho menos r igor ; sobre todo la capital 
que en Cuba se impone con una frecuencia m u ^ T 
cinco veces superior á la de a q u í . (le 

Este resultado es bien natura l atendidas lason^-
cienes respectivas en que viven los habitantes d i 
dos paises y depende de causas facil ísimas de rn 
prender. L a mas influyente es de carác te r general T 
d e g r a d a c i ó n moral de una raza la predispone al eHL 
men en r a z ó n directa de lo que se acerca al estado sa¡~ 
vaje; mas aun; porque á la falta de freno inherente fe 
la ignorancia, se agrega el rencor propio del oprimido 
contra el opresor. E l estado de miseria, por otrarart 
menos soportable á la vista de los goces de las clase' 
pr ivi legiadas , redobla la codicia y el resentimiento8 
cuyos efectos se hacen sentir en los registros de la es' 
t a d í s t i c a de los t r ibunales . 

Ademas de esta causa general existe la influencia 
de la l eg i s l ac ión c r i m i n a l en esta parte. La condición 
del penado por la ley no es peor que la ordinaria del 
esclavo; en algunos casos es mas ventajosa, pues el 
presidiario duerme desde e l anochecer hasta muy en­
trado el dia; las mismas precauciones de seguridad qne 
con é l se toman redundan en su provecho, y eltrabaioá 
que se le somete es menos duro y continuo. Hay mas 
la condena, una vez cumpl ida , emancipa al esclavo' 
que después de sufrida no puede volver al territorio 
de las islas y fuera de ellas es l ib re . 

Esto sobre todo ahora, desde que el real decreto de 
29 de setiembre ú l t i m o reputa emancipado libre á to­
do indiv iduo de color constituido en servidumbre en 
las islas de Cuba y de Puerto-Rico que pise el territo­
rio de la P e n í n s u l a . Esta a c e r t a d í s i m a resolución ha 
concluido con la odiosa costumbre de enviar de nuevo 
á las islas á los cumplidos de presidio, para venderlos 
a l l í en p ú b l i c a subasta y satisfacer con el precio ob­
tenido las costas del proceso. 

E n conf i rmación de esta j u s t í s i m a enmienda á lo 
que se venia practicando, estos ú l t imos dias ha pu­
blicado la Gaceta una ac l a r ac ión motivada por una 
consulta elevada por el gobierno de Cádiz acerca de si 
el presidiario de color Isidoro G a n g á , cumplido y an­
t iguo esclavo, debia ser vuelto y vendido como antes se 
practicaba, a c l a r a c i ó n que resuelve la duda en favor 
de la jus t i c i a y de la humanidad. 

Si estas s á b i a s tendencias de las disposiciones mo­
dernas han de continuar, si han de producir su fecun­
do fruto, en lugar de convertirse en un incentivo para 
la p e r p e t r a c i ó n de c r í m e n e s , es necesario que se fije 
sobre este punto t a m b i é n la a t enc ión de la comisión 
de re fo rma .—FRANCISCO J A V I E R DE B O \ A . 

Tenemos entendido, porque as í nos lo comunican 
de M a n i l a , que la audiencia de Fi l ip inas ha pedido 
a u t o r i z a c i ó n a l gobierno para demandarnos de calum­
nia é in ju r ia , con motivo de la carta de uno de nues­
tros corresponsales de aquella ciudad que insertamos 
en L A AMÉRICA correspondiente a l 27 de junio último. 

E n esa carta $e, presentaban como irregulares los 
procedimientos judiciales de una causa seguida contra 
un D . R. P e ñ a por injurias al pár roco de Quiapo; y 
nuestro á n i m o a l publ icar la no fué, ni podia ser otro, 
que el de l lamar la a t e n c i ó n del gobierno sobre los he­
chos que se denunciaban á fin de que, siendo ciertos, 
les aplicase e l oportuno correctivo, y no en manera 
alguna infer i r ofensa n i aun poner en duda la rectitud 
de aquellos t r ibunales. 

Nos ha sido, pues, m u y sensible, que intrepretan-
do l a audiencia nuestras intenciones de una manera 
desfavorable á la imparcia l idad y mesura de que tan­
tas pruebas tenemos dadas, quiera llevarnos ante los 
t r ibunales por una ofensa que ciertamente no le hemos 
inferido. L a r edacc ión de L A AMÉRICA nada ha dicho 
n i prejuzgado acerca de la exact i tud de su correspon­
sal; n inguna responsabilidad moral puede, por con­
siguiente, a c h a r c á r s e l e , y sise le exigiera la legal, se­
g ú n nos anuncian, desde luego la d e c l i n a r í a en el fir­
mante de la correspondencia denunciada. 

Talos y tan graves son algunos de los hechos que 
continuamente nos par t ic ipan nuestros corresponsales 
de Mani la , que ya en el n ú m e r o anterior de L A AME­
RICA Ies advertimos, a d e m á s de haberlo hecho part i­
cularmente, que no publicariamos ninguno de sus es­
critos sin su firma y sin que los a c o m p a ñ a s e n los opor­
tunos comprobantes. Esto acredita nuestro sincero 
deseo de no her i r , s in fundamento sólido, susceptibili­
dades de nadie; y en cuanto a l par t icular que hoy con 
sentimiento nos ocupa, diremos que no hemos tenido 
motivo a lguno para dudar de la legalidad de los pro­
cedimientos de los t r ibunales de F i l ip inas en la causa 
de P e ñ a n i en n inguna otra; y que si en la carta ac 
aquel nuestro corresponsal hay ó 'ha podido verse a l ­
g ú n concepto ú ap rec i ac ión á ellos ofensivo, los re t i ­
ramos con el mayor gusto, y como e s p o n t á n e a demos­
t r ac ión de la sinceridad con que hemos procedido. 

Creemos que la audiencia de Mani la quedara p i ' 
ñ á m e n t e satisfecha con estas explicaciones de nue> ^ 
parte, tanto mas nobles y generosas, cuanto que la r0 j 
ponsabilidad de L A AMÉRICA por la publ icación de 1 
carta de que se t ra ta , y cuyo or ig ina l conscrvani ^ 
seria declinada con arreglo á la ley en la persona q 
la autoriza con su firma, en el momento en que V 
ella fuésemos demandados. 



CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

A G R I C C L T I R A 
LA IMPERFECTA IDEA QUE SE TIENE DE L A E N S E -

íDl¡¡ l AGRÍCOLA, LA CUAL HA PRODUCIDO E L DIVORCIO 
SA.NZE TEÓRICOS Y PRÁCTICOS, CON PERJUICIO D E L PROGRE 

SO DE LA AGRICULTURA. 

I . 
Encarnizado antagonismo reina en la agr icu l tu ra 

tre teóricos y práct icos , produciendo fatales conse-
f1 ncias cuyos perniciosos efectos se hacen sentir: 1.°, 
cueja instrucción púdl ica; 2 .° , en la riqueza general y 
eSla de los particulares. , , u , , 

Para comprender lo que hay de absurdo en la e n ­
carnizada lucha abierta entre unos v otros, es preciso 
leterminar cuál ha sido hasta el dia el estado de la 
gfgjfa&a de la agricultura en E s p a ü a , y cuá l deberla 
ftr. atendidos los adelantos de la época , á fin de que 
«e demuestre l a inconveniente s ign i f i cac ión dada á 
eítas calificaciones, or igen de graves y trascendenta­
les errores, las cuales, sin embargo, representan g r a ­
jos diversos del saber a g r í c o l a , y por consiguiente, 
capacidades distintas, no comparables entre s í , y cuya 
verdadera s igni f icac ión vamos á poner en claro. 

A la agr icu l tu ra ha sucedido , dice u n autor con­
temporáneo, lo que á toda ciencia que empieza á for ­
marse, hasta que no tiene un cuerpo de doctrina en 
que pueda coordinar principios y consecuencias que se 
eslabonen entre s i ; esto es, que creciendo aislada de 
las demás, las ha d e s d e ñ a d o á todas como i n ú t i l e s á 
su progreso; parecie'ndose en esto, dice el mismo a u ­
tor, á los pueblos ignorantes que colocaban el centro 
del mundo en medio de su p a í s . 

Así es que en esta torcida marcha, l a mayor parte 
de las ciencias se han establecido como centros de los 
demás conocimientos, sin reconocer, sino d e s p u é s que 
el progreso general de las que las ayudan en su m a r ­
cha se hace un iversa l , los derechos y las relaciones 
que estas auxiliares t ienen á íovmar parte del plan de 
su enseñanza. 

Por eso la ag r i cu l tu ra no ha sido entre los a n t i ­
guos, y hasta fines del siglo pasado, mas que una 
compilación de p r á c t i c a s , expuestas , las mas veces, 
m razonamiento alguno; y una acumulación de c u a n ­
tos conocimientos se consideraban como ú t i l e s a l l a ­
brador, a l cual se le s u p o n í a aislado en su campo y 
sin comunicación frecuente con los grandes centros 
de población n i con sus artes. 

Por eso se ve en las obras de ag r i cu l tu ra , desde 
Coluraela hasta Her re ra , comentado á pr incipios del 
siglo, y hasta Rozier de Francia, lo mismo que en las 
diferentos casas rús t i cas , antiguas y modernas, esa 
reúnion de conocimientos estraños á l a agricultura que 
tan iwzclados con los que realmente forman parte de 
su instituto esencial .—La medicina, l a veterinaria, la 
mza, la pesca, y hasta el arte culinario, invaden con 
frecuencia sus tratados. 

Mas tardo los ingleses y los alemanes, entre los 
que deben citarse .ár^Mro, Young, Thaeres, Schwerz y 
otros, al ver que l a agr icu l tu ra estaba ya en poses ión 
de gran nnmaro Re hechos p7'opios, han tratado de de­
terminar los que le pertenecen e eclusivamente, de los 
que debia abandonar á las demás ciencias \ pero , sobre 
todo, de marcar como correspondientes a l p lan de su 
enseñanza los que le s e r á forzoso tomar y reclamar de 
estas, hac iéndo los sus auxil iares. 

De esta manera han tratado de fijar los limites, y 
designar el lugar que á l a ag r i cu l t u r a toca ocupar 
entre las ciencias todas que forman el saber humano. 

A pesar de los esfuerzos de esclarecidos ingenios 
como los hechos por los antes citados, y por otros que 
iremos nombrando, como Ampere,'Liebig, etc., no es 
cosa convenida t o d a v í a entre los escritores a g r í c o l a s 
ftóaV deba ser l a extensión de su enseñanza, n i c u á l l a 
verdadera s ignif icación , por consiguiente, de l a pa la ­
bra agricultura. Pero lo que s í han puesto fuera de 
toda duda estos sábios , es que esta e n s e ñ a n z a no pue-
k ni debe ser por medio de textos de compi lac ión , n i 
pr un solo profesor y en un solo curso, como se ha 
verificado hasta ahora desde pr inc ip io del s iglo actual , 
y continúa enseñándose en los inst i tutos y en las es­
cuelas de veterinaria, etc. 

I I . 

Inquiramos cuá l ha podido ser l a causa desque se 
haya seguido hasta e l dia una marcha tan v e r g o n -
^nte y nasta r e t r ó g r a d a , pues que impide el desarro­
llo de su buena e n s e ñ a n z a , que se ha pretendido m a r ­
car en el plan general de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a en 1856, 
pero que no se ha planteado cual conviene y s e g ú n lo 
demandan de consuno l a i l u s t r ac ión y los intereses 
bien entendidos. 

í ío es l a pr imera vez que en E s p a ñ a se levanta la 
Toz contra este grave mal ; porque ya en el informe 
^as luminoso de cuantos se han escrito en la materia 
de un siglo á esta parte (el de la Ley agraria de Jovella-
tos), sedecia: «¿Quién es capaz de seguir los errores 
y preocupaciones que mantienen en una imper fecc ión 
^n lamentable la parte t eó r i ca del cu l t ivo de las t i e r -
^ ¿Qué nac ión hay que no sea la mas atrasada de t o ­
das en la ag r i cu l tu ra , siendo l a mas adelantada en las 
demás artes?—¿Y esto en q u é cons is te?» se pregunta 
1̂ mismo insigne razonador; y se responde a s í : « E n la 

^'ta de aquella instrucción y conocimientos que tienen 
inmediata in uencia en l a perfección del cu l t ivo .» 

Todos los a g r ó n o m o s , desde Columela hasta Jove-
"anos, han clamado por e l establecimiento de acade­
mias y cátedras de agricultura; porque no se com­
pendia en las diferentes épocas en que v iv ie ron estos 
gandes hombres la diferencia que hay entre las c i en ­
cias puras noológicas y cosmológicas, y las tecnológi ­

cas, la cual ha hecho en nuestros tiempos de la agri 
cultura una ciencia compleja, como es la de los inge­
nieros civiles, la de los mecánicos y de montes, las 
cuales en manera a lguna pueden e n s e ñ a r s e por un 
solo profesor y en un solo curso, n i mucho menos por 
un solo texto, siquiera se diferencie inf in i to de las 
compilaciones antiguas mas célebres, como sucede á 
los tratados interesant ís imos de Thaeres, de Schwerz 
y del conde de Gasparin. 

L a misma fluctuación que reina hoy entre nuestros 
labradores y gobernantes, consti tuyendo e l antago­
nismo de teóricos y p r á c t i c o s , se echa de ver t a m b i é n 
en el citado Lnforme; que a l fin, como escrito por un 
hombre de genio , adelantado á su siglo, hace t r iunfar 
la verdad con el siguiente razonamiento: 

« L a a g r i c u l t u r a , dice, es un arte; y no hay arte 
que no tenga sus principios teóricos en alguna ciencia. 
— E n este sentido la t eo r í a del cu l t ivo debe ser la mas 
extendida y m u l t i p l i c a d a ; puesto que la agr icu l tu ra , 
mas bien que u n a r te , es una admirable r e u n i ó n de 
muchos y m u y sublimes artes. 

» E s , pues, necesario que la per fecc ión del cul t ivo 
de una n a c i ó n penda hasta cierto punto del grado en 
que posea aquella especie de i n s t r u c c i ó n que puede 
abrazarla. Porque, en efecto, ¿ q u i é n e s t a r á mas cerca 
de mejorar las reglas t eó r i ca s de su cu l t ivo ; aquella 
nac ión que posea la colección de sus principios t e ó r i ­
cos, ó l a que los ignore del todo?» 

T a l es, en suma, el pensamiento de JOVELLANOS, 
quien en su a l ta i l u s t r ac ión c o m p r e n d i ó perfectamente 
que la agr icu l tu ra no podia n i debia abandonarse á la 
ru t ina de los llamados p r á c t i c o s . Por eso abogaba con 
t a l ardor porque se plantease la e n s e ñ a n z a de sus 
principios t eór icos , que no acertaba á formular en 
cuadros s inópticos de estudios agr íco las , ó en plan de­
tallado de varias asignaturas, como el que e s t á m a n ­
dado plantear desde 1856, y satisface todas las nece­
sidades de los adelantos actuales. 

Este insigne pensador pedia el establecimiento de 
cátedras y academias de agricultura, como las que 
veia establecidas para l a e n s e ñ a n z a de otras ciencias 
y artes de menor u t i l i dad ; y se esforzaba en seguida 
en buscar la r azón de la preferencia dada á las c i e n ­
cias que l lamaba intelectuales, hoy de obse rvac ión 
{^noológicas y cosmológicas) , sobre los conocimientos 
que él denominaba artes liberales, hoy ciencias de 
ap l i cac ión ó t e c n o l ó g i c a s . 

Natura l parece semejante a s p i r a c i ó n en su época , 
si se consideran los escasos adelantos de las ciencias 
auxiliares de la ag r i cu l tu ra ; pero hoy el progreso de 
estas ha extendido su horizonte, y á la manera que u n 
mismo paisaje ofrece a l p intor (á cada hora del dia, 
por la diversa i n c l i n a c i ó n con que caen sobre él los 
rayos solares), diferente perspectiva, a s í en las d i s t i n ­
tas épocas del saber humano v a r í a la manera de con ­
siderar una misma ciencia, h a c i é n d o s e dist intas apre­
ciaciones acerca de su e x t e n s i ó n , y fo rmándose por 
consiguiente planes m u y diversos para su e n s e ñ a n z a . 
—Por eso se echa de ver t a l diferencia entre lo que 
pedia JOVELLANOS , y lo que hoy marcan los planes de 
l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a en las naciones mas adelan­
tadas. 

A pesar del atraso de aquella época , es fácil conve­
n i r en que no fueron enteramente i nú t i l e s sus i l u s t r a ­
dos esfuerzos.—Su autorizada voz fué escuchada, y se 
plantearon algunas pocas c á t e d r a s , pero de u n solo 
profesor y con un solo texto.—Para entonces esto era 
mucho, puesto que nada, absolutamente nada habia 
marcado en el plan de estudios para la e n s e ñ a n z a de 
la agr icu l tu ra . Pero es t r is te , y hasta vergonzoso, que 
medio siglo d e s p u é s , aparezca este pensamiento como 
el culminante , el summum desiderátum de la enseñan­
za de la agr icu l tu ra , d e s p u é s de haber ensayado el de 
lasescuelas normales, el de las de veterinaria:—¡yhasta 
e l de cart i l las y Seminarios conciliarcs\—y que no se 
piense con calor, in te l igencia y buena fé, en el buen 
desarrollo del p lan de I8o6, para l a formación de pe-

itos y de ingenieros agrónomos, p l a n t e á n d o l o en con­
diciones convenientes, y con los recursos que exige 
una empresa que h a b r í a de ser mas reproductiva que 
l a mas l a rga v ia f é r r e a . 

A pesar de la t ibieza con que se ha adoptado este 
p lan , de l a mala e lecc ión del local para los peritos y 
las p r á c t i c a s de los ingenieros a g r ó n o m o s , y sobre 
todo, de la carencia de recursos, de local y hasta de 
profesores, circunstancias que casi lo han hecho e s t é ­
r i l , y le amenazan de muerte, aun antes de dejarle t o ­
mar vida, han salido de la escuela superior central de 
a g r i c u l t u r a j ó v e n e s a g r ó n o m o s de i l u s t r ac ión y t a l e n ­
to, los cuales, con sus buenos deseos, su act iv idad y 
pundonor, s u p l i r á n lo que pudiera haber tenido de i n ­
completa su e d u c a c i ó n , y h a r á n que b r i l l e n pronto los 
primeros t í t u l o s de ingenieros a g r ó n o m o s , contrastan­
do su inteligencia y actividad, con la tibieza y f alta 
de recursos que por influencia de los llamados p r á c t i ­
cos se ha notado en esta escuela hasta e l d ia . 

Cuantos esfuerzos se hicieren en otro sentido, so­
bre no estar en a r m o n í a con lo que pide e l progreso de 
las ciencias, tanto de obse rvac ión como de ap l i cac ión , 
tiende á sostener e l fatal antagonismo de teóricos y 
práct icos , puesto que los estudios hechos en una sola 
c á t e d r a , por un solo profesor y en un solo a ñ o , son los 
que forman los teóricos, objeto del r i d í cu lo que les l a ñ ­

an los prác t i cos . 
A rectificar los errores que esta equivocada m a r ­

cha en la e n s e ñ a n z a de l a ag r i cu l t u r a produce por el 
antagonismo que establece; á excitar á los gobernan­
tes ilustrados, y personas de influencia, á que unan sus 
esfuerzos para que se establezca conforme a l p lan 
de 1856, s in falsearlo, n i hacerlo contraproducente á 

su objeto; y á evi tar que una influencia lega (siquiera 
se denomine especialidad p r á c t i c a ) no sea poderosa á 
destruir lo , logrando que un consejo e r róneo , ó mal i n ­
tencionado, se convierta acaso en una real ó r d e n , 
trastornadora del plan y coartadora de todo progreso 
en esta e n s e ñ a n z a , y por consiguiente de los intereses 
positivos de la n a c i ó n y de los labradores, se d i r i g e n 
nuestros esfuerzos, que tememos sean perdidos para 
algunos par t idar ios del ant iguo r é g i m e n , como la voz 
en el desierto; pero confiamos que, á l a larga, s e r á 
oida l a de l a razón que proclame este progreso, y la 
e n s e ñ a n z a a g r í c o l a en E s p a ñ a l l e g a r á á contar con es­
cuelas b ien montadas, en las que se demuestre la i m ­
portancia r e l a t iva de \os p r á c t i c o s y de los ingenieros 
agrónomos, d e s p u é s de planteados los estudios en loca ­
les convenientes para las p r á c t i c a s tecnológicas, y con 
los fondos é in te l igente y act iva pro tecc ión que su i m ­
portancia requieren; sino los d e m á s esfuerzos de m e ­
jora , aunque laudables, s e r á n insuficientes, ó mejor 
dicho, r idiculos \ contraproducentes en. la época actual . 

I I I . 

Para comprender cómo á mediados del siglo X I X se 
sigue esta errada marcha, cuando en las naciones c u l ­
tas se m u l t i p l i c a n las escuelas de peritos, y g r a n j a s -
modelos, por e l n ú m e r o de sus variadas zonas meteo­
r o l ó g i c a s , á l a par que en todas ellas se establecen en­
señanzas stiperlores, probando as í la d i s t in ta capacidad 
que sus alumnos han de representar, b a s t a r á conside­
rar que la i n i c i a c i ó n de todo progreso hal la siempre 
adeptos rezagados del r é g i m e n y doctrinas ant iguas, 
que la combaten con la rabia que da la de se spe rac ión 
de ver su g lor ia y conocimientos menospreciados. 

E l conjunto de estudios a g r í c o l a s á propósi to para 
formar u n buen p lan de e n s e ñ a n z a , es fruto de los 
adelantos que las ciencias auxil iares de la ag r i cu l t u r a 
han hecho, p r inc ipa lmente en este siglo; y si bien d i ­
ferentes a g r ó n o m o s los han razonado, Ampere ú n i c a ­
mente los m a r c ó el primero con exact i tud y c lar idad, 
en su E n s a y o sobre l a f i l o so f ía de las ciencias, a l r e ­
formar l a c las i f icac ión de los conocimientos humanos 
que antes habia indicado Bacon, y reproducido d e s p u é s 
D ' A l e m b e r t en su Introducción á la Enciclopedia me­
tódica. 

L a c las i f i cac ión de D 'Alember t estaba reducida á 
formar tres divisiones de todo el saber, conforme á l a 
facultad de la in te l igencia humana que sus objetos 
ejercitaban mas; á saber: una para aquellos conoci ­
mientos que ejercitan pr incipalmente : 

1. a L a memoria.—Estos formaban l a sección de las 
ciencias de hechos naturales de y del hombre.—Física, 
q u í m i c a , h i s tor ia , etc.; 

2. a Para los que ejercitaban mas especialmente,— 
L a razan; y c o n s t i t u í a n l a de las ciencias que piden 
gran perspicacia para percibir las oblaciones de sus 
o b j e t o s . — F i l o s o f í a , teología , etc.; 

3. a Para los que ejercitaban mas par t icularmente , 
L a i m a g i n a c i ó n ; y forman la sección de aquellos co­

nocimientos que const i tu ían las nobles artes y bellas 
letras. 

Mas Ampere , r ico con los adelantos del s iglo ac ­
t u a l , d i v i d i ó las ciencias todas: Primero, en ciencias 
de primero, de segundo y de tercer*órden.—Segundo, en 
ciencias de objetos tangibles, ó cosmológicas; y en c ien­
cias de objetos solo perceptibles por el pensamiento, ó 
noológ icas .—Tercero , finalmente subd iv id ió unas y 
otras en ciencias de pura observación (las c o s m o l ó g i ­
cas y las n o o l ó g i c a s ) ; y en ciencias de apl icac ión, que 
l l a m ó t ecnológ icas . 

Su manera de razonar esplica la ex t ens ión que hoy 
se reconoce en los estudios a g r í c o l a s , y el método de 
enseñanza que debe'adoptarse para obtener las capa­
cidades necesarias, y en manera a lguna comparables, 
de peritos é ingenieros agrónomos; por lo que creemos 
conveniente indicar la , aunque en extracto. De su e x ­
pos ic ión resul ta que á pesar de que la d i scus ión p r o ­
movida entre los sábios , haya dado lugar á que unos 
ext iendan mas el c í r cu lo de estos conocimientos, y á 
que otros lo restr injan, hay necesidad de adoptar u n 
p lan , semejante a l mandado observar en 1856 en E s ­
p a ñ a . 

I V . 

Por ins t in to , dice aquel i lustre pensador, tiende el 
hombre á ordenar y clasificar las nociones que va a d ­
quir iendo sobre cualquiera objeto. A esto le l leva el 
deseo de fijarlos en la memoria; el de recordarlos mas 
f á c i l m e n t e , y el de comunicarlos con mayor c lar idad y 
p r o n t i t u d cuando le conviniere. 

T a l debe ser el or igen de toda c las i f i cac ión , que, 
una vez establecida, nace resaltar su u t i l i dad , para 
aumentar los conocimientos de los objetos de que se 
ocupa; puesto que habiendo necesidad de examinarlos 
por todas sus fases , se descubren nuevas relaciones, 
dif íci les de perc ib i r sin el e x á m e n comparativo que 
establecen á cada momento las clasificaciones. 

Esta necesidad so ha sentido desde la mas remota 
a n t i g ü e d a d , tanto para los objetos de una ciencia, co­
mo para las ciencias todas entre s í . Y n i en unos n i en 
otras se ha logrado establecer las clasificaciones de 
manera que puedan sufrir el aná l i s i s de un severo e x á ­
men, aun en aquellas ciencias cuyos objetos presen­
tan determinados con p rec i s ión sus c a r a c t é r e s , como 
sucede en los de la historia na tura l . 

No es, pues, de e x t r a ñ a r , que la dif icul tad crezca 
t r a t á n d o s e de clasificar el inmenso c ú m u l o de los co­
nocimientos humanos; n i que el vu lgo , amigo de n o ­
vedades, pero no de innovaciones, que ve los resultados 
de l a p r á c t i c a , que no comprende las nociones de las 
teorías y que tiene, a d e m á s , p ropens ión á hacer POSI-
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TIVO s i nón imo de MATERIAL , se ponga de parte de los 
práct icos , y por no confesarse incompetente, l lame 
visionarios á los teóricos. 

Nace este caos de la falsa idea que se forma de la 
impor tancia del saher de los prác t i cos y de la i n c o m ­
pleta que tiene de lo que di designa con el nombre de 
teóricos. Para marcar e l valor respectivo de los p e r i ­
tos agrónomos y de los ingenieros (que en ú l t i m o tér­
mino á e s t o e s t á reducida la c u e s t i ó n ) , es preciso de­
signar antes la e x t e n s i ó n que hoy alcanza la ciencia, 
su subdiv is ión , y ante todo, e l lugar que como t a l 
ocupa entre las d e m á s , en las clasificaciones que de 
ellas se han hecho; para lo cual preferimos indicar la 
de Ampere, que la funda en consideraciones hoy res­
petadas. 

V . 

PRIMERA DIVISION DE LAS CIENCIAS EN DE PRIMERO, DE 
SEGUNDO Y DE T E R C E R ÓRDEN. 

Cada ciencia de la a n t i g ü e d a d , d ice , se debe c o n ­
siderar d iv id ida á vo lun tad en ramos m u y diferentes, 
que pueden y deben tenerse como otras tantas ZWVL-
cias particulares ó de íeyw»¿o á r á ^ , las cuales, aun 
cuando formen partes diversas entre s í , de l a ciencia 
de primer órden, const i tuyen la ciencia mas extensa 
que las abraza á todas. Y en prueba de que semejante 
d iv i s ión no es caprichosa, sino que e s t á fundada en la 
naturaleza y esencia de las cosas, se ve que las c i e n ­
cias no deben definirse ó clasificarse ún ica j exclus i ­
vamente por su objeto, sino mas ú t i l y provechosamen­
te por las necesidades del g é n e r o humano, á causa de 
las diversas relaciones con que se consideran por t a l 
r a z ó n los objetos de que se ocupan. 

E n el pr imer caso, los objetos se consideran en s í 
mismos; y en e l segundo, correlativamente unos con 
otros; siendo de notar que en ambos pueden s u b d i v i -
dirse las ciencias, a d e m á s , por las diversas miras con 
que se consideran estos objetos. 

As í , cuando se consideran ó estudian los objetos en 
sí mismos, se puede considerar 6 estudiar lo que p re ­
sentan inmediatamente á la o b s e r v a c i ó n ; ó bien lo que 
encierran, escondido al p r inc ip io , y que se logra des­
cubr i r d e s p u é s , analizando ó interpretando los hechos 
por el raciocinio. 

Mas cuando se consideran ó estudian los objetos 
correlativamente, esto es, a l expl icar estos hechos en 
sus relaciones, se pueden considerar ó estudiar las 
modificaciones que va experimentando u n mismo o b ­
jeto , ya en lo que sea directamente observable primo 
intuito, y a en lo que se pueda descubrir d e s p u é s por 
la i n t e r p r e t a c i ó n de estos mismos hechos, con e l fin de 
poder formular las leyes que siguen estas modificacio-

• nes, y hasta se l o g r a r á generalizarlas (en cuanto lo 
permite l a naturaleza de las cosas) si se ha l legado á 
comparar lo observado en un objeto, con lo que se o b ­
servó en otro. O bien se parte en el raciocinio, de los 
resultados obtenidos por los tres m é t o d o s precedentes, 
para descubrir las causas de los hechos observados, 
mediante las dos primeras clases de miras subordina­
das', y t a m b i é n de las leyes reconocidas por e l tercero 
para prever desde luego los efectos del porvenir , s e g ú n 
el conocimiento de sus causas. Vcse, pues, la natura l 
d iv i s ión que puede establecerse en las ciencias de R i ­
mero, segundo y tercer órden, conforme á la marcha 
que e l entendimiento adopta para contemplarlas. 

SEGUNDA DIVISION DE LAS CIENCIAS PURAS EN COSMOLÓ­
GICAS Y NOOLÓGICAS. 

Pero admite t a m b i é n otra d iv is ión general , por la 
naturaleza de estos objetos, á saber: ó son tangibles, 
materiales, que constituyen e l universo y que pueden 
medirse, y entonces forman la secc ión de las ciencias 
dichas cosmológicas-, ó bien no siendo materiales los 
objetos sobre que versan, n i tangibles, solo pueden 
apreciarse por e l y por el i n t e r é s que de 
ellos sacan las sociedades humanas, y en este caso su 
conjunto forma la secc ión de las ciencias noológicas. 
Unas y otras const i tuyen CIENCIAS NATURALES ; d i v i ­
d i éndose , como ya indicamos ar r iba , en ciencias de 
primero, de segundo y de tercer órdjn; pues que cada 
ciencia de primer órden puede comprender á otras s u ­
balternas que correspondan á las dos miras pr inc ipa­
les bajo que puedan considerarse sus objetos; y por ú l ­
t imo, cada una de estas ciencias de segundo órden pue­
den dividirse en otras de tercero, que correspondan 
igualmente á cada una de las cuatro clases de miras 
subordinadas. 

TERCERA DIVISION DE LAS CIENCIAS. 

Otra divis ión m u y importante resulta de la consi 
deracion de los objetos de las ciencias, no y a solamen 
te como pruebas relevantes de la s a b i d u r í a del Hace 
dor y de sus obras, estudiadas con las diversas miras 
indicadas, que son las ciencias puras noológicas y cos­
mológicas , sino cuando estos objetos se consideran con 
re l ac ión á las necesidades del hombre; entonces las 
ciencias se denominan tecnológicas ó de apl icación. 

Y siguiendo al ilustrado clasificador de los conoci 
mientes humanos, diremos—para que resalte esta úl 
t ima d i s t i nc ión , y para que vengamos á la e x t e n s i ó n 
de l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a y a l antagonismo de p rác t i ­
cos y teór icos , punto que nos interesa poner en claro, 
—que l a botánica se diferencia de la zoologia, por l a 
naturaleza de los objetos de que se ocupan, siendo pa­
ra aquella los vejetales, y para esta los animales. Mas 
^ b o t á n i c a se dis t ingue de l a agricultura, á pesar de 
tener ambas por objeto los vejetales, en que la p r i m e ­
ra los considera bajo e l punto de vista de la u t i l i d a d 
que pueden proporcionar al hombre, y bajo e l de los 
procedimientos que se emplean para mul t ip l icar los , y 

sacar de ellos las sustancias que satisfacen nuestras 
necesidades, y las de los animales domés t i cos que nos 
ayudan en la v ida . V é s e claramente la gran diferencia 
y la d is t in ta importancia d é l a s ciencias que se l l aman 
tecnológicas bien procedan de las cosmológicas, bien 
de las noológicas , que se l l a m a n de obse rvac ión . 

V I . 
T o d a v í a se tropieza con l a d i s t inc ión hecha desde 

la mas remota a n t i g ü e d a d de ciencias y artes; y s i ­
guiendo a l i lustrado Ampere , diremos que esta es l a 
pr imera d i f icu l tad : porque, decia, «en las ciencias se 
conoce, y en las artes, d e s p u é s de conocer se ejecuta.— 
Mas veamos, a ñ a d e , si son iguales los conocimientos 
que h á n menester el sáb io y el art ista para ser consu­
mados: « U n sáb io físico conoce las propiedades del oro, 
como su fus ib i l idad, su maleabi l idad, etc.; y el art ista 
que se l lama platero ó p r á c t i c o , conoce los medios que 
deben emplearse para fundi r lo , para extenderlo en h o ­
jas, a largar lo en hilos, etc. V é s e , pues, que en ambos 
casos hay conoc imien to s .» Pero viniendo ya á la a g r i ­
cu l tura , veremos mas clara y patentemente l a de f in i ­
ción necesaria en los grados de conocimientos a g r í c o ­
las, que establecen diferentes capacidades ind ispen­
sables de formarse en e l p l a n de su e n s e ñ a n z a . 

E l razonador mas concienzudo de los tiempos m o ­
dernos, Thaers, dice que h a y tres maneras de e n s e ñ a r 
ó de aprender l a ag r i cu l t u r a ; á saber: pr imero, como 
oficio; segundo como arte; y tercero, como ciencia. 

E l aprendizaje de la ag r i cu l t u r a por el trabajo p r o ­
piamente dicho, dice, se reduce á la i m i t a c i ó n y á l a 
p r á c t i c a de las operaciones, de las evaluaciones y de 
la obse rvac ión de los tiempos. Es, pues, una mera eje­
cuc ión , en que e l cu l t ivador obrero tiene por objeto 
imitar y repetir siempre sus operaciones diarias, mas 
ó menos modificadas por e l t iempo y las c i rcuns tan­
cias, las mas veces sin conocer n i poder explicar los 
motivos de semejantes operaciones. Estos, ó las m á q u i ­
nas que los suplen, son los primeros agentes de la a g r i ­
cul tura , indispensables en el n ú m e r o conveniente á las 
empresas. 

E l arte es l a r e a l i z a c i ó n de una idea, que e l que la 
practica ha recibido de otros, por confianza, en forma 
de regla, para que sirva de gu ia á los que la ejecutan. 
Estos son necesarios para capataces, peritos, etc., en 
menor n ú m e r o que aquellos, pero en el suficiente p a ­
ra d i r igñr á los braceros. 

E s t á reducido e l aprendizaje del arte á la adopc ión 
de ideas de otros, a l estudio de las reglas do que estas 
ideas emanan para servir de guia , y á la ap t i tud a d ­
qui r ida por el h á b i t o de ponerlas en p r á c t i c a . 

Esta i m p o r t a n t í s i m a clase de obreros es l a que se 
forma en las escuelas de peritos a g r ó n o m o s y granjas-
modelos, y es preciso que se eduquen conforme a l 
c l ima , suelo, etc., de la r e g i ó n me teo ro lóg i ca en que 
han de pract icar . Por eso convienen cinco escuelas de 
peritos en nuestras cinco regiones me teo ro lóg i ca s : 1.a, 
en la c a n t á b r i c a ; 2.a, en l a or iental ; 3.a, en l u s i t á n i c a 
ú occidental; 4.a, en la del Med iod ía ó de A n d a l u c í a ; 
y 5.a, en la del centro, ó sea en la meseta de Castil la, 
ya que no pueda haíser una en cada provincia , que 
"fuera lo mas conveniente. 

L a ciencia no fija regla n inguna absoluta, pero 
explica los motivos por cuyo medio l lega á descubrir­
se e l mejor procedimiento posible para cada caso even­
t u a l que la ciencia solo puede d i s t ingu i r . E l arte eje­
cuta una ley dada ó recibida. L a ciencia da las leyes 
s e g ú n las circunstancias. 

L a ciencia es l a ú n i c a que puede consultar la u t i ­
l idad general , porque abrazando e l conjunto de las 
causas y sus efectos, l og ra determinar lo que es mas 
ventajoso en cada una de esas circunstancias p a r t i c u ­
lares en que hay que operar; pues que en ag r i cu l tu ra 
no hay, no puede haber reglas absolutas, sino para ca­
sos determinados, y cada caso determinado necesita 
una regla especial, que la ciencia ú n i c a m e n t e puede 
dar. L a a g r i c u l t u r a perfecta es l a razonada, siendo, 
por decirlo a s í , s i n ó n i m a s estas voces. L a importancia 
del sáb io , que i lumine y ensanche el c í rcu lo de los co­
nocimientos del ar t is ta , no puede ponerse en duda, sin 
atentar contra e l sentido c o m ú n y contra la experien­
cia razonada en varias carreras de a p l i c a c i ó n . Nadie 
duda de la u t i l i d a d y necesidad de la i n s t rucc ión t e ó ­
r ica de los marinos, aunque haya contramaestres, n i 
de la de los ar t i l leros, aunque haya buenos sargentos, 
n i , en fin, de la de los ingenieros de todas clases, a u n ­
que tengan ayudantes y auxil iares braceros. 

No cabe duda en que e l aprendizaje manual y e l 
estudio del arte son convenientes y hasta necesarios 
a l sáb io ag r icu l to r . Pero nunca puede l legar á esta­
blecerse p a r a n g ó n entre capacidades t a n dis t intas . E l 
p r á c t i c o e s t á reducido á seguir la regla que le han 
e n s e ñ a d o ó trazado de antemano, y siempre la aplica, 
aun cuando no sea aplicable a l caso par t icular que se 
ie presenta. Nunca puede separarse de la e jecuc ión de 
la regla que ha aprendido, sin la s u s t i t u c i ó n de 
otrar regla que derogue la de su aprendizaje. A s í 
se han visto los p r á c t i c o s mas cé lebres de u n pais t u r ­
bados y burlados en otro e x t r a ñ o a l de sus p r á c t i c a s . 
A u n recordamos uno venido de Versailles á Chamar t in , 
que asombrado not ic ió á sus compañe ros de P a r í s (1) 
« ¡que en E s p a ñ a habia necesidad de regar los á r ­
boles en ve rano!» 

con­
necesaria al 

(1) E l Sr. Malandia, ingeniero agrónomo distinguido, 
que mereció por oposición ir al extranjero al terminar su 
carrera en la Escuela central de agricultura y hoy es por 
oposición de la cá tedra del Instituto de Zaragoza, es quien 
nos ha referido que los prácticos de Versailles le manifes­
taron para que recibiera confirmación, lo que les habia 
dicho su campanero venido á Chamartin. 

Se ve pues, que las reglas de los prácticos n ^ T 
mas a l ia del suelo para que se han dictado- Q 
agr icu l to r i lustrado se orienta pronto de las i n 1 * ^ el 
riadas posiciones, t an luego como tiene tiemnoH Va~ 
minar las . Para el p r ác t i co que desconoce la eXa~ 
son i n ú t i l e s los mejores libros, que desacredita Cla 
que ejecutando sus reglas sin comprenderlas i t 
resultados contraproducentes; porque no sabe coorV 
las nuevas ideas, n i comprender las relaciones del 
j u n t o , por carecer de la in s t rucc ión 
efecto. 

E l estudio de la ag r i cu l tu ra como ciencia sin A 
reglas absolutas, e n s e ñ a á conocer las observación* 
los resultados de los experimentos, y á comprendé i s 
hasta en sus primeras bases. Por eso llega á esna • 
la luz en todas las operaciones a g r í c o l a s , á d e n S S 
l a mayor ó menor probabi l idad de éxi to de las nuev í 
teorías , haciendo que se logre descubrir la reda 
cada caso par t icular , proveyendo y calculando de a ^ 
temano sus efectos. 

L a ciencia sola puede explicar las contradiccionpR 
aparentes que se observan en las reglas sacadas dp 
ciertos casos particulares, i lustrar y dar justo valor á 
toda clase de experimentos. Por ú l t imo , enseña al la* 
brador á juzgarse á sí mismo, para resolverse á tomar 
una buena d e t e r m i n a c i ó n en los diferentes casos que 
se presentan en el ejercicio del arte de los prácticos 

« H a s t a ahora (1819), a ñ a d e el mismo Thaers la 
a g r i c u l t u r a no ha sido e n s e ñ a d a como ciencia en su 
conjunto. L a e n s e ñ a n z a ha sido exclusiva á los peri­
tos, fundada solo en el c a r á c t e r de localidades parti­
culares, y á las veces en miras individuales. Y cuan­
do se ha pretendido formar un sistema ordenado de en­
s e ñ a n z a que abrazase e l conjunto, se han hecho com­
plicaciones de fragmentos, reuniendo mezclados 
resultados contradictorios y experimentos heterogé­
neos, á cuya amalgama se ha decorado con el nombre 
de tratado general de ag r i cu l tu ra p rác t i ca .» 

Que l a ciencia debe gu ia r á la p rác t i ca , es una 
verdad t an sencilla como que el hombre cuando se 
mueve debe saber para q u é ; y que la mano (si no for­
mamos parte de la errada escuela de los fanáticos del 
tacto) es u n instrumento imperfecto cuando no la di ­
r ige l a r a z ó n . ¿Qué hace la p r á c t i c a donde no está i lu­
minada por la teor ía? Se para como una máquina sin 
motor . 

A fin de probar que la ciencia d á reglas al práctico, 
Thaers marca las bases en que se funda la agricultu­
ra para ser tenida como t a l ciencia, y por sencilla, t r i ­
v i a l y profunda, no podemos resistir á la tentación de 
referir una d e m o s t r a c i ó n , que casi pudiéramos llamar 
matemát ica . 

Para criar una buena espiga de trigo, dice, una 
buena mata de garbanzos, se sabia de tiempo inmemo­
r i a l que era preciso: 

1. ° Semilla en buen estado, con el gé rmen sano. 
2 . ° T ie r r a m u l l i d a y b ien preparada con estiércol. 
3. ° Humedad conveniente, n i mucha n i poca. 
Y 4 . ° Calor en grado conveniente. 

Mas hoy se sabe que son necesarios además: 
1. ° E l aire, pues que en e l vac ío no se desarrolla 

n i n g ú n g é r m e n . 
2. ° E l o x í g e n o en p roporc ión conveniente, porque 

en e l aire que no lo contiene no toma tampoco creci­
miento . 

3. ° E l carbono, porque s in é l las plantas no pueden 
mas que florecer, s in madurar sus frutos. 

Y 4 .° L a luz, porque sin la conveniente, se ahilan 
las plantas y mueren antes de la madurez. 

Esta l'ista pudiera aumentarse al infinito, puesto 
que se sabe la necesidad de los fosfatos para toda ve-
je tac ion , y en especial para que los cereales den fruto 
y estos contengan mas g l ú t e n ; y que los garbanzos 
h á n menester la sosa ó l a potasa, en el suelo en que se 
cr ien , para ser de buena cochura; siendo duros si pre­
domina la cal , por la clase de oxalato que en sus teji­
dos se forma i n c r u s t á n d o l o s s e g ú n el á lca l i que tomen, 
en u n i ó n con e l ác ido oxá l ico que contienen. 

V I I . 
Con tales datos la ciencia a g r í c o l a se ha constitui­

do t a l , y su e n s e ñ a n z a se ha ajustado á ellos en los 
paises mas cultos, en donde ha tomado grande exten­
s ión . , 

A pesar de todo, vamos á ver que los clasificadores 
de las ciencias no e s t á n acordes en admi t i r la distin­
c ión de artes v ciencias cuando t ra tan de Cia8u«* 
todos los conocimientos que posee e l entendimicm 
humano, v establecen que todos deben formar jumo* 
la c las i f icac ión , á causa de que todo arte, \o mi>n 
que toda ciencia, es un grupo de verdades demostr 
das por l a r azón , reconocidas por l a observación, o p 
cibidas por l a conciencia, que r e ú n e un caráct€T de5 
m u n ; c a r á c t e r que consiste, y a en que estas ve™<t 
se refieren á objetos de la misma naturaleza, j a en q 
los objetos que se estudian se consideran bajo un 
mo punto de v is ta . , -11(,rno 

Así es que Ampere establece, para formar ^ i 
de doctr ina que debe const i tuir la e n s e ñ a n z a anri ¡ j j , 
que el estudio de los vejetales con relación a ia -
dad ó a l agrado que nos proporcionan, av^01", la3 
trabajos y cuidados que piden para suministran 
primeras'materias, abraza: . j jnPQvhuer-

1.° Los trabajos del campo, de l o s j a r d i n e ^ . 
tas; el conocimiento de las épocas en que convn n r * 
cutarlos, v el de los instrumentos que para • lcS 
de emplearse; los cuidados que requieren io* J FAS. 
exó t i cos y los i n d í g e n a s ; la cons t rucc ión de KU 
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C R Ó N I C A H I S P A Í s O - A M E R I C A N A . 

u los procedimientos necesarios para separar las 
^ónrias ú t i l es que contengan, s e g ú n su diferente 
utilidad, sacando de ellas el mayor part ido posible; 
i ' nreparacioncs que estas sustancias requieren para 

trar en el consumo ó en la industr ia ; y finalmente, 
P medios de conservarlas hasta que l legue esta é p o ­

ca-
Todos estos cuidados y trabajos son los primeros 

una ciencia necesita saber el labrador, y forman 
ü terCer orden, que se l l a m ó geopónica por Var ron , y 
hoves el pr incipal estudio de los peritos a g r ó n o m o s , ó 

el objeto de la e recc ión de las granjas-modelos de 
Moderna creac ión . v x + • 

Pero cuando se desea saber que ventajas puedan 
sperarse de una empresa a g r í c o l a , ya establecida, ó 

bien las que hubiesen de resultar de una nueva que se 
creara, apreciando el valor del terreno por su ex ten -
«ion y calidad, calculando los empleos de capital n e ­
cesarios, tanto para la cons t rucc ión de edificios, com-
nra de maquinaria y de instrumentos a g r í c o l a s , de g a ­
nado, coste, m a n u t e n c i ó n , jornales, siembra, labores, 
canales de riego, desecamiento de pantanos, etc., esto 
formará el objeto de otra ciencia que algunos han l l a ­
mado cedoristica agr íco la , y hoy e s t á convertida, por 
su mayor ex t ens ión , en economía r u r a l . 

Reducida á estas dos ciencias l a agr icu l tura , que­
daría, sin embargo, estacionaria; porque no se perfec­
cionarían los diferentes procedimientos de cada nac ión . 

Tales han sido por siglos enteros las aspiraciones 
de los agricultores; pero c o m p a r á n d o l a s con respecto á 
los resultados obtenidos en diferentes paises por todos 
los me'todos puestos en uso, ya para escoger los mejo­
res, ya para deducir de estas comparaciones las leyes 
generales que puedan d i r i g i r en sus p r á c t i c a s a l a g r i ­
cultor; como, por ejemplo, saber que los mismos veje-
toles no pueden cultivarse siempre con buen éx i to en 
un mismo terreno, de doude resulta l a teoría de la a l ­
ternativa de cosechas, y las reglas que determinan los 
abonos mas convenietites á cada especie de planta; sa­
ber cuáles convienen á los diferentes climas ó regiones 
y suelos, s e g ú n su naturaleza, su expos ic ión , a l t i t u d , 
grado de calor, de humedad, etc., todo esto es objeto 
de otra ciencia que se ha l lamado por algunos agrono­
mía, y hoy se Aenommo. Jítotecnia. 

Mas considerando que estas comparaciones, siendo 
puramente e m p í r i c a s , no p o d r í a n llevarnos siempre a l 
objeto propuesto, y serian insuficientes para mejorar 
los métodos por nuevos procedimientos deducidos del 
conocimiento de las causas, si no estaban fundadas en 
alguna teor ía , ha surgido de a q u í la necesidad del es­
tudio de otra ciencia de tercer órden que investigue las 
causas y haga la c o m p a r a c i ó n de lo que pasa en las 
vejetaciones e s p o n t á n e a s con lo que se observa en los 
cultivados, y en ensayos en p e q u e ñ a escala, lo cual se 
denomina f i s io log ía vejetal. 

Hoy se comprenden entrambas bajo la denomina­
ción de fitoteenía; y se prepara su estudio por el p r e l i ­
minar de la J i s iograf ía agrícola , que tiene por objeto 
los conocimientos de mineralogía , geo log ía , botánica y 
zoología necesarios á l a ag r i cu l tu ra . 

E n su consecuencia establece Ampere el siguiente 
cuadro s inópt ico de las ciencias que consti tuyen la e n ­
señanza de la ag r icu l tu ra : 

CIENCIAS. 
Do primer órden. 

Agricultura. 

De segundo órden. 

Agricul tura 
mental. . 

ele-

Agricul tura 
comparada. . . 

De tercer órden. 

l Geopónica (hoy 
• i agronomía en parte.) 
, \ Cedoristica agrícola 

( (economía rural.) 

i Agronomía . Fisiolo-
\ gía agrícola y fito-

tecnia) 
Dejamos para el a r t í c u l o siguiente las ampl iac io ­

nes que este cuadro ha recibido, y las consideraciones 
á que da lugar tan importante asunto. 

L U C A S DE TORNOS. 

E L DUflÜE D E P A I M E I L A . 

Vamos á trazar algunos rasgos biográf icos de este 
ilustre p o r t u g u é s , uno de los mas eminentes hombres 
de Estado. 

D. Podro de Sonsa Holste in , conde, m a r q u é s y d u ­
que de Palmcl la , nac ió en T u r i n el dia 8 de mayo de 
1781. Su padre. I ) . Alejandro, era embajador de P o r t u ­
gal en Roma, cuando su esposa D o ñ a Ju l iana de Sousá 
Coutinho Montero Pa im, dió á luz a l hijo esclarecido que 
debia ser una de las mas br i l lantes glorias de la nac ión 
lusitana. Su estirpe era r é g i a , porque d e s c e n d í a del rey 
Alfonso I I I y de la famil ia real de Holste in . Habiendo 
regresado sus padres á P o r t u g a l , se consagraron con 
continuo desvelo á l a e d u c a c i ó n del j ó v e n , que hizo 
tan notables progresos en sus estudios, que revelaban 
los talentos que habia de admirar la Europa. E n 1796 
sentó plaza en el regimiento de Mecklemburgo , y 
promovido á c a p i t á n en el a ñ o p r ó x i m o , y nombrado 
ayudante de campo del mariscal general D . Juan de 
Braganza, duque de Lafoes, p a s ó en 1799 en la misma 
clase de c a p i t á n a l regimiento de c a b a l l e r í a de A l c á n ­
tara. E n 1802 le n o m b r ó e l p r í n c i p e regente consejero 
de embajada en Roma, y habiendo fallecido su padre 
en 13 de diciembre de 1803, le sucedió en el condado 
deSanf ré , en el señor ío de Calharis, Monta l r a l im , y en 
el cargo de c a p i t á n de l a guard ia real. E n 1805 fué 
encargado interinamente de los negocios d ip lomát i cos 
en la cór te de Roma, y la i nvas ión francesa, escitando 
su entusiasmo por l a independencia y su ódio contra 
los opresores de su p á t r i a , le lanzaron en los campos 

de batal la, sirviendo en el mismo regimiento de caba­
l l e r í a en que fué ascendido á mayor, y prestando los 
heró icos servicios que enaltecieron su fama, hasta la 
espulsion de los franceses del ter r i tor io p o r t u g u é s , en 
cuya época fué nombrado por l a regencia minis t ro 
plenipotenciario en E s p a ñ a . La habi l idad y celo des­
plegados por el j ó v e n d ip lomá t i co en sus diferentes 
misiones, le val ieron el t í t u l o de conde de Palmel la 
con que le h o n r ó el p r í n c i p e regente en 1812. Repre­
sentante de Por tuga l en el Congreso de Viena en 1815, 
y en L ó n d r e s el a ñ o siguiente, logró hacer oir su e lo ­
cuente voz en el Congreso, defendiendo el derecho y 
la jus t i c ia , d e s p u é s de haber d i r ig ido á lo rd Castle-
reagh una cé l eb re nota en que la solidez de los a r g u ­
mentos esforzados por el amor á la d ign idad de su p á ­
t r i a , le conquistaron la g lo r i a deque una nac ión de tres 
millones de habitantes fuese representada en el t r i b u ­
na l de las grandes naciones, que e x c l u í a n á los E s t a ­
dos secundarios. 

Mas tarde el conde de Cavour debia seguir e l d i g ­
no ejemplo de Pa lmel la , haciendo t a m b i é n v ib ra r su 
voz generosa y p a t r i ó t i c a en los gastadas corazones 
de los d ip lomá t i cos europeos reunidos en L ó n d r e s y 
P a r í s , defendiendo á la I t a l i a contra las violencias del 
Aus t r i a , exponiendo la grandiosa historia de sus m a g ­
n á n i m o s sacrificios y heró icos mart i r ios . Pa lmel la , 
como Cavour, alcanzaron laureles inmarcesibles; I t a ­
l i a y Por tuga l fueron noblemente representadas ante 
las potencias orgullosas que doblaron su cerviz a l t i va 
al valor, in te l igencia , perseverancia y patriotismo de 
estos dis t inguidos r e p ú b l i c o s . Felices las naciones que 
poseen almas de t an rico temple y talentos tan p r i v i ­
legiados, que lejos de v i v i r relegados a l ostracismo 
pol í t ico , se ven colocados en l a elevada esfera donde 
pueden engrandecerlas y dignificarlas, y los m e z q u i ­
nos intereses y las pasiones bastardas ceden su i m p e ­
rio á las nobles ambiciones y á la causa santa del de ­
recho y la jus t i c i a . 

Muchos esfuerzos hizo Palmel la para que l a revo­
luc ión portuguesa que es ta l ló en 1820 siguiese el ca­
mino de la verdadera l iber tad en armenia con el estado 
de c iv i l i zac ión del pueblo; pero las pasiones enardeci­
das no dejaron que prevalecieran sus sábios consejos, 
y e m b a r c á n d o s e para Rio-Janeiro, donde se encontra­
ba el monarca, fué encargado del minis ter io de N e ­
gocios extranjeros, y elevado á la g e r a r q u í a m i l i t a r de 
mariscal de campo, recompensa merecida por sus i l u s ­
tres servicios en defensa de la independencia, y por su 
pericia acreditada en lac ienciadelgobierno. Expuso al 
rey e l cuadro fiel que ofrecía la n a c i ó n , y le convenc ió 
de l a urgente necesidad de dar una Carta const i tucio­
na l que debia l levar su hijo p r i m o g é n i t o , investido 
con la regencia del reino, aconse jándo le t a m b i é n que 
concediera a l Bras i l los fecundos beneficios del g o ­
bierno representativo. Acced ió el monarca á t an j u s ­
tas demandas, firmó los decretos que h a b í a n de m a r ­
car l a r ea l i zac ión de las reformas saludables anheladas 
por los pueblos y reclamadas con profunda convicc ión 
y recta conciencia por el noble conde; pero la r e v o l u ­
ción verificada en Rio-Janeiro en 1821, t r a s t o r n ó tan 
generosos proyectos, precipitando e l curso de los s u ­
cesos que obl igaron a l rey á par t i r para Lisboa, acom-
ñ a d o de su leal consejero. E l i lustre d i p l o m á t i c o , el 
defensor d igno y constante de las libertades p ú b l i c a s , 
i n sp i ró recelos injustificados á las Cór tes Cons t i tuyen­
tes, que le temieron como un enemigo peligroso, reco­
nociendo l a superioridad de su intel igencia , y cometie­
ron la insigne in jus t ic ia y funesta torpeza de decretar 
su destierro distante 25 leguas de la capi ta l . 

L a r e a c c i ó n d e s t r u y ó la obra de las Constituyentes. 
D . Juan fué restablecido en el ejercicio de su poder, 
pero no a b u s ó de é l , y p rome t ió dar a l pueblo la Carta 
consti tucional que asegurase e l r é g i m e n de la monar­
q u í a representativa basada en dos C á m a r a s . Este era 
el voto sincero de Palmella; y conocedor e l rey de la 
pureza de sus sentimientos y nobleza de su c a r á c t e r , 
le l l a m ó del destierro y le e n c o m e n d ó el minis ter io de 
los Negocios extranjeros. E l l ibera l conde se ded icó 
con perseverante celo á dar pronto cumpl imiento á la 
real promesa; las in t r igas arreciaban para impedir lo , 
pero el infat igable y firme Palmella l og ró vencer t o ­
das las resistencias", y cons igu ió que e l monarca le 
nombrase presidente de la comis ión que elaborase l a 
Carta fundamental del Estado. Desde ú l t i m o s de j u n i o 
hasta agosto t r a b a j ó sin descanso en tan beneficiosa 
obra, aunque otro asunto de m u y grave trascendencia 
ocupaba t a m b i é n l a a t e n c i ó n del m a r q u é s , que aca­
baba de ser elevado á este t í t u l o . E l negocio era g r a ­
ve. Se t rataba de las estipulaciones que d e b í a n acor­
darse para reconocer l a s epa rac ión del Bras i l y de Por ­
t u g a l , fundada en bases que fueran ventajosas á l a 
ú l t i m a , en el caso lamentable de que no pudiera rea­
lizarse la fusión de las dos coronas. Palmella tenia 
fundadas esperanzas de conseguir un feliz éx i to en su 
p a t r i ó t i c a empresa, cuando l a amb ic ión de D . M i g u e l , 
secundada por sus partidarios, obl igaron á D . Juan V I 
y á sus perseguidos ministros á pasar á bordo del 
navio i n g l é s Windsor Castle, donde Palmella, re f ren­
dó todos los decretos que el atr ibulado monarca p r o ­
m u l g ó durante su permanencia á bordo, hasta que 
vencida la r e b e l i ó n del hijo ingrato, volvió D . Juan á 
ejercer su r é g i a potestad. Palmella p ros igu ió su n o ­
ble e m p e ñ o de te rminar l a cues t ión del Bras i l de una 
manera d igna para su p á t r i a ; pero las circunstancias 
le eran adversas: el gobierno , enflaquecido por los 
recientes disturbios y las facciones aun no e x t i n g u i ­
das, le i m p e d í a n imponer condiciones que fueran 
aceptadas; su á n i m o , sin embargo, no d e s m a y ó ante 
t a n azarosa crisis, y a l c a n z ó la m e d i a c i ó n de las altas 
potencias para l l egar á u n favorable resultado. 

Cuando h a b í a n empezado en L ó n d r e s las conferen­
cias entre los plenipotenciarios elegidos para correglar 
este á r d u o negocio, un colega de Palmella enviaba se­
cretamente á Rio-Janeiro una persona encargada de 
t ra tar secretamente sobre el mismo asunto con el g o ­
bierno del Bras i l . Las potencias mediadoras ofendidas 
de este proceder ind igno , t e rminaron sus conferen­
cias, y l a Gran B r e t a ñ a resolvió reconocer l a i n d e ­
pendencia del Bras i l , sin aguardar la dec i s ión de 
Por tuga l . Palmella , indignado contra la conducta en 
extremo vituperable de su colega, d imi t i ó el m i n i s t e ­
r io , temiendo que la Europa le juzgase c ó m p l i c e de 
un atentado que rechazaba su inmaculada conciencia. 
Pero el rey le n o m b r ó embajador en L ó n d r e s , donde 
p r e s t ó á su pa í s un s e ñ a l a d o servicio. Cár los Stuart se 
embarcaba como plenipotenciario de Ing la t e r r a para 
celebrar un tratado de comercio con e l Bras i l . Este 
acto, antes que Por tugal reconociese su independen­
cia, menoscababa su honra, y la condenaba á sufrir una 
afrenta. Palmella comprend ió la gravedad del m a l , y 
merced á su r e p u t a c i ó n de probidad y talento venera­
do en Ing la te r ra , cons igu ió que su pr imer min i s t ro , 
M r . Caning , enviase inmediatamente una nave á la 
isla de Madera para alcanzar á Cár los Stuart antes 
que pasara a l Bras i l , y le d i r i g i ó instrucciones para 
que no tratase de los intereses mercantiles de l a 
G r a n B r e t a ñ a sin que se hubiese verificado an>es el 
arreglo de las cuestiones pendientes entre Por tuga l y 
el Bras i l . Este t r iunfo , alcanzado por la p r ev i s i ón y 
fino tacto d ip lomát i co de Palmcl la , basta para honrar 
y enaltecer su i lustre fama. L a n a c i ó n comercial por 
excelencia, que sacrifica con frecuencia en las aras 
de su ego í smo las mas elevadas aspiraciones de los 
pueblos, r ind ió desinteresado t r ibu to a l decoro de l a 
n a c i ó n portuguesa, dignamente sostenida por su h á b i l 
representante. F u é un homenaje á l a noble leal tad del 
acreditado estadista. Veneramos las insti tuciones de 
aquel coloso, su pujante grandeza y m a r í t i m o pode r ío , 
á su in te l igente aristocracia, iniciadora de las refor­
mas mas radicales, y fiel custodio de sus venerandas 
leyes, su generosa hospitalidad que br inda seguro asilo 
á todos los grandes infortunios que van á guarecerse 
en sus abrigados puertos contra las violentas tempes­
tades que les arrojan á las playas extranjeras; y a s í 
como admiramos tan excelentes cualidades, condena­
mos su po l í t i ca , á veces fría y calculadora sin en t ra ­
ñ a s , que por alcanzar una ventaja mercant i l abando­
na los sacrosantos derechos de la humanidad, y vende 
los mas vitales intereses. 

Palmel la p rev ió l a guerra c i v i l , y para ev i ta r la , 
aconse jó a l rey D . Juan que declarase el nombre de su 
heredero á l a corona en u n acto p ú b l i c o y solemne con 
todas las formalidades de l a ley , y d i r i g i ó en este sen­
t ido una nota a l gobierno i n g l é s en 1825, en l a cual 
pedia que la Ing la te r ra garantizase la suces ión al 
trono de Por tuga l en l a persona de D . Pedro de A l c á n t a ­
ra . Los temores de Palmella se realizaron por desgracia 
d e s p u é s de la muerte de aquel monarca, acaecida el 
10 de marzo de 1826; l a lucha f ra t r ic ida e n s a n g r e n t ó 
el suelo lusi tano. 

A l e m p u ñ a r D . Pedro I V el cetro, d ió una Carta 
consti tucional , y n o m b r ó á Palmella Par del reino, r e ­
validando sus credenciales de embajador en L ó n d r e s , 
donde se hallaba cuando el usurpador D . M i g u e l se 
apoderó del trono, y protestando Palmel la contra tan 
inicua felonía, a l saber que Oporto se habia sublevado 
á favor de la l iber tad y de la reina, voló en c o m p a ñ í a 
de los generales S a l d a ñ a y Vi l l a f lo r á favorecer el m o ­
vimiento . L a j u n t a instalada en aquella ciudad, e l ig ió 
á Pa lmel la su presidente y comandante en jefe de las 
fuerzas constitucionales; pero sus esfuerzos fueron v a ­
nos para conquistar la v ic tor ia ; causas diversas, y es­
pecialmente la falta de un jefe resuelto que aunase 
todas las voluntades, contr ibuyeron a l éx i to desgra- • 
ciado de tan noble empresa. Cuando Palmel la a s u m i ó 
la' autoridad po l í t i ca y m i l i t a r , las tropas desalentadas, 
evacuaban á Coimbra y r e t r o c e d í a n á Oporto; l a de ­
fensa era dif íci l , y solo p o d r í a proporcionar lauros sin 
ventajas positivas; la e m i g r a c i ó n á t i e r ra extranjera 
era e l ún ico part ido que pod ían adoptar aquellos bene­
m é r i t o s patricios, y d i r i g i é n d o s e á Gal ic ia los r e g i ­
mientos que permanecieron fieles á la bandera l ibe ra l , 
Pa lmcl la y los jefes mas dis t inguidos regresaron á 
L ó n d r e s . 

Palmella sa lvó las reliquias del e jé rc i to merced á 
su influencia con el minis ter io presidido por el duque 
de W e l l i n g t o n , q u e á pesar de su host i l idad decidida á 
las ideas liberales, respetaba á Palmcl la , qu ien logró 
hacer par t i r s in p é r d i d a de tiempo algunas embarca­
ciones que l legaron á V i g o , y trasportaron á I n g l a t e r ­
ra á las tropas constitucionales, destruyendo los p ro ­
yectos del gobierno de Fernando V I I , que habia dado 
ó rden para que fueran desarmadas y conducidas al i n ­
ter ior del p a í s , y no solo a l canzó este resultado el ac­
t ivo Palmella, sino que cons igu ió que la Ing la t e r r a no 
reconociese formalmente el sistema pol í t i co que regia 
en Por tugal , y que fueran conducidos á la isla Terceira 
los soldados portugueses. 

Tan ventajoso resultado, debido al celo é i n t e l i g e n ­
cia de Palmel la , hace patente e l respeto que inspiraba 
a l gobierno de la Gran B r e t a ñ a , que siendo adversario 
de la causa que aquel sustentaba, le proporcionó u n 
baluarte para defender la bandera consti tucional . P a l -
mella no t a r d ó en a r r i b a r á l a isla Terceira por enme-
dio de la escuadra enemiga que la bloqueaba; sus de ­
nodados campeones h a b í a n logrado establecer en el la 
l a autoridad de doña Mar í a , y Palmella , nombrado 
presidente de la regencia que d e b í a gobernar la isla en 
nombre de la reina, empezó á ejercer sus funciones e l 
14 de marzo de 1830 hasta 1832, en que el duque de 



L A A M É R I C A . 

Braganza l l egó á las Azores, y tomando las riendas del 
poder, e n c a r g ó á Palmella el ministerio de Negocios 
extranjeros. P a r t i ó á Oporto en c o m p a ñ í a de D , Pedro, 
y estando sitiada esta plaza por un e jérc i to poderoso 
y falto de recursos, Palmella la socorrió con un a u x i ­
l io poderoso, porque m a r c h ó á L ó n d r e s y antes de seis 
meses r e g r e s ó trayendo cinco barcos de vapor, p r o v i ­
siones, y 600 hombres que aumentaron las filas del 
e jé rc i to l ibertador. Le a c o m p a ñ a b a Sir Cár los Napier, 
destinado para el mando de la escuadra. D . Pedro p re ­
m i ó tan relevante servicio concediendo á Palmel la el 
t í t u l o de duque de Faya l , que c a m b i ó d e s p u é s en e l de 
Palmel la , y una cantidad respetable p a r á sostener su 
lus t re . 

L a exped ic ión d i r i g i d a á los Algarbes por el duque 
de Terceira , y el a lmirante Napier l levó á su bordo á 
Palmel la , á quien fué confiado e l gobierno c i v i l que 
d e s e m p e ñ ó en las provincias que reconocieron á d o ñ a 
M a r í a , y en Lisboa, á cuyos moradores d i r i g i ó una l i ­
beral proclama, haciendo popular y querida su a d m i ­
n i s t r a c i ó n hasta la l legada de D . Pedro, que nunca o l ­
vidaba de galardonar el m é r i t o y elevó á Palmel la a l 
consejo de Estado, y á l a presidencia de la C á m a r a de 
los Pares. Abiertas las Cór tes , Palmella i n a u g u r ó su 
carrera parlamentaria defendiendo en un la rgo y m e ­
ditado discurso, la c o n t i n u a c i ó n de la regencia en la 
persona de D . Pedro, el héroe inmor ta l que acababa 
de regenerar el reino, destruyendo la odiosa s e rv i ­
dumbre que le env i l ec í a . Muerto el regente y r e i n a n ­
do d o ñ a M a r í a , fué elegido presidente del Consejo de 
ministros y minis t ro de Negocios extranjeros. E l p r o ­
g rama que p r e s e n t ó á las Cór tes eminentemente pa 
t r i ó t i co y conciliador, para u n i r á todas las tendencias 
del part ido l ibera l , no encon t ró la acogida que m e r e c í a 
y a b a n d o n ó el minister io, formando mas tarde parte 
del que o r g a n i z ó S a l d a ñ a . E n 1838, d e s p u é s que una 
r evo luc ión habia mudado la faz po l í t i ca , fué nombrado 
embajador extraordinario para asistir á l a coronac ión 
de l a reina Vic tor ia , en cuya ceremonia d e s p l e g ó á su 
costa tanta magnificencia que r iva l izó con los repre­
sentantes de las grandes potencias. Electo senador por 
varias provincias en v i r t u d de l a nueva C o n s t i t u c i ó n , 
fué elevado varias veces á la presidencia del Senado y 
á l a de una comis ión para presentar un nuevo sistema 
de hacienda, cuyos notables trabajos honran su m e ­
mor ia 

Pa lmel la dotado de un noble corazón , y de una 
elevada inte l igencia , constante defensor de las i n s t i ­
tuciones libres, no p e r t e n e c í a a l grupo mas ardiente 
del part ido l ibe ra l , y al estallar la r evo luc ión de Opor­
to , se e n c a r g ó del ministerio en las mas azarosas c i r ­
cunstancias, y no podiendo dominarlas, r e s i g n ó el m i 
nis ter io; pero su á n i m o generoso que no era impulsado 
por a u t i p a t í a s individuales, no vac i ló en aceptar dos 
misiones d i p l o m á t i c a s de g r a n importancia d e s p u é s 
que t r i un fó la r evo luc ión ; el tratado de comercio, l a 
r e p r e s i ó n del tráfico de la esclavitud, el arreglo de 
los negocios de Por tugal con la Santa Sede, fue­
ron los beneficios que proporc ionó á su p á t r i a , 
restablecida la Carta constitucional volvió á presidir 
l a C á m a r a de los Pares. E n 1846 sub ió otra vez a l m i ­
nister io, que a b a n d o n ó en el mismo año . E n 1850 m u ­
r ió este i lustre p o r t u g u é s , que entre todos sus compa­
tr iotas era el mas conocido y respetado en la Europa 
entera que le condecoró con la ó rden del To i són de Oro 
y las grandes cruces de Cár los I I I de E s p a ñ a , de la 
Legión de Honor de Francia , de San Alejandro N e w s k i 
de Rusia, con el H á b i t o de San Juan de Jerusalem, y 
las de Cristo y Torre Espada de Por tuga l . 

Los duques de Terceira, S a l d a ñ a y Palmel la , com­
p a ñ e r o s fieles del héro ico D . Pedro, pertenecen á esa 
raza de j i gantes que levantaron sobre sus hombros el 
edificio consti tucional . Su amor entusiasta y sincero á 
la independencia y l iber tad de su p á t r i a , fué e l móvi l 
poderoso que i m p u l s ó sus grandes acciones; e l nombre 
de Palmel la debe envanecer á sus descendientes, por ­
que le han i lustrado sus gloriosos servicios, y le han 
inmorta l izado sus egregias vir tudes. 

E U S E B I O A S Q U E R I N O . 

flLOSOFIA ESPAÑOLA. 

IXDICACIOXES BIBLIOGRÁFICAS, POE D . L U I S VlDART, 
CAPITAN DE A R T I L L E R I A . 

Mucho tiempo ha, que se agita en academias, liceos y 
otras corporaciones científicas una cuestión muy difícil de 
resolver, porque están interesadas en ella dos ilustres ge-
r a r q u í a s ; la de los que profesan con honor y valentía 
la carrera de las armas, y la de los que se dedican á es­
tudios profundos con el firme proposito de cooperar al 
progreso y perfeccionamiento del espír i tu humano. ¿Mere­
cen un lugar preferente los que arrostran sin palidecer 
los riesgos mas graves, y que exponen con valor su vida 

Eara defender á la pátr ia, a su monarca, al pueblo, ó mas 
ien los hombres científicos, que en sus doctas elucubra 

cienes no pierden nunca de vista el bienestar de sus seme 
jantes? Aahuc sub Jndice lis est;y nosotros no queremos 
bajo n i n g ú n concepto profanar en esta circunstancia los 
umbrales del belicoso Marte, n i el santuario de la diosa 
Minerva. Pero, en atención á que el Sr. Vidar t pertenece 
á la mil ic ia y es diligente filósofo, se nos permi t i r á recor­
dar á los lectores estas palabras, que el insigne pontífice 
Clemente X I V dirigía á un enviado extraordinario de Fe­
derico I I de Prusia: «Diga V . á su monarca y señor , diga 
á ese rey, que hermana, como Julio César, las armas con 
las letras, (jue es un objeto de admiración para todos sus 
contemporáneos.» (1). Ni queremos pasar por alto que F i -
l ipo de Macedonia escribía al Estagirita, cuando Alejan 
dro el Grande abrió los ojos á la luz del mundo; «Dov 

gracias á los dioses porque me han dado un hijo; pero les 
doy mas gracias aun por haber nacido en un tiempo en 
que puede ser su maestro Aristóteles.» (1). Hemos dicho lo 
bastante con respecto á nuestro autor, y vamos ahora á 
someter á un juicio crí t ico muy detenido y concienzudo 
su obra. Pero queremos advertir ante todo á los lectores, 
que no citaremos los capí tu los n i párrafos del libro del 
Sr. Vidart , según el orden sucesivo en que los ha coloca­
do, sino según que el desenvolvimiento de las materias 
lo exija; porque nosotros, lejos de dar una exposición me­
tódica y pedantesca de la obra de nuestro autor, nos he­
mos propuesto presentar á los lectores un rápido bosquejo 
de todo el conjunto de sus ideas y doctrinas. 

E l Sr. Vidart encabeza su libro con una advertencia 
preliminar, en que pone de manifiesto lo dificultoso que 
seria hoy escribir una historia general de la filosofía es­
pañola , porque carecemos aun de los trabajos elementa­
les, que sirven de cimiento y base á toda historia científi­
ca, á saber, de bibliografía v monografías , tanto de los es­
critores, como de las escuelas filosóficas de España . «Sin 
»embargo, dice nuestro autor, no es difícil señalar tres 
»períodos en que puede considerarse dividido el mov i -
»miento filosófico de nuestra pátr ia , á saber: 1.° Desde 
»Séneca (siglo I ) hasta fines del siglo X V I ; 2.° desde es-
»ta ú l t ima época hasta el advenimiento al trono de Casti-
»lla de la dinast ía de Borbon (siglo X V I I I ) ; y 3.° desde 
»principios del siglo X V I I I hasta nuestros días. En el p r i -
»mer período la filosofía española influye poderosamente 
»en la civilización europea por medio de los escritores 
»hispano-romanos (Séneca, Columela, Hygino, etc.); la es-
»cuela cristiana de Sevilla, las rabinicas de Córdoba, To-
»ledo y Barcelona, el misticismo de Avempas v Tofail, el 
»eclecticismo de Averroes, el s intét ico sistema deRaimun-
»do Lul io y los reformistas del renacimiento (Luis Vives, 
»Gomez Pereira, Foxo Morcillo, Huarte, etc.) Enelsegun-
»do período la filosofía española permanece estacionaria, 
»recliazando toda doctrina nacida en tierra extranjera, y 
»como necesaria consecuencia, es casi olvidada en el mo-
»vimiento intelectual de la moderna Europa. Por ú l t imo, 
»al sentarse en el trono de San Fernando un nieto de 
»Luis X I V , la filosofía francesa consiguió traspasar los 
»Pirineos; y en pos de las doctrinas de Descartes y Gascn-
»do, aparecieron en nuestra pá t r ia las de Bacon y Locke; 
»y sucesivamente las de Voltaire, Condillac , De-Maistre, 
»Cousin, Kant, Krause, Sanseverino, y todos los pensado-
»i es, que mayor séqui to alcanzan en la presente edad his-
»tórica. Así, con relación á la cultura general del mundo, 
»puede decirse, que la filosofía española es, en su primer 
»periodo, influyente; en el segundo , n i influyente ni i n -
»fluida; y en el tercero, influida.» 

La división de la fllosofía española en tres partes ó 
secciones la juzgamos poco exacta, porque la parte á rabo-
rabinica y la escolástica ocupan en España un puesto no 
solo preferente, sino superior al de todas las demás nacio­
nes ae la Edad media; y los españoles pueden afirmar 
hasta cierto punto, que en E s p a ñ a no hubo, con respecto 
á los estudios filosóficos, esa edad de ignorancia y t inie­
blas en que se vió sumido entonces todo el Occidente. E l 
Sr. Vidart, persuadido tal vez de esta verdad, trata con 
alguna extensión de los filósofos árabes é istraelistas, que 
florecieron á la sazón en nuestra Península ; y en cuanto á 
los escolásticos, y principalmente á los publicistas espa­
ñoles, que pertenecen á ese número , desempeña su tarea 
con acierto y buen criterio, no dejando al propio tiempo de 
apoyarse en la autoridad de algunos sabios extranjeros, 
que disfrutan de merecida fama, como nos lo ponen de 
manifiesto estos pocos renglones de nuestro autor; «El 
»anglo-americano Whcaton, en su Historia deldcrechointer-
»nacional, hace constar que muchas de las ideas jur íd icas 
»del célebre Hugo Grocio acerca de los fundamentos del 
»derecho natural y de gentes, se hallan tomadas de las 
»obras escritas anteriormente por los teólogos y legistas 
«españoles Soto, Suarez, Ayala, Vázquez y algunos otros. 
»Heffter en su obra int i tulada , Derecho internacional pú 
»blico de Europa, dice; «El español Francisco Suarez, que 
»es el primer autoi' importante de derecho internacional, ha 
»ce mención en su tratado De legibus ac de dea legislatore, 
»de los usos desde largo tiempo a t rás observados en las 
»relaciones recíprocas de los Estados europeos, á saber; 
»del derecho consuetudinario de las naciones cristianas.» 
»Hallam y Janet también han indicado los grandes me-
»recimientos de los tratadistas españoles de derecho na-
»tura l , que florecieron en la época del renacimiento. Pá -
»gina 76.» A este pasaje del Sr. Vidar t vamos á añadi r lo 
que sigue, extractado de la excelente obra de Mr. Bouvet 
sobre la guerra y la civilización: «Algunos habían profuu-
»dizado con especialidad el derecho de giierra. Pero entre 
»los que mas dignamente trataron esta materia en el si-
»glo A V I , merecen un lugar distinguido el P. Vitoria 
»fraile de Santo Domingo y Soto su discípulo.» Luego 
Bouvet da una idea compendiada de lo que hay de mas 
notable en la obra del gran publicista español , y pone té r ­
mino á su juicio crítico en esta forma; «Las disertaciones 
»de Vitoria [lielectiones theologicae), bri l lan tanto por su 
»luz y moralidad, que da gusto leerlas.» Ob. cit. pág. 119. 
París 1855. Hablando de Ayala, dice; «Bajo el reinado de 
»Cárlos V, Baltasar Ayala, gran inspector del ejército, es-
»cribió sobre esta materia [De la paz y de la guerra): ha-
»bia pertenecido á la escuela de Vitor ia , y no hizo mas 
»que reproducir con mucha frecuencia las doctrinas de su 
«maestro.» Pág. 125. 

Pero volvamos ahora á nuestro principal argumento, 
y á la tríplice división que ha hecho nuestro autor de la 
fllosofía española, deteniéndonos en Séneca. El Sr. Vidart 
dice, hablando de aquel gran filósofo; «Parece que abrazó 
»elcr is t ianismo, pues. Tertul iano, cuando le c i ta , dice; 
»Senecum saepe nostrum, y San Gerónimo no usa restric-
»cion alguna, y le nombra Senecam nostrum; sin embargo 
»de esto, muchos críticos modernos juzgan que no aban-
»donó el paganismo , fundándose en que las teorías que 
»sostiene en sus obras no se hallan conformes con las cn-
»señanzas católicas. Así es la verdad; las ideas morales 
>que forman el espír i tu de las obras del filósofo español , 
»solo pueden considerarse como un estoicismo puramente 
»gentil , que comienza á iluminarse con los primeros res-
»plandores del pensamiento católico. No es, pues, de es-
» t rañar la inmensa influencia que las obras de Séneca han 
>ejercido en la civilización ibérica , que la austeridad de 
»las doctrinas de Zenon se conforma bien con el altivo 
«carácter nacional del pueblo de V i r i a t o , y así es que la 

/•popularidad de su nombre ha llegado á convertirlo en 

«sueieu uecir para cai iücar un raron emiuent^ * iei1 
»que Séneca: y para señalar el paroxismo d . u Sabe 
»se cree un Séneca.» 0 ia vanidad-

Nosotros no vacilamos en afirmar con certe7p 
ñeca no abrazo nunca la ley de gracia no sr 1 ^ Sé-
teorías que sostiene no se hallan conformes r n í T ^ 6 la8 
fianzas catól icas, sino también porque fué ho K QSe-
razon corrompido, y de una conducta muv o n í S í d? Co-
pnncipios de la sana y caritativa moral, que S Í S ? a lo8 
todas sus obras. En los tres primeros siglos del • ^ en 
mo los que sigu eron los pendones del Crucifíí-a^íf^?18-
merecido los honores de los altares, ó fueron un K-0 u 
admirac ión por la pureza de sus costumbres v J610.*16 
austera. Séneca, por el contrario, dió siemnrp f i ^ u Vlda 
de ruindad. No tuvo mas ídolo que el dinero se P t0n^OS 
toda especie de usura (1); se dist inguió por t raf i r ¿ ^ * 
clavos como bestias irracionales; fué adulador v cnnUSes~ 
sin pudor; a rengó en el Senado, defendiendo el ma^ f00 
de los parricidios, y nadie lloró su muerte muv f L 
n i der ramó lágr imas sobre su tumba á no SPP'O, A' 
r > „ „ i : — TVT~ TX.-J. . ' u u i5er SU esposa Paulina. No ignoramos que Diderot en su "¿nsaun " ^ 
los reinados de Claxidioy Nerón, ó vida de Séneca el ñ r 
fo, Par ís , 1822, se esfuerza en disculparle, desfieurantt 
los hechos con ingenios y sutiles sofismas; pero -han t 
nido eco por ventura las opiniones de Diderot en ahn 
de Séneca?—Cier tamente que no; y la obra de e«e eleSn0 
te escritor, lejos de purificar la memoria del filósofo 1,;* 
pano-latino, ha dado un colorido mas oscuro á sus nn^I 
muy vituperables. dU08 

Algunos críticos afirman, que Séneca vivió en íntima 
amistad con San Pablo; y Schoell en su Historia cornten 
diada de la literatura romana, tomo 2.°, pág. 445 p^r: 
1815, se inclina á esta opinión tan decididamente qué 
cita en su apoyo algunos trozos de las obras de San Pablo 
y otros de las de Séneca, que parecen salidos de una 
misma pluma. Nosotros convenimos en esto de su perfec­
ta semejanza; pero nos atrevemos á sostener que Schoell" 
creyendo en esta circunstancia haberlo probado todo no 
ha probado nada. Séneca era un filósofo dedicado á estu­
dios severos, y era investigador muy diligente de las me­
jores doctrinas; es de suponer, pue*s, que tenia conoci­
miento de las obras del Apóstol de las gentes, y también 
de la Sagrada Escritura, cuya versión griega de los Se­
tenta circulaba á la sazón en Roma. Admitida esta 
conjetura, que tiene visos de certeza, la analogía que 
media entre algunas ideas de San Pablo y otras de Sé­
neca , y entre sus doctrinas mas fundamentales y las 
verdades evangél icas , debemos atribuirla á la magna 
soler t ia , como decían los latinos, de este último y no 
á sus relaciones amistosas con San Pablo. ¿No seria, 
por lo d e m á s , un absurdo suponer que Séneca, siendo 
amigo de nuestro Apóstol v profesando sus doctrinas, no 
haya renunciado á todas las vanidades del mundo para 
entregarse á una vida ascética y verdaderamente cristia­
na? Séneca, que nació pagano, no abrazó nunca, á nuestro 
entender, la ley de gracia. ¿Pero, es cierto que su filosofía 
influyó muy directamente en el movimiento intelectual 
de la península ibérica hasta fines del siglo X V I , como 
dice el Sr. Vidart? Convenimos en ello; no queremos, sin 
embargo, dejar do advertir, que su influjo fué una conse­
cuencia de la mucha conformidad que existe entre algu­
nas doctrinas estóicas de Séneca y los preceptos evangéli­
cos. La filosofía de Séneca, pues, no fué la causa produc­
tora de ese movimiento hasta fines del siglo X V I , sino el 
efecto necesario de la propagación del cristianismo. El se­
ñor Vidart nota el hecho ; pero supone equivocadamente 
que todo el movimiento intelectual de los españoles debe­
mos atribuirlo en la primera época de un modo absoluto 
y terminante á las solas doctrinas de Séneca. 

Nuestro autor, parecido en un todo á la diligente abe­
ja , que va libando la miel de las flores, recorre el vasto 
campo de la filosofía; y no contentándose con someter á 
nuestra vista las obras que te ocupan con especialidad de 
este vasto ramo de los coucr-imientos humanos, después 
de habernos dado una idea compendiada, pero clara y pre­
cisa, de la escuela sevillana y de sus lumbreras San Lean­
dro, San Isidoro, San Ju l i án , etc., se expresa en esta for­
ma acerca del Fuero-Juzgo: «La influencia de los estudios 
»fllosóficos se dejó bien pronto conocer en las manifestar 
»ciones de nuestra vida histórica, pues el Fuero-Juzgo que 
»por entonces se publicó, es la obra legislativa mas per-

opinion del fc>r. Vidart acerca del partí 
pero, ¿no habr í a adquirido mas importancia su libro, si 
nuestro autor agregara al Fuero-Juzgo un breve relato de 
los principales concilios toledanos, en cuyas sesiones se 
hallan planteados y expuestos con lucimiento y brillo los 
principios del derecho público español , del derecho canó­
nico y de una filosofía práctica admirable? 

E l Fuero-Juzgo es indubitadamente un monumento de 
gloria para la España ; pero las Siete Partidas del rey don 
Alonso el Sábio, glosadas por el licenciado Gregorio Ló­
pez, merecen ocupar bajo todos conceptos un puesto muy 
superior al del Fuero-Juzgo; y sin embargo, él Sr. Vidart 
apenas las nombra en la pág ina 46 de su l ibro ; no hace, 
mención de Gregorio L ó p e z , y nos cita los nombres de 
Juan de Mena, de Jorge Manrique, del marqués de Santi-
llana; varanes muy ilustres, sobre cuyas tumbas las. mu­
sas han depositado coronas de laurel y mir to ; pero «o» 
erat hic locus. f 

La parte de su obra en que se ocupa de los filosoios 
árabes y de los istraelitas, aunque no muy compendiada, 
el autor debía extenderla algo mas, porque ninguna na­
ción posee tanta riqueza de nombres preclaros, ni de mo­
numentos literarios y científicos de escritores árabo-lns-
panos é hispano-rabinos como nuestra Península, ta 
cuanto á los primeros, podía haber consultado el " 
dart la Historia literaria del erudi t ís imo abate AndréSjJ 
en cuanto á los segundos, el primer tomo de la fi'¿'lt0íf 
española de D. Joseph Rodríguez de Castro, y \osFstuam 
históricos, poli ticos y literarios sobre los judios de España, 
por D. José Amador de los Ríos. 

EISr . V ida r t , después de haber hablado de Aver rg" 
y de su eclecticismo, dice lo que sigue; «Há poco tiempo 

(I) V. Caracciolo. rida del papa Clemente XIV. (1) V. Plutarco, t ido de Alejandro Magno. 

(1) En la dec/arncíon mnqistral sobre los Emblrma» de -flL. vor-
Lonoz. impresa en la dudad de Naje ra lei.V l'ag. 5i:>. p.nfn,}'ra" ."otoí m»* 
sos siguienles. que pueden servir de saludable advertencia a l o s a u p ^ ^ 
codiciosos de Séneca, cuyo número abunda en nuestro siglo para 
de la humanidad; , 

El dinero mal panado 
Por arte y manera fea 
Nunca en tu casa so Tea. 
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C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

. Renán publicó un libro ti tulado Averroes y 
inverroimo, donde son juzgadas las doctrinas del filo-

fh español con gran ciencia y erudición, si bien deslu­
c í a s e^as dotes por el vacilante criterio de su autor, 

e en esta, como en todas sus obras, sigue la teoría de 
' e toda verdad es relativa, ó lo que es lo mismo, que el 
^tí mar V negar al propio tiempo es el modo de no caer 
>a ej error, en lo cual no va descaminado, pues el que 
^mite dos juicios tiene mas probabilidades de acertar que 

laue solo emite uno, si bien acontece lo mismo en las pro­
babilidades de equivocarse.» Pág . 45. Nos ocurren dos ob-
^ aciones para ei caso: 1.a El criterio vacilante equivale, 
^nuestro entender, á una absoluta carencia de todo cri te-
a. p0rque esta palabra no tiene mas significación en sa-
^ lógica, que la de discernir las relaciones que median 
DntreCdos'o mas objetos y sus cualidades. Si el discerni­
miento conduce á la verdad, se le da el nombre de buen 
mterío: si lleva por la senda del error, se le da el de mal 
criterio'. Sabemos muy bien, como dijo Descartes, que el 
fundamento de toda filosofia es la duda; pero este principio 
JJ0 ge refiere al sistema de emitir mas juicios para llegar á 
la verdad. La duda en filosofía significa, madurar bien 
las nuevas doctrinas y teorías antes de emitir un juicio 
cabal y terminante acerca de ellas: ni puede tener otra 
sipnitícacion, porque si á la duda, se la lia de considerar 
como permanente, todas las doctas y profundas inves-
ti^aciones y el criterio se conver t i rán desde luego en 
ociosas y vanas sutilezas. E l criterio vacilante, pues, bien 
sea que conduzca á la verdad d al error, raya siempre 
en el escepticismo, y los asertos y las opiniones del que se 
atiene á ese método, no pueden tener consistencia n i fir­
meza, como nos dan un claro testimonio de ello, en ma­
yor ó menor escala, todas las obras de Renán , y con es­
pecialidad su Vida de Jesús, estracto miserable de la que 
escribió el doctor Strauss, el cual, habiéndola visto y leido, 
escribió otra Vida de Jesús, para dar mas importancia á 
sus blasfemias y graves errores, y porque juzgó tal vez 
que habia sido muy corto el número de los que Renán 
acababa de regalar al público. Pero volvamos ahora á nues­
tro principal argumento, y vamos á consignar la observa­
ción que sigue á lo que llevamos expuesto. 2.n E l señor 
Vidart ha pasado por alto, hablando de Averroes y de su 
eclecticismo, que ese gran filósofo á rabo-h ispano fué el 
primero que aplicó el método escolástico á los estudios 
¿losóficos, como lo afirman todos sus biógrafos; circuns­
tancia muy notable, porque no solo los árabes , que se 
educaron en la escuela de Averroes, sino t ambién todos 
los sabios que florecieron en la Edad media, filósofos ó 
teólogos, adoptaron su método. E l verso de Dante, que 
trascribe el Sr. Vidart, pág . 43, en abono de la mucha fama 
que alcanzó Averroes por su elevado ingenio y lo vasto 
de su erudición, es muy conocido, por lo que creemos, 

3ue nuestro autor, no perdiendo de vista, que el verso del 
ustre vate alude al gran comentario de Averroes sobre 

todas las obras de Aristóteles, podía haber dado mas i m ­
portancia y lucimiento á su libro, apuntando lo que con­
tiene de mas sólido y profundo aquel trabajo colosal, en 
que consignó Averroes un caudal de conocimientos tan 
variados, que también hoy asombran á los mas doctos 
filosófos y naturalistas. Todo lo que se ha escrito reciente­
mente en Francia acerca de la generación espontánea, de 
su posibilidad, de sus fases, del modo como puede reali­
zarse, está depositado en el comentario salido de la docta 
é infatigable péñola de Averroes. Las categorías del Esta-
girita están desenvueltas con una sutileza metafísica, su­
perior ta l vez á la de Kant, y la erudición del eminente 
filósofo árabo-hispano abraza todos los distintos ramos de 
la humana sabidur ía en las ciencias físicas y morales. 

El reducido número de renglones, en que el Sr. Vidart se 
ocupa de la escuela muzárabe , pág . 28 y 29, no satisface 
los deseos n i la curiosidad de los lectores; y esa escuela 
famosa, no solo en Córdoba, sino t ambién en Toledo, me­
recía un capítulo aparte muy extenso y. detenido, como 
los en que nuestro autor habla del célebre filósofo judío 
Salomón ben-Gabirol íAvicebron). En esos capítulos, p á g i ­
na 32 y siguientes, el Sr. Vidart desempeña airosamente su 
tarea, y nos da algunas noticias bibliográficas muy im^or-
tantesy nuevas para España , en que los estudios filosóficos 
comienzan hoy á cultivarse con ahínco, como lo demues­
tra la pléyada de los jóvenes que á ellos se aplican; y 
nosotros aceptamos con espansion de afectos los elogios 
que el Sr. Vidar t les prodiga, citándoles con honor y 
también como docta autoridad. Hay exageraciones per­
mitidas y hasta laudables, porque revelan amor á la pa­
tria y rectitud de intención: ¿no dijo, por lo demás, el 
príncipe de los oradores romanos, hace ya muchos siglos, 
que los amigos se unifican? Pero eL Sr. Vidart , que tanto 
nabla de Avicebron y de su obra, t i tulada L a fuente de la 
vida ¿por qué , al hablarnos de Moimonides se l imi ta ú n i ­
camente á dar á los lectores una ligera idea de su Guia 
de los estraviados, mientvíisque ese gran filósofo, ilustre 
médico y eminente teólogo ís t rael i ta , que ha merecido el 
nombre magnífico de ^ w í 7 a de la Sinagoga, como entre 
los católicos Bossuet el de Aguila de Meaux, escribió otras 
obras muy superiores al Guia de los estraviados1* 

El doctísimo Salvador, judío muy distinguido por su 
profunda doctrina y vasta erudición, cita repetidas veces 
a Maimonídes en su obra inmortal , t i tulada Historia de 
las instituciones de Moisés y del pueblo hebreo, y en una 
nota se espresa en estos té rminos : «Maimonides, uno de 
»los espíri tus mas grandes, fué t ambién uno de los mas 
^filosóficos entre los que han existido: en su Jad chazaka, 
»mano fuerte ó compendio del Tamuld, en su More nebou-
*kim. 6 guia dé lo s inciertos, y en sus prefacios reun ió las 
^opiniones mas importantes de los antiguos doctores.» 
Ob., cit., l ib . I.0, pág . 67, Bruselas 1829. E l Sr. Vidart 
tampoco cita el docto comentario de la Míschna (colec­
ción de leyes), escrito por el gran filósofo judío. En ese 
comentario, que está traducido al lat ín, y cuyo texto 
original cita el profundo publicista Seldeno en'su obra, 
De Jicre naturae kebreorum, Maimonides trata y desenvuelve 
una mult i tud de cuestiones filosófico-teológicas con sut i ­
leza de ingenio, erudición y refinada lógica. Diremos, por 
^Itimo, que el Sr. Vidart , antes de hablar de Maimonides. 
debía de haber consultado la Historia inmortal de los j u -
Mos por Basnage. Este autor diligente y erudito apunta 
W nombre de todas las obras del Aguila de la Sinagoga, 
{as juzga con imparcialidad, y nada deja que desear á los 
Actores. 

^ío cabe duda en que Avicebron y Maimonides son los 
^ue mas figuran entre los filósofos hispano-rabinos; pero 
en atención á que fundaron dos escuelas distintas y sepa­
r a s , rayando las doctrinas del primero en el idealismo, 
J las del segundo en una especie de misticismo raciona­

lista, hermanado hasta cierto punto con los dogmas y las 
tradiciones de la fé judaica; el Sr. Vidart , parando mien­
tes en que J e u d á Halevi , Aben-Ezra, José ben-Caspi, 
Abram Bibago, Bahía ben-Josf, Schem-Tob, Aben-Tibon, 
Abravanel, no pertenecieron todos á una sola de las dos 
escuelas, en vez de limitarse á consignar sus nombres, de­
bía dar una rápida ojeada á sus sistemas y doctrinas, para 
que los lectores conocieran, no solo los nombres respecti­
vos de esos filósofos, sino t amb ién , si la escuela á que ha­
bían pertenecido, era la de Avicebron ó la de Maimonides. 

Nuestro autor se propone como su principal objeto, des­
cribir paso á paso el movimiento filosófico de los españoles 
en sus varias y distintas épocas; su objeto es muy lauda­
ble, muy importante y nuevo, porque nadie lo hab ía i n ­
tentado hasta hoy. Pero el Sr. Vidart no ignora que el 
movimiento, bien sea científico ó literario de un pueblo, 
comienza, progresa y luego se modifica por el influjo mas 
ó menos directo que ejercen en todas las clases mas i lus­
tradas, no solo los doctos eminentes del pueblo, cuyo mo­
vimiento intelectual se pretende describir, sino t a m b i é n 
los de otras naciones; y que este influjo se nota con espe­
cialidad, sí los literatos extranjeros á quienes aludimos, 
hablan la misma lengua, tienen con corta diferencia los 
mismos hábi tos , las mismas costumbres y la misma r e l i ­
gión que el pueblo cuyo movimiento intelectual se des­
cribe. Tratando, pues, el Sr. Vidart de la filosofía á r a b o -
hispana, en vez de limitarse á hablar ú n i c a m e n t e de los 
que nacieron y descollaron en nuestra Pen ínsu la , debía 
extender algo mas su trabajo, y ocuparse de los filó.-ofos 
árabes mas notables que abrieron los ojos á la luz del d ía 
en tierra es t raña . Es cierto que en su libro, que no es mas 
que un ensayo y una especie de manual, no podía bajo 
n ingún concepto, hablarnos detenidamente de Haroun-el-
Raschid n i de su hijo Almamon, grandes Mecanas, entram­
bos de los literatos; pero podía haber suministrado á los 
lectores algunas noticias importantes acerca del movimien­
to intelectual de los árabes que florecieron en Bagdad, d u ­
rante el reinado de aquellos pr íncipes , en a tención á que 
los filósofos á rabo-h íspanos no hicieron mas que traspor­
tar á nuestra Península é introducir en ella todos los co­
nocimientos que habían atesorado ya los árabes en Orien­
te. E l Sr. Vidar t en esta parte de su obra deja mucho aue 
desear, y n i siquiera hace mención de Avicena, célebre 
médico, gran matemát ico y filósofo de mucho mér i to , á 
pesar de que el nombre de ese ilustre varón, nacido en 
Bokhora, y el de Averroes se encuentran con alguna fre­
cuencia juntamente citados, porque entrambos dieron un 
poderoso impulso á la cultura intelectual de los árabes , y 
echaron en parte los cimientos del escolasticismo, que do­
minó en Occidente y en todas sus aulas universitarias por 
el largo espacio de muchos siglos. Pero el Sr. Vidar t , que 
omite de vez en cuando noticias importantes, y deja o l ­
vidados insignes filósofos, luego considera como tales á 
algunos sábios que no fueron nunca filósofos. ¿Cul t ivaron 
acaso ese ramo de los conocimientos humanos Columela, 
Hygino, Quintiliano? Si el primero escribió un tratado 
sobre los sacrificios antiguos joor los bienes de la tierra como 
nos refiere P imío , no sabemos si esta obra que ha sido 
presa de la voracidad del tiempo, estaba redactada de 
modo que mereciere el t í tu lo de filosófica; y por lo tanto 
nos parece que el Sr. Vidar t ha obrado con poco acierto 
incluyendo á Columela en el reducido número de los an­
tiguos filósofos hispano-latinos. En esta obra nuestro Co­
lumela habrá apoyado tal vez sus doctrinas, preceptos y 
opiniones, en los principios de la escuela pi tagórica , como 
el mismo Plinio lo afirma; pero el Sr. Vidar t no ignora cier­
tamente que Pi tágoras emit ió una mul t i tud de teor ías del 
todo sociales y no filosóficas. Habiendo tratado, pues, Colu­
mela de los sacrificios relativos á l a s m e j o r a s de los campos, 
es de suponer con visos de alguna probabilidad, que sus 
ideas, aunque entresacadas de las obras de P i t ágoras , ha­
yan sido mas bien sociales que filosóficas. El segundo, á 
saber, Hygino, tampoco es acreedor al nombre de filósofo, 
porque su Pocticon astronomium de mundi et sphaerae ac 
utriusquepartium declaratione, es una obra muy agena de 
toda filosofía; y en cuanto á sus fábulas ¿ha ocurrido á a l ­
guien considerarlas como tratados ó ensayos ideológicos? 
Pero vamos ahora á Quintil iano. El Sr. Vidar t le coloca en 
el número de los filósofos, persuadido de que los principios 
de la estét ica forman parte de la filosofía. Nosotros opina­
mos lo propio; pero la estét ica ó ciencia de lo bello es muy 
distinta del arte retórico, porque este úl t imo no hace mas 
que dictar reglas ó preceptos; al paso que la primera es la 
fuerza de aquel sentimiento interior que despierta en 
nosotros admiración y deleite. En fin, el arte retórico se l i ­
mita ún i camen te á enseñarnos ó mas bien á ponernos de 
manifiesto la parte orgánica y maquinal de lo bello. Es 
cierto que un hombre dotado de mucha facundia, da mas 
perfección y brillo á sus discursos, somet iéndoles á los 
preceptos de la buena oratoria, que indica y fija la mane­
ra de dar redondez, facilidad y gracia á los períodos, ener­
gía y elegancia á las frases, precisión y claridad á nues­
tros pensamientos. Es cierto que un músico , docto en el 
contrapunto, da matices mas perfectos á las notas mus i ­
cales y á la combinación de las armonías . cierto que el 
buen pintor damas entonación á sus cuadros, el escultor 
mas carácter á sus e s t á tuas , y que entrambos dan mas re­
gularidad y encantos á las obras que salen de sus respecti­
vos estudios. Pero n i las teor ías ni los preceptos, que sir­
ven de base á la ejecución de las obras maestras, consti­
tuyen lo bello, porque el sent imiénto estético no tiene mas 
fórmula que lo ideal de la perfección, que doctos é igno­
rantes admiran sin remontarse á los principios del arte 
Ahora bien, Quintialiano no es mas que un preceptista y 
no un filósofo. Con efecto, en todo el curso de sus Institucio­
nes oratorias no se encuentran masque teor ías , preceptos 
y ejemplos de buenos escritores, que pueden servir de mo 
délo á los estudiosos: pero no se encuentra ni una sola pa­
labra, que pueda referirse al sentimiento puramente es té ­
tico, el cual no conoce mas fuerza que la del genio crea­
dor. La estét ica entre los antiguos fué toda plástica, porque 
no salió nunca del estrecho círculo de las bellezas exter ío 
res: hoy, por el contrario, la literatura, hermanada con las 
bellas artes y la ciencia, somete á un juic io crítico muy 
detenido las "formas exteriores de lo que es un producto 
del génio, .cOn el solo fin de acercarse mas á lo bello ideal, 
existente por sí mismo. 

No ignoramos que el P. Fernandez Cueva y el P. P e ñ a 
apuntan el nombre de Quintiliano en ?us historias de la 
filosofía, suponiendo que este buen preceptista, echó los 
cimientos de la estética en sus Instituciones oratorias, no 
lo ignoramos; pero ni el P. Cueva con su filosofía ad usum 
academia Juventutis, n i el P. Peña , que ex t rac tó á Bruc-
keTO,,catolicisándole, pueden ser considerados como auto­

ridad, porque fueron filósofos ramplones, aunque d ign í s i ­
mos eclesiásticos. Decimos, por úl t imo, al Sr. Vidart, que 
Quintiliano nació tal vez en Roma, y no en Calahorra. 

Hablando nuestro autor de la filosofía española en el 
siglo X I I I , nos da una idea tan brillante como exacta del 
gran méri to de Raimundo Lulío; y nosotros vamos á tras­
cribir con particular gusto los párrafos mas notables en 
que el Sr. Vidar t , haciendo alarde de mucha elocueneia, 
se ocupa de ese insigne varón: «Viniendo, dice él, á la his­
t o r i a de la filosofía española en el siglo X I I I , aparece an­
t e nuestros ojos la gigantesca figura del Mallorquín Ra i -
»mnndo Lulío (1235), que ocupa un puesto eminente entre 
»los primeros sábios del mundo, s¿gun el meditado ju ic io 
»de doctos crít icos é imparciales historiadores. 

«Cortesano galanteador y católico misionero, viajero 
«infatigable y estudioso solitario, soldado pendenciero en 
»sus juveniles años y doctor científico en su edad madura, 
»tales son los contrastes que presenta la vida de Ra imun-
»do Lulío 

»No se l imitó Raimundo Lulío á los estudios filosófi­
cos ; su aplicación buscaba alimento en todos los órdenes 
»de los conocimientos humanos, pero muy particularmen­
t e en la medicina y en las ciencias naturales, en las cua­
t e s llegó á sobresalir casi tanto como en la filosofía, se-
»gun puede verse en los elogios que ha merecido de los 
»Agrippas , Paracelsos y Boerhaaves, cuya sabiduría m é ­
dica y qu ímica es umversalmente reconocida, y entre 

todos los doctos acatada 

»E1 Sr. Amador de los Ríos, en el tomo cuarto de su 
»muy estimable Historia crítica de la literatura española, 
»se ocupa extensamente de los merecimientos de Rai -
»mundo Lulío como escritor polígrafo, y termina su rese-
»ña en la forma siguiente: «Nos sorprende la fabulosa fe­
cund idad de su ingénio. Filósofo, teólogo, orador, mora-
t i s t a , jurisperito, médico, matemát ico , químico, náu t i co , 
«filólogo, preceptista y poeta; todo lo es al propio tiempo, 
>>y de todo lega á la posteridad claros y repetidos test i­
monios , que circulan y perpe túan su nombre en la varia 
«historia de la civilización española. Difundiendo a q u í la 
«doctrina del Crucificado, contradiciendo allí los errores 
«de Mahoma; defendiendo acá las excelencias de la teolo-
»gía; é inculcando donde quiera con incontrastable cons-
«tancia las ventajas que á todos los sistemas llevaba su 
«procedimiento filosófico, Raimundo resplandece en medio 
«de la insóli ta variedad de las manifestaciones de su iute-
«ligencia, por la fuerza de un criterio superio'' que le Ue-
«va á buscar la ley de la unidad y de la a rmonía , ora dis-
»pute con los enemigos de la fé que predica, ora persuada 
«ante el soberano Pontífice ó en el Concilio, ora, en fin, 
«exponga su doctrina en las escuelas de Montpelíier, N á -
«poles ó Par í s , conforme solicitan ó exigen las mul t ip l í -
«cadas situaciones de su vida 

«La obra mas célebre del filósofo mal lorquín , es el 
«iárí J/flúwa, cuya teoría fundamental consiste en admi-
»tir que las leyes del entendimiento son las mismas que 
«las de la naturaleza, y que conocidas las primeras serán 
«conocidas las segundas; idea que con algunas modifica-
«ciones viene á ser la misma que sirve en el moderno sis-
«tema de Schellingpara llegar al conocimiento de lo ab-
»soluto, ó primer principio, donde se funda todo lo que es 
>>y todo lo que aparece.» V. pág. 47, 50, 51. 

E l Sr. Vidar t es hombre diligente y estudioso; el señor 
Vidar t está dotado de talento no mediano, y es buen c r í t i ­
co; el Sr. Vidar t es un escritor filósofo. Nosotros, pues, 
deseamos que no apele á la mala n i á la buena critica de 
nadie, cuando emite sus juicios; y para que no se crea que 
hablamos á la ventura, confesamos con ingenuidad que 
nos ha ex t r añado sobre manera notar en la pág . 49 que el 
Sr. Vidar t se inclina á creer que Raimundo Lulío sobre­
puja á Alberto el Grande, y que es quizá mas original y 
sintético que el mismo Santo Tomás de Aquino. 

Sea como fuera, lo cierto es que Raimundo Lulío pue­
de ser considerado, no solo como una de las lumbreras de 
la filosofía en la Edad media, sino t ambién como un ver­
dadero precursor de los varones ilustres, que inauguraron 
la época del renacimiento en Europa; y tenemos mucho 
pesar en vernos obligados á convenir en que el Sr. Vidar t 
pasa por alto en esta circunstancia los nombres, trabajos 
y fieras persecuciones de los primeros filósofos italianos 
que sacudieron el yugo aristotélico é iniciaron con gran 
lucimiento la filosofía moderna en Europa. Sin sus nuevas 
doctrinas y especulaciones profundas no hubieran apare­
cido ciertamente en el orbe científico las figuras gigantes­
cas de Bacon de Verulamío, de Vives, de Cartesio, de 
Spinoza, de Bayle, de Malebranche, de Gasendo, de Hob-
bes. E l Sr. Vidar t saca á lucir en todo el curso de su obra 
una m u l t i t u d de nombres, que ni aceptamos n i rechaza­
mos, porque nosotros, muy tolerantes, dejamos que j u z ­
gue cada cual como quiera y mejor le parezca. Pero ¿cree 
por ventura el Sr. Vidart , que es acreedor á los elogios de 
sus contemporáneos y de los venideros, un pintor que nos 
presenta en primer té rmino moscas de formas colosales, y 
en ú l t i m a lontananza hombres de una figura impercepti­
ble, no porque el acaso les hizo nacer pigmeos, sino por­
que el pintor les colocó caprichosamente en el fondo de su 
cuadro? Cante Homero las ranas; pero no diga que com­
batieron al lado del hijo de Peleo. 

Bien sea que se escriba de literatura ó ciencias c u l t i ­
vadas, con mas ó menos esmero, en este ó en otro país , un 
autor no saldrá nunca airoso en sus investigaciones ni en 
su relato, si lejos de remontarse á los primeros sábios, que 
salvaron las arriesgadas y espinosas barreras de las an t i ­
guas preocupaciones y de los sistemas mas erróneos ó ab­
surdos, pretende emit i r desde luego un fallo terminante 
sobre doctrinas y teor ías , que llevan el sello de la nove­
dad, y que no han dejado al propio tiempo de contribuir 
á los adelantos, cada vez mas progresivos de la humana 
sabidur ía ; se nos permita, después de estas pocas ideas 
preliminares, dar a conocer al Sr. Vidar t lo mucho que 
influyeron los filósofos italianos del renacimiento en la 
creación de los nuevos sistemas filosóficos de la Edad 
moderna. 

Giordano Bruno, que abrió los ojos á la luz del día en 
Ñola, ciudad del antiguo reino de Ñápeles, en la primera 
mitad del siglo X V I , planteó un nuevo sistema de filoso­
fía, panteís t ico y antireligioso, no menos impío que el 
de Spinoza, que adoptó las mismas doctrinas y teorías; pero 
Bruno, no contentándose con haber sacudido el yugo aris­
toté l ico, hizo progresar en gran manera los estudios filo­
sóficos, porque dio á conocer mucho antes que el judío de 
Amsterdam las relaciones inmediatas que existen entre la 
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universalidad del todo y sus partes, considerando todos los 
seres orgánicos é inorgánicos, como rayos que parten de 
un solo centro, y que tienden á reunirse, con mayor ó 
menor fuerza, al Ser único, que es el GRAN TODO, Esta 
doctrina colosal, emitida por Giordano Bruno, y mas ade­
lante reproducida por Spinoza, dio márgen á observacio­
nes y esperimentos, cuyo resultado ha convertido hoy en 
axioma la gran verdad de que todos los fenómenos que 
a t a ñ e n únicamente á la materia en las ciencias físicas y 
naturales, no son mas que modificaciones del GRAN TODO. 
Pero Giordano Bruno y Spinoza die -on á su sistema té r ­
minos tan latos, que admitieron una materia eterna y 
unificada con la inteligencia y el espír i tu, absurdo mons­
truoso, contrario al dogma y á los principios de la mas 
sana lógica, porque hoy está probado hasta la ú l t ima evi­
dencia, que la facultad intelectiva del hombre no puede 
bajo n ingún concepto convenir á la materia. Pero, á pesar 
de eso, Giordano Bruno dió un gran impulso á la filoso­
fía, rompiendo el vallado de los eternos silogismos y dis-
tinguos de los escolásticos, cuyo solo guia era Aristóteles, 
como queda ya consignado," y echando las bases de un 
nuevo sistema cosmológico, que abraza á la materia bajo 
todas sus formas. 

Telesio y Campanella, entrambos napolitanos, ocupan 
con corta diferencia un mismo lugar en la historia de la 
filosofía. El primero admite dos principios constitutivos de 
la naturaleza, un Dios creador v la materia; el segundo 
desenvuelve esta teoría, y aplica los dos principios á la ló­
gica, al mundo físico y á la metafísica. Todas las criaturas, 
dice Campanella, se componen de dos principios, el uno 

{)ositivo, que constituye el sér, y el otro negativo: al sér 
o constituyen en su composición trascendental, la poten­

cia, la sabiduría y el amor, cuyo objeto es la esencia, la 
verdad y el bien: la impotencia, la ignorancia y el ódio no 
son mas que negación. Las tres cualidades primordiales 
subsisten originariamente en el Sér soberano (Dios), y es­
t á n unidas con incomprensible simplicidad, sin mezcla 
ninguna de negación, y todas forman, aunque distintas, 
una gran unidad. El Ser soberano, que lo saca todo de La 
nada, trasporta sus ideas inagotables á la materia, bajo la 
condición del tiempo, reflejo de la eternidad, y la del es-

Eacio, que reposa en Dios, el cual comunica á los séres 
nitos las tres cualidades primordiales, que se convierten 

en principios del universo bajo la tríplice ley de la necesi­
dad, la providencia y la armonía . 

De todo lo que llevamos expuesto, se deduce que Cam­
panella creó y metodizó un nuevo sistema filosófico sin 
separarse de los dogmas católicos. Sus obras, que abun­
dan en teorías y doctrinas muy profundas y originales, 
han dado hoy frutos muy sazonados desenvueltos por 
eminentes filósofos modernos. 

¿No es una obra maestra el tratado de Inmortalitate 
anima escrito por el célebre Pomponazzo, natural de 
Mántua , y profesor de filosofía en Pádua y Bolonia? No i g ­
noramos que Pomponazzo sostiene con todo ahinco que 
no se puede probar la inmortalidad del alma, apelando 
ún i camen te á las fuerzas de nuestro entendimiento; pero 
dice al propio tiempo que la cree como un articulo de f é , y 
revela en todo el curso de su obra una gran sutileza de 
ingénio, sometiendo á un análisis psicológico muy deteni­
do todas las funciones de nuestras facultades intelectua­
les. Pomponazzo, en esta circunstancia, se nos presenta 
como un diligente químico, que intenta robar á la natu­
raleza sus secretos, analizando los cuerpos mas simples. 

Nosotros no pretendemos disculpar bajo n ingún con­
cepto, el ateismo verdadero ó supuesto de Vanin i , natural 
de Tierra de Otranto, y cuyas obras, traducidas hoy al 
francés, circulan sin reserva; pero no vacilamos en afirmar 
que su obra de admirandis naturac arcani manifiesta una 
gran fuerza de ingénio y un espír i tu muy observador. 
Convenimos en que Vanini atribuye al universo fenóme­
nos que no son propios de la materia, y que en vez de 
considerar la humana inteligencia como un destello de la 
inteligencia divina, la considera como un movimiento i n ­
creado, que aniquila la existencia de un Dios creador. 
Todo esto es cierto; pero nosotros, que condenamos sus 
errores, nos vemos obligados á confesar por otra parte, 
que Vanini no pierde nunca de vista su firme propósito de 
penetrar los misterios de la naturaleza, y que logra, hasta 
cierto punto, el cumplimiento de sus deseos. 

Los eminentes filósofos italianos, que pertenecen todos 
á la época del renacimiento, y de cuyas obras principales 
acabamos de dar una idea muy rápida y fugaz, merecían 
ocupar un puesto distinguido" en el libro del Sr. Vídar t , 
no solo por lo mucho que contribuyeron en toda Europa 
á la inaugurac ión de una filosofía nueva, sino también 
porque fueron casi todos már t i r e s de la ciencia. Giordano 
Bruno fué quemado vivo en Roma el año de 1600; Campa­
nella quedó sepultado en el fondo de un lóbrego calabozo 

Eor el largo espacio de 27 años; Vanini fué condenado á la 
oguera en Tolosa de Francia, y le cortaron la lengua an­

tes de quemarle. 
Pero si era tan oportuno como necesario que el señor 

Vídar t hablara en su obra de los filósofos italianos del re­
nacimiento, con mas motivos aún no debía pasar peralto 
los nombres de algunos protestantes españoles que s i ­
guieron las falsas doctrinas del impío Lutero en aquella 
misma época, porque la sacrilega reforma, inaugurada por 
aquel heresiarca, tristemente célebre, des t ruyó todo 
principio de autoridad y proclamó el racionalismo, que 
desde entonces comenzó á extender sus negras y ominosas 
alas en el orbe científico. En esta circunstancia podía ha­
ber suministrado al Sr. Vídar t noticias muy importantes 
y ricos materiales el apreciable libro de D. Adolfo de Cas­
tro, titulado: Historia de los protestantes españoles y de su 
persecución, por Felipe I I . 

Estas omisiones y algunas otras que hemos apuntado 
en el curso de este breve juic io crí t ico, esperamos que 
nuestro autor no dejará de corregirlas en una segunda 
edición de su obra; y en tanto nosotros le damos m i l para­
bienes por el mucho amor pátr io con que trata merecida­
mente al ilustre sábio valenciano, Luís Vives, digno ami­
go de Erasmo. y dotado de un ingénio colosal no inferior 
al de Bacon de Verulamio.Elpasaje de D. R a m ó n Cam-
poamor, trascrito por el Sr. Vídar t , es una afectuosa 
expansión de amor pátr io, algo exagerada, pero elocuente, 
en abono de la mucl¡a fama y del méri to sobresaliente de 
Luis Vives. E l Sr. Campoamor, hombre muy distinguido 
por lo vasto de ^us conocimientos filosóficos y vate de m u ­
cho numen, da siempre cierto colorido poético á las formas 
exteriores de todos sus escritos; y nosotros, que tenemos 
en mucho aprecio todas sus bellas producciones, desea­
mos que modere a lgún tanto su entusiasmo cuando escri­
be de ciencias. Persuadidos, sin embargo, de que el pa­

saje á que aludimos se lee con gusto, vamos á reproducirle: 
«Viene al mundo Luis Vives, dice Campoamor, y se inau-
»gura la época del renacimiento. Ante este docto escritor, 
»todos los demás escritores de la reforma son meros escri-
s>bientes. Este gran agitador de la rebelión ant iar is to té l i -
»ca, sin Ser un económico sembrador de ideas con siste-
»ma, ha sembrado, no las ideas, sino los sistemas á granel. 
»Y ya que de idiomas hablo, valiéndome de una imágen 
»gramat ica l , diré que en la oración filosótíca del renaci-
»miento, Vives es el sustantivo, y todos los demás escrito-
»res son unos simples adjetivos, x sino tuviese honda an-
»t ¡pat íaá usarlas figuras pante ís t icas , añadir ía que Vives 
»es la sustancia y sus sucesores son modos; que todos son 
¡^cualidades, cuyo sujeto de inherencia es el talento de 
»Vives. Este Cervantes de la filosofía hirió de muerte el 
»quijotismo escolástico, que mucho tiempo después fué á 
»exhalar , no muy justamente por cierto, su ú l t imo suspi-
»ro á los piés de uno de los discípulos mas prosáicos de 
»Vives, del canciller Bacon de Verulamio, pág. 60 y 61.» 

Después del pasaje, que acabamos de trascribir, juzgue 
cada cual al Sr. Campoamor según su criterio; y en cuan­
to al gran canciller de Inglaterra creemos que fué un ins­
t i tu tor de métodos y no un creador de grandes teorías, 
habiéndose ocupado mas bien de la organización del es-

Síritu humano que de la explicación de las cosas. En fin, 
acón allanó el camino á las observaciones, pero no inves­

tigó por sí mismo, y sus métodos están tan ex t r íc tamente 
circunscritos á los séres y objetos sensibles, que no salen 
nunca de la materia; al paso que en todas las producciones 
de Luis Vives se nota una tendencia muy decidida á des­
envolver la sucesión de las ideas, como parto do la in te l i ­
gencia y no de la sola sensación. 

La obra del Sr. Vidart adquiere mas importancia é i n ­
terés , tan luego como nuestro autor entra de lleno en la 
historia de los filósofos españoles, que pertenecen á la épo­
ca moderna y á la contemporánea . Pero, en atención á 
que tenemos empezado, hace ya a lgún tiempo, otro traba­
jo por el mismo estilo, nos reservamos á hablar de todos 
esos filósofos españoles y de otros muchos en el libro que 
publicaremos mas adelante. Creemos, por lo demás , ha­
ber dicho lo bastante acerca de la obra del Sr. Vidart , 
porque lo que contiene de mas curioso se encuentra todo 
reunido en la parte antigua hasta la época del renaci­
miento, siendo la parte moderna muy conocida por nacio­
nales y extranjeros. 

SALVADOR COSTANZO. 

DOS C A R T A S D E I O S A N T I P O D A S . 

Hemos recibido con mucho retraso dos interesan­
t í s i m a s cartas que desde Nueva Gales del Sur nos r e ­
mite u n e s p a ñ o l que desea ardientemente la prosperi­
dad de su p á t r i a . E l gobierno v e r á en la seg-unda c u á n 
f ác i lmen te y con c u á n t a e c o n o m í a podr ía haberse 
abastecido de c a r b ó n nuestra escuadra del Pací f ico , y 
el comercio h a l l a r á en ambas noticias detalladas d!e 
que p o d r á sacar g r an par t ido . T a m b i é n los amantes 
de la l i t e ra tura v e r á n traducidas algunas canciones 
de los a n t í p o d a s . E n nuestro n ú m e r o p r ó x i m o inser ta­
remos la carta segunda. 

C.IRT.l l'Ill.UiOHA. 

Gastern Creek. 

S r . D. Eduardo Asquerino: 
«Muy señor mío y de toda m i consideración: Hace va­

rios meses que empecé á escribir una carta con el propósi­
to de dirigírsela, la cual tiene por objeto principal el rec­
tificar ciertos notables errores que con referencia á algunas 
de estas colonias de Australia he leído en algunos a r t í cu­
los de la ilustrada revista que con tanto acierto é in te l i ­
gencia dirige; pero circunstancias imprevistas é indepen­
dientes de mi voluntad, tales como sérias ocupaciones y 
delicado estado de salud, me han impedido, y aun me i m -

{úden, dedicarme á la conclusión de esa tarea por ser asaz 
arga y concienzuda, y requerir gran acopio de datos his­

tóricos y estractos estadíst icos. Además de escribirle la c i ­
tada carta también tenía formada la intención de hacerle 
envío de algunos de los periódicos que se publican en es­
tos países para darle una idea aproximada, no solo de la 
índole y condiciones del periodismo de los ant ípodas , sino 
también del estado político, social, mercantil, etc., de las 
dos principales colonias que posee la Gran Bre t aña en es­
tas distantes regiones del mundo, la de Victoria y esta de 
la Nueva Gales del Sur; y ya que por las causas enuncia­
das aun no me es posible verificar la remisión del trabajo 
que tengo emprendido, no por eso quiero dejar por mas 
tiempo postergado el envío de los dichos periódicos, y por 
lo tanto, se los dir i jo por la Mala de este-mes de enero, 
los que deberá de recibir á mediados ó á principios de la 
segunda mitad del próximo marzo. 

Para que le sirva de gobierno por si alguno se ex t rav ía 
ó son detenidos en las oficinas de Correos de la P e n í n s u ­
la por imaginarse que se contiene en ellos alguna cosa 
contraria á la religión católica ó leyes vigentes del Estado, 
creo conveniente advertirle el t í tulo respectivo y los n ú ­
meros que le remito. 

Periódicos de la colonia de Victoria. 
Una entrega del periódico pintoresco mensual, The 

lllustrated Melbourne Post, correspondiente al 25 de d i ­
ciembre de 1865. 

Un n ú m e r o del diario político Tñe Argus del 23 de d i ­
ciembre de 1865. 

Periódicos de la colonia de la N'ueta Cales del Sur. 
Dos entregas de la revista pintoresca, mensual, The 

lllustrated Sydney Xeus, correspondientes á los meses de 
noviembre y diciembre del año próximo pasado. 

Dos n ú m e r o s de la revista semanal, política y de no­
ticias, The Sydney Mail. 

En los referidos periódicos encontrará noticias intere­
santes de la cuestión hispano-chilena, que se han recibi­
do recientemente aqu í por los buques harineros proceden­
tes de Chile. 

Llamo particularmente su atención á lo que lea en los 
mismos periódicos acerca del estado de estos mercados de 
Australia, especialmente en lo que se refiere, á trigos y ha­
rinas. Por lo que tengo visto en algunos n ú m e r o s de su 
apreciable revista LA AMÉRICA, y en otros periódicos de 
Madrid que suelen llegar á mis manos, las provincias de 
Castilla es tán que se ahogan con un pelo por motivo de los 

derechos de bandera que el gobierno ha q u e r i d n T i r ^ 
a las harinas que se importan en las islas de Cuha E01^ 
to-Rico. Los cosecheros y comerciantes castellanV ^ er~ 
reales, deben de dominar ese ilusorio pánico v ^ ^ 
del modo que hacen los hombres de su clase de fV0ce<ier 
cienes en iguales circunstancias, esto es, cuando n lla~ 
cado se cierra ó es improductivo de beneficio buw»0 
ú otros en donde los géneros ó mercancías tengan fjr,otro 
lida v cierta uti l idad. Pero yo me temo que los compí 
tes de los puertos cantábricos exportadores de ha • a~ 
grano, son hombres destituidos de espíritu comerciaMi y 
nos de fatalismo y rutina á quienes sirve de norma 
operaciones mercantiles la antigua sentencia árabe VUS' 
escrito, lo que quiere decir que porque siemnre > ía 
aquí han enviado los trigos y harinas castellanaL0/fll, 
te á las posesiones españolas en las Antillas si A \ 
mercados se paralizan ó les son adversos de un moH -
otro los productos que suelen exportar allá, se debp V 1 
dejar podrirse en los graneros y almacenes' porque l í r 
escrito que no puede haber mas mercados en los amb t 
del mundo. Triste y perjudícíalísima teoría. 

S e g ú n lo que tengo leido en mul t i tud de ocasionM 
los comerciantes de los puertos que exportan las harin 
y granos de Castilla, y las mismas provincias product? 
ras, consideran como una apremiante necesidad el pode 
contar con los mercados de nuestras Antillas para la ven1 
ta de sus cereales, y la mayor calamidad que puede sobre­
venir á las poblaciones de su suelo cualquier accidental á 
transitoria paralización de este comercio. Yo quisiera oue 
los comerciantes exportadores de harinas de la Península 
y con especialidad los que se dedican exclusivamente 
al comercio de las posesiones españolas de Ultramar 
desechasen esos aprensivos temores que tienen por las me­
didas de los gobiernos en los asuntos de Cuba, y fijaran 
su atención en el estado de los mercados de estas colonias 
de Australia, é hicieran una prueba enviando á ellos un 
cargamento de harinas ó trigo ó uno de ambos artículos 
para ver en qué términos pagaba la expeculacíon, y con­
t inuar en ella si resultaba una real utilidad. Haciendo 
este ensayó se resuelven dos problemas de grande impor­
tancia; el uno, ver las ventajas que pueden ofrecer estos 
mercados para las harinas y granos españoles, así como 
para otras m i l producciones del suelo ibérico; y el otro 
para obtener un conocimiento práctico de los mismos' 
aunque no sea mas que para acudir á ellos en los casos en 
que esté adverso ó paralizado el comercio con las Antillas. 

Las probabilidades de pérdidas son pocas ó ningunas, 
excepto las averías que puedan ocurrir en la navegación. 
Esta seguridad se funda en los hechos que voy á expresar. 
Tomadas en conjunto estas colonias, no producen sino una 
mitad, en té rmino medio, del trigo que consumen. Las 
causas de esta insuficiencia son varias: lo primero por el 
l imitado cultivo de terrenos para cereales, el cual cada año 
va para menos por lo que sigue; lo segundo, por las gran­
des pérdidas que sobrevienen con las frecuentes inunda­
ciones que se esperimentan en estos países durante la épo­
ca de las sementeras; lo tercero, por las terribles sequías 
que ocurren en estos climas, ocasionando enormes per­
juicios en las producciones agrícolas; y lo cuarto, por la 
enfermedad del t izón que se ha hecho casi endémica en 
algunas de estas colonias, la que destruye una gran parte 
del fruto de las mieses. La única colonia que forma una 
excepción de esta regla y produce siempre muchos mas 
cereales de los que consume su población, es la del Sur do 
Australia. Esta, en los dos ú l t imos años, ha exportado á 
las demás colonias, por té rmino medio, después de cubrir 
sus necesidades, unas 60,000 toneladas de harina anual­
mente. 

Respecto á las fluctuaciones del mercado en las hari­
nas y trigos, se puede tener casi una seguridad en vista 
de las circunstancias que llevo referidas, que en algunos 
años á venir no parece probable que la harina se cotice á 
menos de 22 libras esterlinas la tonelada inglesa, por pri­
mera calidad, y á 20 libras esterlinas la de 2.a, y el trigo 
de 8 á 10 chelines el bushel de 60 libras inglesas. Las cau­
sas que influyen en las alternativas de los precios, son: la 
mayor ó menor existencia de los art ículos en manos de los 
especuladores, y la mas ó menos frecuente llegada de car­
gamentos de trigos ó harinas procedentes de California o 
de la repúbl ica de Chile, que son los dos países que sur­
ten estos mercados de dicha semilla y polvo. Por lo gene­
ral , los mencionados art ículos están siempre con tenden­
cia á alza, pero cuando sucede que arriban en el espacio 
de una semana tres ó cuatro buques de América con car­
gos completos de harina ó trigo para estos mercados, f 
traen además noticias de otros barcos que están de cami­
no con idént icos cargamentos, las cotizaciones declinan 
aunque no sea mas que por un período de corta duración. 

Como acabo de citar, los países extranjeros que abaste­
cen los mercados de estas colonias con trigo y harina, son 
casi exclusivamente California y Chile, pero de esta re­
públ ica viene la mayor cantidad en la proporción de un 
qu ín tup lo ó séstuplo mas. Sin embargo de esto, la harina 
de esta ú l t ima procedencia se considera en estos W»1**" 
dos inferior á todas las demás, ora sean producidas en las 
colonias ó importadas de otros países, y por consecuencia 
siempre se cotizan á los precios mas bajos. . 

Procedentes de Francia, embarcadas en los puertos ae 
Marsella y del Havre, han venido el año pasado a,lgu vo 
harinas á este mercado, pero no en grande c a ™ ^ ^ 
envío se debe de considerar, según todas probabilidaaeb, 
simplemente como un ensayo. Los buques en que a» 
nido han sido de la bandera^nacional, conduciendo carg» 
mentes de vinos, aguardiente, frutas secas, aceite, w g i 
todo producto del país . Dichas harinas fueron pJ^JT 
en venta inmediatamente después de su llegada y r 
zaron los mejores precios del merecido. . , a_ 

Para que forme un juicio exacto de la cantldaa/JLia 
r iña y tr igo que importan estas colonias solam^n.~:nreso 
república de Chile, le incluyo un pedazo de papel " J F J T 
en inglés , en el que se detalla los buques salidos P»1 
tos puertos de dicha procedencia con cargos de 108 y 
sados ar t ículos durante el período que ^P.162,^- ^ o s 
diciembre de 1864. hasta el mes de junio d 6 . / f ^ n o n l -
inclusive. La lista especifícala fecha de la salida, ei 
bre del buque; la cantidad de harina ó trigo j r ! ¿ ¡ 5 . 
s is t ía su cargamento y el puerto ó país de su ai > * á 

Las harinas de California y Chile, . s l f nPre,f s Cuales 
estos mercados en sacos de á ouintal , veinte ae io 
se considera como una tonelada. . , p^tas co-

Los fletes de los buques que traen harinas a e» 
lonias, por lo general, se hacen en los puert°f, de 
toman la carga: sin embargo, muchos buqu^ ^ 
estas colonias contratados para conducir narm 
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^ van en lastre, ó llevan carbón de piedra de es-
joS cuaic ^ combustible está aquí á 13 chelines la 
t»3 B*1, ' gQ piezas gruesas. Los cargamentos de harina ó 
^ de Chile, con pocas excepciones, siempre vienen á 
tri?0 Qde los Comerciantes de estas colonias. Los buques cuea2 emplean en este comercio son ingleses, norte-
1ue -i^anos franceses, hamburgeses, boemeses, suecos y 
f r i t e s de la bandera chilena. 

T a navegación desde los puertos de San Francisco en 
Palifornia ó Chile á estas colonias, por lo regular ocupa 
He dos á tres meses. . 

l os mercados principales de estas colonias que impor-
el tri^o V harina de Chile y California, son: el del 

taI1 t0 de Sydnev, en esta colonia de la Nueva Gales del 
% T y el del Meíbourne, en la de Victoria; después de es-
f U el de Auckland, la antigua capital de la Nueva Ce-
andia en la isla Norte, y el de Otago, en la isla central. 

La 'importación de trigos y harinas es libre de dere-
hos en todas las colonias inglesas de estos maj-es, y no 

hav al presente la menor probabilidad de que alguna 
«¡ense imponerlos. 

En cuanto á los demás derechos de puerto, muelles, 
etcétera, que satisfacen los buques que llegan á «stos pai ­
res no me es posible en los momentos presentes el dar una 
referencia de ellos, pero no obstante puedo decir que no 
son de mucha entidad, y ademas, supongo que en el ar­
chivo del ministerio de Estado, en Madrid, deberán de 
existir documentos con detalles fidedignos en esas mate­
rias, los que está obligado á remitir este consulado es­
pañol; copias ó estractos de los cuales, en lo que se refie-
{e al interés del comercio, estoy seguro de que el minis-
tro'del ramo estará siempre dispuesto á conceder. Sobre 
esto debo de advertir, que en cada colonia de Australia 
rige un diferente arancel de aduanas y lo mismo sucede 
con los derechos de puerto, etc., cuya divergencia es 
efecto de la respectiva legislación. 

En la hipótesis de que en a lgún tiempo vinieran á 
estas colonias buques españoles con harinas y trigos de la 
Península, es necesario hacer saber á los armadores ó due­
ños de los cargamentos, que en estos países no hay fletes 
para el regreso á España . Las exportaciones de estas co­
lonias consisten de oro en polvo, mineral de cobre, carbón 
de piedra, lanas, cueros de reses y carneros, sebo, zancar­
rones, aceite de palma, é ídem de ballena, todo lo cual, 
esceptuando el carbón, va á Inglaterra; y siempre hay en 
estos puertos buques con esceso buscando fletes. A los 
buques españoles que vengan á estas colonias lo que les 
conviene es tomar aquí cargamentos de carbón de piedra 
para llevarlos á Valparaíso ó Callao y tomar allá fletes 
para España; ó si no dirigirse para los puertos de China ó 
Manila á donde suele ir mucho carbón de aquí , y en F i l i ­
pinas hacerse de carga para Europa. 

También debo de consignar otro punto de trascenden­
tal importancia. En caso de que una casa de comercio de 
cualquier puerto de España se decidiese á abrir un comer­
cio de harinas entre la Península y estas colonias, una de 
las primeras medidas debe de ser el enviar un agente ó 
sócio para establecerse aquí, cuya persona es indispensa­
ble que reúna estas condiciones: acrisolada honradez; 
aptitud para las transacciones de su cometido; y que ten 
ga .siquiera un mediano conocimiento de la lengua i n ­
glesa. 

Creo que lo que vá manifestado es suficiente para dar 
á conocerá los cosecheros y exportadores de granos y ha­
rinas de Castilla, y también á los de las demás provincias 
de España, de que existen en el mundo otros mercados 
fuera de las Anti l las á donde se pueden llevar á vender 
dichos art ículos con ventajas; y mercados que admiten 
con avidez cuanto les venga. Por lo tanto, que no se apu­
ren de la manera que hasta aquí por los derechos de ban­
dera que los gobiernos impongan á las harinas que se i n ­
troduzcan en Cuba, ni desesperen de encontrar mercados 
en los años de superabundantes cosechas de cereales, que 

• los de las colonias de Australia les t o m a r á cualquier can­
tidad de fanegas de trigo y toneladas de harina y se las 
pagará en buena moneda, en oro virgen si lo desean. 

A l comunicar á V . los particulares que anteceden rela­
tivos al estado de estos mercados en los art ículos de p r i ­
mera necesidad, las harinas y trigos, con el objeto de que 
del modo que estime mas conveniente los haga públicos 
el comercio de la nación, me anima el único deseo de po­
der ser ú t i l á mí patria y contribuir á su prosperidad desde 
estas remotas regiones del mundo; y abrigo el intimo 
convencimiento de que después de leer mis apreciaciones 
en el asunto, V . convendrá conmigo en la suma importan­
cia de la materia para el comercio español y que es digna 
de tomarse en consideración por los hombres de capital, afi­
cionados á empresas mercantiles y amantes de dar impu l ­
so al comercio y á la marina de nuestra pátr ía . 

Yo le autorizo para que haga de estas líneas el uso que 
juzgue mas conveniente para los intereses indicados. 

Adjunto le incluyo varias composiciones que versan 
sobre el carácter de la raza maor í ó indígena de la Nueva, 
Celandia, para que les dé un lugar en su apreciable revis­
ta, sí es que las estima con a lgún mér i to para figurar al 
lado de las distinguidas concepciones literarias que apa­
recen en ella. Son traducciones mías tomadas del inglés 
y hechas solo por pasatiempo, las que han estado olvida­
das entre mis papeles algunos años . Dichos trabajos no 
tienen las menores pretensiones literarias, en razón á que 
yo no he sido educado para las bellas letras y no me juzgo 
con dotes de literato. Memorial de pésame de los jefes de 
varias tribus á la reí ¡a Victoria, por la muerte del pr ínc i ­
pe Alberto, es una notable y cur iosís ima composición. Las 
otras tres canciones, aunque el pensamiento es sencillísi­
mo, tienen, sin embargo, un sello de originalidad que las 
presta cierto colorido de interés . Estas canciones ó poe­
sías, si es que merecen ta l nombre, como observará en 
ellas, no tienen metro ó r ima alguna; pero en el original 
no hay tales reglas, y yo no soy poeta ni nada que se le 
acerque para darles las galas y formas que exige el arte. 
La t raducción es simplemente l i tera l con leves modifica­
ciones indispensables. Sí les nota imperfecciones gramati­
cales, le ruego bondadosamente las corrija y escuse tales 
faltas al autor, que aunque de buena familia, tuvo la des­
gracia de quedar huérfano desde muy tierna edad y viv i r 
entre parientes indiferentes á su educación; y hace doce 
anos que se halla en países extranjeros siempre oyendo, 
hablando y escribiendo otra lengua muy distinta dé la que 
aprendió en el suelo en que se deslizaron sus primeros 

Por si tiene a lgún interés la peculiaridad del lenguaje 
^aor í , le acompaño también el original de las tres can­
ciones, no haciéndolo con el que se refiere al Memorial de 

pésame por no contenerse en la publ icación de donde tomé 
la t r aducc ión . 

Reciba toda la cons iderac ión y aprecio que le ofrece su 
atento y S. S. Q. B. S. M . ^ 

ANTONIO DE L A CÁMARA. 

CANCIONES DE LOS INDÍGENAS DE LA N ü E V A ÜELANDA. 

Canción de %ina ama de cria al niño. 
José, t u gritas; pero enjuga tus l á g r i m a s . 

Oye lo que debes de hacer en la noche de las p legar ías , 
y en la noche de la solemne predicación. 
Tú debes de ser mojado en el arroyo del J o r d á n , 
para que se laven tus pecados, 
y para que tus faltas sean purificadas, 
m i n iño , m i n iño , m i n i ñ o . 
Tú debes ser llevado á la casa de Turner (1) 
para que te enseñe las letras del buen l ibro , 
y para que puedas llegar á leer 
el primer capítulo del Génes i s 
y el Evangelio de San Mateo; 
para que t u alma pueda entender, 
y tus ojos vean la luz que guia el cuerpo, 
mi n iño , mí n iño , m i n i ñ o . 

La siguiente «He Waiata Araba ,» ó canción de amor, 
de una jóven indígena de la Nueva Celanda, expresa 
amor, soledad y desesperación. Un corazón lleno de car i ­
ño y solicitud se queja amargamente de la infidelidad de 
su amante. La persona que la canta lo ejecuta sin acción 
alguna y con un tono lento y melancólico cuyas notas no 
son desagradables al oido.—Traducción. 

En el zénit veo el lucero que espera la alborada, 
el cual se ha levantado alto y volverá á descender abajo. 
Hapai (2) debe de estar ya cerca en la distancia. 
¡Ayl amor hiere m i corazón en t u noche; 
pero él debe venir á mis brazos, si él ama á W a í h o u r a . (3) 
Mas si salta sobre la corriente del Ripera (4) 
¡oh! nunca, nunca to rna rá sus ojos hác ia m í . 
¡Oh amor! t u me abrasas, me consumes y aniquilas. 
jPero estoy resuelta! me iré de aquí , lejos, lejos, 
para volver al lugar que me vió nacer 
cuando la noche venga y su oscuridad me cubra. 

Otra canción de amor. 
Amargas l ág r imas rebosan en mis ojos; 

el día de la boda enagena mis pensamientos. 
Un pájaro alegre con rápido vuelo 
viene hácia mí ; y en su pico me trae 
esta salutación:—«¿Mi amor, cómo estas?» 
He concluido: mis recuerdos se dirigen distantes, 
y las l ágr imas siempre corren de mis párpados. 

El siguiente Memorial de pésame, con motivo de la 
muerte del pr íncipe Alberto, esposo de la reina Victoria 
de Inglaterra, fué escrito por los principales jefes de las 
tribus aliadas y amigas de la Gran Bre taña , en la isla Nor­
te de la Nueva Celandia, y cuyos nombres figuran al final; 
el cual fué presentado con toda ceremonia y pompa, por 
los dichos jefes, al gobernador de las islas, Sir George 
Grey, quien lo t rasmi t ió oficialmente al duque de Newcas-
tle, ministro de las Colonias, para que fuese puesto en ma­
nos de la reina Victoria . 

Este curioso documento originalmente fué escrito en 
lengua Maorí, pero al entregarlo al gobernador Grey, se la 
añadió otra copia en inglés , de la cual es tomada ía pre­
sente t raducc ión , que literalmente dice así: 

»¡Oh, Victoria, nuestra madre! Nosotros los jefes (Ran-
gatiras), de las tr ibus de esta tierra, te enviamos aquí la 
expresión de nuestro amor y sentimientos. Tu eres ya todo 
lo que nos queda de la memoria de Alberto, el príncipe 
t u esposo, quien nunca mas podrá ser contemplado por 
los ojos de su pueblo. 

Nosotros, tus niños los maories, suspiramos en duelo 
continuo, unido al que t u sientes, y lo hacemos con un do­
lor igual al que t u tienes. Nosotros debemos ahora llorar 
contigo, oh nuestra buena madre, t u que hasta el presen­
te día has protegido y alimentado á estos ignorantes hijos 
de esta isla. 

Desde estas remotas comarcas hemos oido el terrible 
crujido ocasionado por el enorme y al t ís imo árbol de los 
bosques cayendo desplomado sobre la tierra, prematura­
mente derribado antes que su robustez y grandeza hubie­
ran llegado á toda su altura. 

Oh, excelente señora , d ígna te mirar con favor nuestro 
car iño por t í . Aunque nosotros hayamos sido otras veces 
niños perversos, t u siempre nos has inspirado amor.» 

Estos son nuestros lamentos: 
«Profundo-es el dolor que me oprime por la grande é 

irreparable pérdida de mi amado. 
»|Ahl t u serás ahora enterrado entre los demás reyes 

que vacen en las tumbas. 
»Los tuyos te pondrán con los ilustres héroes de todas 

las edades, que como t u han dejado esta vida. 
»Tu cuerpo se rodeará con los muertos de las tribus 

de la mu l t i t ud de T i Maní (5). 
»Ve, pues, sin temor, oh. Pango (6) m i amado, por la 

senda de la muerte, que en la maligna calumnia ó la cor­
rupta envidia j a m á s osarán levantar su voz contra la me­
moria de t u alta y esclarecida fama. 

»¡Oh! t u que eras raí propio corazón. T u fuistes quien 
siempre nos distes protección en las tribulaciones, dolores 
7 males de esta vida. 

»¡Oh! m i querido pájaro, cuyas dulces melodías daban 
la bienvenida á mis contentos convidados. 

»¡Oh! m i noble y favorita ave, cogida en los retirados 
y sagrados bosques de Rapaura! (7). 

»Haced, pues, que el cuerpo de m i amado sea cubierto 
con las reales vestiduras de p ú r p u r a . 

»Haced que se cubra con los mas raros y preciosos 
trajes. 

»E1 gran Rewa, (8) ¡mi amado! quer rá venir á ceñir te 
esas ropas sobre t u persona. 

(1) L a casa de Turner. significa, la casa del cura. Turner siendo el 
nombrede este.—Nota de traductor. 

(2) Hapai. Nombre dd amante.—Nota del traductor. 
(3) Waíhoura. Nombre de su amada.—Nota del traductor. 
(4) Ripera. Nombre indigena de un rio de la Nueva Celandia.—Nota del 

traductor. _ 
(5) Ti Mani. Un héroe dé las tradiciones maories.—Nota del traductor. 
(6) Pango. Un nombre personificando un» persona intinia y querida.— 

N. del T . . . -u ^ . 
(7) Bosques de Rapaura. Un paraíso imaginario de ciertas tribus de la 

Nueva Celandia.—N. del T. ». j . 
• (8) Rewa. E l Dios principal d é l a s tradiciones maories.—Nota del tra­

ductor. 

»Y mis pendientes de preciosos jaspes, t ambién serán 
puestos en tus orejas. «Porque ¡oh m i mas inestimable j o ­
ya! Tu eres ahora perdido para m i . 

»Si, t u , la columna qne sostenía m i palacio, has sido 
llevado á los fulgentes y remontadís imos cielos. 

»¡Oh! m i amado! t u eras el que siempre te ponías en la 
proa de la canoa de guerra, estimulando á los demás con 
tus nobles acciones. Si, en todas las épocas de t u vida t u 
fuistes un varón eminente y sábio. 

»Y ahora tu has partido para el lugar á donde todos 
los poderosos de la tierra deben al fin i r . 

»¿En dónde, doctores, dejásteis el poder de vuestros 
remedios? 

»¿Dequé uso han sido ¡oh sacerdotes! vuestras cont i ­
nuas oraciones? 

»A pesar de todo, yo he perdido el objeto de m i amor; 
y nunca mas él, volverá á v is i ta r la faz del mundo.» 

Esto es todo de parte de los Rangatiras. 

. C U A T R O P A L A B R A S E N R E S P U E S T A A L A R T I C U L O D E L SEÑOR 
HARTZENBUSCH SOBRE CERVANTES Y LOPE ( I ) . 

Llegó no há mucho á mi noticia que en una reun ión 
l i teraria había leído el Sr. Hartzenbusch, unos apuntes 
hechos con el buen ánimo de que los utilizasen los comen­
tadores del Quijote. Versaban aquellos, según el breve 
extracto que cayó en mis manos, sobre interpretación de 
la poesía de Urganda, en la que parece hallarse una s á t i ­
ra contra Lope de Vega; y como yo he anunciado unos 
comentarios filosóficos del Quijote, y podía aspirar á este 
beneficio, remit í inmediatamente al periódico L a Corres­
pondencia una comunicación, en la que, apreciando á fuer 
de agradecido la buena obra y mejor deseo de m i excelen­
te amigo el Sr. Hartzenbusch, decía ademas «que me 
»alegraba de que se comenzase á creer que en los versos 
»de la desconocida, hasta ahora tan desconocidos, se en-
»cerraba gran busilis; según indiqué en L a Estafeta de 
»Urganda.» En cuanto á la interpretación arriba dicha, 
replicaba: «Si la significación de esta poesía se reduce á 
una sát i ra contra Lope, siento decir que se ha incurrido 
en error grave, porque pican mas alto estos versos, á los 
cuales les sobra de cabeza cuanto les falta de piés.» Ocio­
so es advertir que la lectura de los apuntes publicados en 
L a Revista Española y después en L a España -Literaria, 
me hizo ver que el extracto de la prensa no reflejó con 
exacti tud la índole ni el valor real del ar t ículo de m i eru­
dito amigo. EISr. Harzenbusch, se l imi ta á hacer algunas 
curiosís imas observaciones sobre ciertos reflejos que de 
la rivalidad de estos dos ingenios encuentra en varios pa­
sajes de sus respectivas obras. Cita entre ellos los versos de 
Urganda, aunque vocalmente esta poesía, por su espír i tu 
generalizador y porte sentencioso, es de lo mas exenta de 
alusiones á su r iva l , porque mira á cosas mas graves y á 
negocios de mas ínteres para Cervantes que Lope y todas 
las Arcadias y peregrinos. Todavía dentro de estos l ími ­
tes, noté algunos errores que quizás no sean, aunque á m i 
me lo parezcan; y está es la razón de no haber respondido 
al citado art ículo n i entrado en polémicas sobre este pun­
to, que ámpl iamente se verá discutido en mis comentarios 
cuando sea el cielo servido de que salgan á luz; imposibi l i ­
tándole ademas tres controversias en que estoy e m p e ñ a ­
do sobre varias cuestiones literarias que sobrecargan en 
mucho mis ocupaciones. Pero un incidente tan fausto co­
mo inesperado ha venido á revocar mi resolución. E l señor 
Rivadeneyra se propone hacer una edición del Quijote que 
sobrepuje" á todas las conocidas, incluso la magnífica de 
Gorsch, digna de alabanza, así por su méri to tipográfico, 
como por aparecer limpia de la i lustración equívoca de 
las notas y de lo que se llama biografía del autor (razona­
da). Una de las cosas que han de hacer recomendable esta 
edición á los apasionados del español ingenio, es que el 
novís imo Quijote, vá á ser impreso en Argamasilla, en la 
misma prisión donde cree el vulgo, como ar t ículo de fé, 
que Cervantes escribió la primera parte de su poema. Su-

Songo que la idea que esto envuelve, sé r iamente hablan-
o, es que la edición argamasillesca ofrecerá al cabo el be­

llo ideal de los cervantistas; no consistente en la riqueza y 
elegancia material del libro, sino en salir purgado de esas 
erratas homicidas, cuyo siniestro influjo, se percibe á le­
guas por los que no dejan el Quijote de la mano sin con­
sagrarle algunos momentos de medi tación; porque si la 
prensa de la casa de Medrano va á pasar el rollo á ciegas 
sobre la mala obra que dejaron los antiguos cansados 
tipos de Juan de la Cuesta, tanto mon ta rá la nueva i m ­
presión como la reproducción de los pecadores moldes en 
papel manufacturado en las prisiones de Argel, y con t i n ­
ta fabricada en la cárcel de Valladolid. Entendamos, 

Enes, que en el Quijote anunciado, el local de Argamasi-
ia y la belleza de los materiales, son accesorios que po­

drán llamar la atención de muchos; pero que lo principal, 
lo que espera y tieUe derecho á esperar un concienzudo 
amante de nuestro ingenio, lo que ya es razón que apa­
rezca al cabo de tantos años y tentativas, es esa 7-ara avis, 
esa edición del Quijote que sea lo que debió querer Cer­
vantes que fuese, si no fuese mas fácil quitar la clava á 
Hércules y el rayo á Júp i te r , que los errores tipográficos: 
«Facilins, Herculi elavand, Javi Fulmen, quan á tipo-
grafiis.» errata tollere. Yo he visto con sentimiento, y 
así lo expresé en La Estafeta de Urganda, que una edición 
tan costosa y elegante como la del Sr. Gorchs, conserve 
algunos yerros que hubieran podido ser fácilmente reme­
diados; pero t ambién me ha contentado en grado sumo 
el respeto con que este editor ha mirado el negocio de 
las correcciones, no atreviéndose á hacer en el texto ni 
aun las mas acreditadas, y contentándose con ponerlas 
al final á modo de apéndice, con las variantes de los 
comentadores de la letra. Ignoro cuál será el plan que el 
Sr. Rivadeneyra se haya propuesto en la suya; pero en 
tiempo estamos, y á fin de que la hieroglífica del poema 
encerrado en los versos de Urganda no aumente con sus 
erratas el misterio en que quiso Cervantes envolver el 
sentido, voy á hacer pública una nueva corrección en los 
versos de Urganda. Es la segunda que hago para que el 
Sr. Rivadeneyra, como el Sr. Gorchs, se aprovechen, si 
gustan, de ella. Y es lo bueno que la citada corrección 
recae sobre la déc ima que el Sr. Hartzenbusch escoge pa­
ra interpretarla á su modo por alusiones á Lope de Vega, 
aunque su interpretación no difiere un á tomo de la que 
nos aejó D. Juan Antonio Pellicer. Esta y las considera-

(1) Esto articulo se escribió en contestación al que publicó hace algún 
tiempo el Sr. Hartzenbusch, y como este se ha reproducido ahora, creemofl 
conveniente reproducir también la contestación. 
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cienes que le sugiere y los pensamientos que con ella se 
al igan, no pueden menos de hallarse lejos del acierto de­
seado, cuando no se atienda mas que á la base en que se 
funda que es un texto corrompido. 

Para explicar yo ahora las razones en que me apoyo al 
sostener que hay errata grave en esta déc ima , para que 
todos las sorprendan, conozcan y acepten, sin género a l ­
guno de escrúpulo, como digna de inmediata y necesaria 
corrección, claro es, que en cierto modo llego al espiritu y 
toco en la sustancia del ar t ículo del Sr. Hartzenbusch; 
pero repito que no es m i ánimo entrar ahpra en discusión, 
y que solo diré lo absolutamente indispensable para razo­
nar m i enmienda. He insistido en mis escritos, sobre los 
inconvenientes que resultan de la crítica a tomíst ica , par­
celaria y corpuscular en una obra como el Quijote, y el 
a r t í cu lo en cuestión acredita de nuevo la verdad de m i 
aserto. Mi ingenioso amigo, que escribe sus apuntes i n ­
mediatamente, después de la lectura de ciertas obras de 
Lope de Vega, reflexiona bajo la inspiración del momen­
to; se halla dominado por una sola idea, la de rivalidad 
(no enemistad) de Cervantes y Lope: y examinando los 
versos de Urganda, halla en la cuarta espínela un com­
probante de su juicio, y esprime la letra en razón de sus 
observaciones, escogiendo nuevo Procusto, á esta h u é s ­
peda, para que quepa en el reducido lecho de la opinión 
fija en su mente. ¿Cómo de otra suerte pudiera darse á esos 
versos un significado tan distante y distinto del que real­
mente tienen? Si el recuerdo de la significación del poema, 
si un reflejo de la grandeza del conjunto pasara en aquel 
instante á interponerse entre las pág inas del Peregrino y la 
mente del Sr. Hartzenbusch, cierto que no hubiera escogi­
do la déc ima mas crítica, mas preñada de espíri tu, y mas 
trascendental, para convertirla en burla delasdiez y nue­
ve torres del escudo de Lope, puestas en la portada del Pe­
regrino; porque en cosas mas graves, serias é importantes, 
pensaba el autor del Quijote al escribir con aparente buen 
íu imor dicha espínela. Dice lo necesario para que se note 
esta disparidad: 

No indiscretos hicrogli-
estampes en el escu­
que cuando todo es flgu-
con ruines puntos so embi. 

Interpretación Pellicer, Hartzenbusch. «No grabes tu 
esfcudo al frente del libro, no sea que no tenga otro m é r i ­
to que el del grabado.» «No pongas indiscretamente, caro 
Lope, t u escudo de armas en la portada, que en el juego 
de la primera, quien solamente tiene figuras, que son las 
cartas que valen menos, mal juego hace.» Aquí se ha to­
mado escudo por grabado de armas del autor, cuando se 
refiere á lo que el escudo del caballero representa relat i­
vamente á su empresa; es decir, al emblema, idea ó mis­
terio manifestado en el escudo, como refieren Homero del 
de Aquiles, Hesiodo del de Hércules , y los escritores de la 
Edad Media, de los de sus caballeros andantes; en una pa­
labra, lo que según la idea de Cervantes, debía declarar el 
escudo de D. Quijote. Figura es espresion tomada del 
juego de naipes, no para admitir á las figuras materiales 
pintadas por el grabador, sino á la trasparencia de la fi­
gura de Cervantes, bajo la figura y personalidad del Qui ­
jote; porque como Cervantes, antes que desgraciado y per­
seguido, era génio, poeta y artista, se advierte á sí mismo 
mas bien á hacer una gran obra del arte, que no un re­
lato de aventuras propias con el traje de novela caballe­
resca, porque si se trasluciese mucho la alegoría caería 
su libro en desprecio. Viene á decir: no seas indiscreto al 
hablar de tus desventuras: no hagas traslucir mucho tus 
quejas propias; no pongas de relieve tus negocius de mo­
do que vayas á resaltar en el poema y se vean figuras de 
hombres contemporáneos, en las que deben ser figuras 
creadas por el arte, con caractéres de universidad; porque 
si t a l haces, tu Quijote será envidado con puntos ruines; 
esto es, valdría poco ante los ojos de los inteligentes, na­
da á los del arte, y solo se verá en él un memorial de que­
jas, la sombra de un mortal abatido luchando contra los 
miserables perseguidores. Y de paso me referiré á m i con-
trovertista del Contemporáneo para que vea, que mal po­
drá el comentario de la auto-biografía rebajar la belleza 
ar t í s t ica , cuando yo señalé el paraje donde Cervantes pen­
só y medi tó , sobre el ju ic io de la posteridad, el interés del 
arte y el suyo propio, y supo andar con parsimonia, y 
preferir aquel á este, no permit iéndose mas de lo que sin 
faltar á sus eternas é inviolables prescripciones, puede i n ­
tentar y acometer un entendimiento tan colosal y profun­
do, una mente tan ingeniosa, una imaginación tan travis­
ta. Sabido es este significado, y aun sin necesidad de sa­
berlo, advierto que los seis versos restantes envuelven el 
corolario de esta idea, la deducción y desarrollo de la ad­
vertencia ó sentencia que se demuestra en los cuatro p r i ­
meros, dicen a s í : 

• Si en la dirección te humi,-
no dirá morante alfru-
¿qué D. Alvaro de L u - • 
qué Aníbal el de Carta.-
qué Rey Francisco en Espa,-
se queja de la fortu?» 

E l Sr. Hartzenbusch, dice, siguiendo á los antiguos 
comentadores, que dirección significa dedicatoria. Hé 
a q u í su versión: «Si te humillas, dice en la dedicatoria, 
n i n g ú n burlón te dirá: ¡Miren qué grande hombre ó qué 
gran desgraciado se queja de la fortuna! ¿Por qué diría 
esto Cervantes? Porque de ella se habría quejado impor­
tunamente a lgún escritor en alguna dedicatoria dando 
ocasión á las burlas de los maldicientes.» Este a lgún y 
alguna es tan superlativamente vago como arbitrario el 
significado de dirección, errata evidente por discreccion. 
s egún demost raré en breve. En vez de aludir á dedicato­
rias de a lgún autor inoportuno, de quien a lgún burlón se 
mofara, y menos á la dedicatoria de Lope al m a r q u é s do 
Priego, alude Cervantes á un personaje bien conocido 
por su v i r t u d , su saber y su desgracia, y á un mofante 
cuyo nombre nos ha conservado la historia. El personaie 
fue el ilustre y venerable maestro y poeta Fray Luís áe 
León, que injustamente, procesado'por calumnias d e s ú s 
envidiosos, escribió en las paredes de su prisión en Val la-
dolid, dos quintillas del tenor siguiente: 

«Aquí la envidia y mentira 
me tuvieron encerrado: 
dichoso d humilde estado 
M sabio que so retira 
de aqueste mundo malvado 
y con pobre mesa y casa, 
en el campo di loitoso. 
á solas su vida pasa: 

con solo Dios se compasa 
ni envidiado ni envidioso. > 

Ecce autor: aquí no hay Lopes, ni dedicatorias, ni l i ­
t ros , sino los muros de un lóbrego calabozo, en donde un 

varón insigne lloró siete años el haber recibido del cielo 
dones poco comunes. Y el mofante á que alude, fué un 
fraile dominico llamado Domingo de Guzman, que glosó 
esta noble queja, insultando al desgraciado é ilustre t eó ­
logo de Salamanca, al admirable autor de la Profecía del 
Tajo. Consérvase esa gloria por acaso, y en ella los ú l t i ­
mos cuatro versos copiados por Cervantes á la letra, con 
la variación leve que reclamaba el pié quebrado, porque 
Guzman creia que un pobre fraile, como llamaba al gran 
Luis de León, no debía quejarse, sino^sufrir en silencio, 
como si la razón hubiese de ser ahogada en los grandes 
pechos por nacer en humilde cuna. Lea el Sr. Hartzen­
busch esa glosa, y verá en ella los citados cuatro versos, 
que acota la gran sabidora Urganda, y verá que esta y no 
otra es la interpretación escrita y genuina de la cuarta 
espínela de cortados piés. Explicados ya, aunque lijera-
mente, los diez versos, poco hay que detenerse en demos­
trar lo palpable de la errata. En los cuatro primeros, hay 
una especie de advertimiento, y en los seis restantes se 
motiva y como que se da razón de su necesidad y oportu­
nidad. Es lo mismo que cuando se dice: «No seas impru ­
dente, porque si lo eres te expondrás á malas resultas.» 
Usó de espresion ant i té t ica en lo l i teral (discreción con­
tra indiscreción), á causa de haber empleado primero el 
modo negativo. Se vé, pues, que «dilección» es yerro <le 
imprenta, por «discreción,» puesto que si le aconseja que 
no sea indiscreto, ó lo que es lo mismo, que sea discreto, 
claro es que la indiscreción, tomada por norte, le h u m i ­
llará; esto es, le ha rá olvidarse de sí propio y no pensar 
mucho én sus justas quejas, para librarse de que un mo­
fante diga de él lo que Guzman de Luis de León. La a n t í ­
tesis pudo haberse trastocado de este modo: «Pon discre­
tos hieroglíficos, porque si eres indiscreto, saldrá otro 
mofante diciendo: «Miren qué gran hombre se queja.» 
O finalmente pudo quitarse del todo la adversativa literal, 
empleando en ambos casos el modo afirmativo, como por 
ejemplo: «Sé discreto, ó pon discretos hieroglíficos, que sí 
la discreción te humilla , etc.» Me parece que es ofender á 
la i lustración de mis lectores aducir mas prueba de esta 
f vidente errata, y holgaré mucho de que llegue á tiempo 
de que el Sr. Rívadeneyra la acepte, para i r arreglando la 
cabeza á esos versos sin piés, gracias á antiguos editores 
sin piés ni cabeza. En efecto, tal como está el quinto ver­
so, ni Cervantes mismo lo entender ía . Mucho hay que re­
plicar á las demás observaciones del Sr. Hartzenbusch; 
pero como no fal tarán ocasiones, me l imi to por esta vez á 
dar razón de esta enmienda. 

NICOLÁS DÍAZ BENJUMEA. 

N O C H E S L I T E R A R I A S . 

Tenemos delante de los ojos un l ib ro notable. T i ­
tú la se NOCHES L I T E R A R I A S . 

Toda obra encierra una historia. E n el mundo l i t e ­
rario nuestro in imi tab le Quijote fud engendrado en 
una c á r c e l por azares de una cobranza de cont r ibucio­
nes que hizo montar en có le ra á los poco sufridos v e ­
cinos de Arg-amasilla de A l b a , y tomar cartas en el 
asunto al bueno de Quijada ó Quesada ó Quijana, para 
decirlo todo, ya que en este punto no quiso Cervantes 
t i r a r del todo de la manta. E n el mundo de las artes, 
la maravi l la del Escorial se debe á una v ic tor ia gana ­
da sobre el f rancés , cuando Dios q u e r í a que á un m i s ­
mo tiempo t r i u n f á r a m o s en las cuatro partes del m u n ­
do. Sin embargo; no echamos de menos aquellos t i e m ­
pos. Si hoy no se colocan espadas vencedoras en nues­
tras a r m e r í a s , en cambio la mano del obrero funde 
locomotoras para los caminos de hierro, y estira a l a m ­
bres para los te légrafos e l é c t r i c o s . 

Las NOCHES L I T E R A R I A S t ienen t a m b i é n su historia, 
his toria delicada, du lce , s i m p á t i c a como todo lo que 
se elabora en el seno de una amistad t ierna, franca y 
espansiva. 

Durante el a ñ o 1865 y en cada uno de los jueves 
de la semana, el Sr. D . N ico lá s de A z c á r a t c dió por la 
noche envidiable hospitalidad en su casa á artistas, 
poetas y li teratos. Le íase , hadase mús ica , como dicen 
nuestros vecinos del otro lado de los Pirineos, conver­
sábase con esa in t imidad en que la franqueza nada 
qui ta a l buen tono, antes lo realza, hasta que el t i e m ­
po veloz, á quien nadie, desde J o s u é , ha podido dete­
ner en su carrera, marcaba intempestivamente y de ­
masiado pronto, a ju ic io de todos, el momento de aban­
donar masion t an afortunada. 

De las composiciones leidas en su casa, el Sr. A z -
z á r a t e ha tenido l a buena idea de formar un l ib ro . 
Pero borremos esta palabra que pudiera j j roducir eno­
jo en e l á n i m o del amable coleccionador. U n l ib ro se 
imprime para e l púb l i co , y e l Sr. A z c á r a t e nos dice 
que no es t a l su objeto. Quiere ú n i c a m e n t e que todos 
sus amigos, poetisas, pintores y ar t i s tas , posean un 
ejemplar, no y a manuscrito, sino en letras de molde, 
de las inspiradas frases que tantas veces elevaron sus 
almas al mundo del sentimiento ideal . 

Tan modestamente fué concebido un l ibro que e n ­
cierra inspiradas p á g i n a s de vates cubanos, cuyos 
nombres, cruzando la inmensidad de los mares, han 
venido mas de una vez á resonar en nuestros oidos. 

Luisa Pé rez de Zambrana, Ju l i a P é r e z Montes de 
Oca, M a r í a de Santa Cruz, Mercedes V a l d é s Mendoza, 
ricas en tesoros de sentimiento; Ar i za , Armas y C é s ­
pedes, Carr i l lo y O - F a r r i l , Delmonte, Ezponceda, F i -
guera, Fornaris , Guerrero, Jo r r in , León , Luaces, Mar­
t í nez , Mendive, Muñoz y Castro, Muñoz y G a r c í a , N a -
varretc y Romay, P iñe i ro , Poey, R o d r í g u e z , Sellen, 
Suarez y Romero, Torroel la , Zafra, Zambrana, Zenea; 
hé a q u í los nombres, entre otros, de aquellos que t u ­
vieron la dicha y el p r iv i l eg io de conmover con sus 
acentos, y de estremecer á su vez hasta lo profundo 
del alma con l a sentidas poes ías leidas en la casa del. 
Sr. A z c á r a t e , convertida semanalmente en templo de­
dicado al arte. Quien a l l í no sint iera, podr ía decir co­
mo la inspirada Ju l i a P é r e z de Zambrana en su «'A 
Dios d Cuba.» 

«Pues quien no ama á la patria ¡oh Cuba mía' 
No tiene corazón.» 

No faltan gentes que l a echan de graves v dp^ 
la poes ía , no queriendo ver en el verso g- Pre~ 

conjunto de l í n e a s desiguales, incapaz de eleva00 U^ 
profundos y trascendentales pensamientos, Imae--^ á 
se que no cabe en ellas n inguno de esos que ¡nflt n~ 
sobre la suerte del mundo: y ouc ol THWÍ. 0^1. ^ 

cian la poes ía , no queriendo ver en el 
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sobre la suerte del mundo; y que el p o e t a r l o e^011 
paz de cantar a l ave que t r ina , al arroyo quC muj! ea~ 
ra ó a l aura que suavemente mueve las flores del 
do con amorosos besos. Tarea digna, dicen de aanf^" 
tus superficiales y a l imento propio de otros no ni^ln~ 
vac íos . Si t a l cargo pudiera hacerse á los inspira1!08 
cantores que nos han trasmitido en verso tesoros d i 
ciencia an t igua en r e l i g i ó n , y en filosofía; si Homom 
no nos revelara el estado de la Grecia heróica- si V 
g i l i o , dando las gracias á Augusto por haberledcvud" 
to su campo confiscado en beneficio del legionario c 
Ionizador, no confirmara uno de los motivos mas 5 ° " 
guros del engrandecimiento te r r i tor ia l de Roma • Q~ 
otros ejemplos que se nos ocurren y que pudiéramos 
ci tar , no exist ieran como g a r a n t í a de que el poeta sa­
be dar por medio del verso espresion gráfica é imperel 
c e d e r á á m á x i m a s profundas de filosofía, de W i s l a -
cion, de humanidad, de r e l i g ión , ha l la r íamos en el l i ­
bro compilado por el Sr. A z c á r a t e la prueba de que la 
poes ía encuentra tantos acentos oportunos para can­
tar las bellezas naturales, como cuerdas vibrantes pa­
ra remover los arcanos profundos de la conciencia v 
los problemas interesantes á la sociedad. E n él vemos 
expresado en dos l í neas ese sentimiento de fraternidad 
que hoy impele á todos los hombres pensadores, y que 
a l fin c o n s t i t u i r á la suprema ley humana. 

¡Oh| ¡quién pudiera 
imponer á los pueblos fratricidas 
una cruz, una pátr ia , una bandera! 

Pero en las NOCHES L I T E R A R I A S se encuentra a l i ­
mento para todos los gustos. Después de E l Sábio en 
su p á t r i a , en que Luisa P é r e z de Zambrana exhala su 
jus ta i n d i g n a c i ó n contra el mundo que paga con i n ­
grat i tudes los beneficios debidos al gén io ; y después 
de la sentida l a m e n t a c i ó n A un arroyo seco de Julia 
P é r e z Montes de Oca; h á l l a s e una Carta sobre la pena 
de muerte, escrita por el Sr. A z c á r a t e . Es un trabajo 
acabado, que no se espera hal lar tan dialéctico en la 
amena forma que le ha dado su autor. Una heregía, 
un ataque de lesa humanidad perpetrado por el nove­
l is ta jardinero Alfonso K a r r , es el tema sobre el cual 
ha desarrollado el Sr. A z c á r a t e su concepción filosófi­
ca sobre l a jus t i c ia , l a moral idad y la uti l idad de la 
pena de muerte . Alfonso K a r r ha dicho: «Yo deseo 
»abol i r l a pena de muerte—pero que empiecen los se-
»ñores a ses inos .» ¡ P o b r e filosofía, exclama el Sr. Az-
c á r e t e , l a que dá á los asesinos la iniciat iva en una 
obra de perfeccionamiento moral! 

E n rigorosa jus t i c i a , si h u b i é r a m o s do citar todos 
los pensamientos felices que encierran las NOCHES L I ­
TERARIAS , t e n d r í a m o s que reproducir p á g i n a s enteras. 
Pero no siendo esto posible, insertamos en otro lugar 
algunas muestras para que nuestros lectores gusten 
siquiera lo que d e s e a r í a m o s que saborearan. Hemos 
tomado á la ventura; no hemos escogido y dado la 
preferencia. Es lo que debe hacerse en un cuadro de 
flores igualmente bellas y a r o m á t i c a s . E n E l Sábio en 
su patr ia resuena el g r i t o de dolor que arranca el es­
pec t ácu lo siempre visto, y sin embargo, siempre nue­
vo, del g é n i o desconocido y despreciado. «Nadie es 
profeta en su p á t r i a » dice la Escr i tura , verdad amarga 
que los siglos confirman a l sucederse unos á otros. 

A un arroyo seco nos cautiva por su fluida senci­
l lez , y la belleza y la verdad de los contrastes. Es una 
feliz a l e g o r í a de esta otra obse rvac ión tan antigua 
como el mundo. A tiempos de bienandanza suceden 
otros de infor tunio , y entonces la adu l ac ión , la lisonja 
y l a amistad, son reemplazadas por el desvío, el des­
precio y el olvido. E l poeta la t ino dijo: 

Doñee faliw eris, mullos numerabis amicos: 
Témpora sifuerint nubila, solus eris. 

A un arroyo seco es la ampl i f icación inimitable de 
este pensamiento. ¿Qué pod ía acontecerle á un ar-
royuelo en sus d ías de ventura, cuando ambas orillas 
se recreaban m i r á n d o s e en e l cr is tal de su corriente. 
E l ruido de su l in fa bullidora expresaba su contento; 
pasaba con vaivén sereno sobre campos alfombrados de 
flores; penetraba en el inculto seno d é l a selva virgen'̂  
entonces le vis i taban albas palomas de purpúreo pteo; 
su cr i s ta l luciente regaba perlas, el amiiente, rico en 
perfumes flotaba sobre sus ondas; las abejas zumbaban 
en su margen car iñosa; l a naciente rosa rec ib ía en su 
seno gotas temblorosas a l tocar su l infa . ¡Pero el ar­
royo se secó! Y a su cauce semeja una triste sepultura; 
sus rumores se han apagado; e l césped y las flores se 
secaron; solo entre melancólicos abrojos asoma alguna 
entristecida maravi l la ; el ave fugaz tuerce el vuelo; 
l a brisa murmura lejos; el alba le niega sxxprimcr son­
r i s a ; y el aura de la tarde que tantos besos le regalo, 
ahora pasa por su lado indiferente y desdeñosa. 
delicada y t ierna poes í a termina con una profuno 
ap l i c ac ión a l hombre, corona de la c reac ión . 

Lamenta, arroyo, tus amargos daños, 
l lóralas con pesar, y no te asombre 
el cambio doloroso de los años; . 
¡que los que sufres, tristes desengaños, 
llegan t ambién al corazón del hombre! 

P u d i é r a m o s ci tar igualmente el soneto á ^ T j j 
de majestuosa v a l e n t í a ; e l Canto del Gaucho, en 4 
se p in t a la salvaje e n e r g í a del dominador de ias j ' 
pas; el soneto á Guttemberg, en que con versos sou " j 
se proclama la estrecha alianza de la imprenta co 
arte, la indust r ia , el poder y la ciencia; y ia 
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^pfstuosa que comienza con estas dos b e l l í s i m a s 
••fláfenes. 

0 Murió la luna; el ángel de las nieblas 
gu^cadáver receje en blanca gasa 
v en un manto de rayos y tinieblas 
el Dios del huracán envuelto pasa. 

Convendrán nuestros lectores en que era demasia-
raodestiaen el Sr. Azcá ra t e , i m p r i m i r las NOCHES L I -
abuS solamente para sus amigos. Cuando tantos 

^0s se lanzan al púb l i co , sin que nadie se atreva á 
;1 ?ar mas ^e su P1"!11101̂  Pagina, ¿deb ia retraerse 
^ obra que se saborea con tanto placer hasta el fin? 
^conociendo el delicado sentimiento que oblig-ó al se-
: \ zcá ra t e á escribir la advertencia puesta al frente 
t l á s NOCHES LITERARIAS, hemos resuelto no imi ta r le 
n su parsimonia. As í es que sin su consentimiento 

Tirévio, pero confiando, atendida su na tura l benevo­
lencia,'en que ha de perdonarnos la audacia, t ras lada­
mos al dominio púb l ico algunas de las poes ía s leidas 
en sus encantadoras reuniones, sintiendo que no que­
pan todas en los l ími t e s que nos traza la índole de 
nuestra pub l icac ión quincenal. E g o í s m o seria a l g ú n 
tanto censurable que los contertulios del Sr. A z c á r a t e 
nuisieran gozar solos de lo que puede servir para solaz 
v deleite de muchos. 
; E. DE V l L L E N A . 

L A G R A V E D A D , 
APARATE H I S T Ó R I C O , N A T U R A L I S T A , F ILOSÓFICO T R A S -

/ C E N D E N T A L . 

Las modistas podrán decir lo que se les antoje; los Bas­
tes podrán gritar todo lo que les de la gana; pero lo cier­
to es, que en la época en que vivimos, lo único que está 
¿emoda es la «gravedad.» 

La ley de la materia y las costumbres del asno, son la 
única ley y costumbres á que la humanidad se sujeta hoy 
ensu desenvolvimiento, y esto se verifica hasta ta l punto, 
queja el que no es «hombre de peso,»es despreciado por 
jas semejantes, no tiene formalidad, ni cualidad buena 
maldita, y pertenece á una especie humana incapaz ¡mi­
ren ustedes qué defecto! de atar con ella dos ochavos de 
cominos. 

Si yo no hubiese estudiado filosofía cosmopolita, y so­
bre toiio, alemana, me encontrar ía ahora hecho un bobo, 
mirando con la boca abierta el tiempo y el espacio, sin sa-
berjota del yo y del no yo, y por ende, sin poder encon­
trar, ni imaginar siquiera, porqué al prenderse fuego con 
el «fósforo» del progreso á la «yesca» de las «autonomías,» 
se desarrolló en el tiempo y en el espacio la «hoguera» de 
la civilización, produciendo el resplandor vivísimo de la 
historia filosófica, en la cual se encuentran todas las causas 
determinantes de las ideas ó de los hechos que hoy «se 
netamorfosean» en la humanidad, y por consecuencia, 
del fenómeno que hoy yo quiero esp l ica rá mis lectores. 
—¡Buenas cosas me esplicará V. con esas retóricas!— 

le dirá alguno de los que me lean; pero yo no tengo la 
tilpa. E l que no entienda de imágenes poéticas, n i de la 
iparicion del abstracto en lo concreto, ni de materias cos-
nogonicas, ni sepa griego mejor que Aristóteles, renuncie 
¿enterarse de todas estas sublimidades que expongo, pues 
iquel D. Hermógenes de Moratin, que hablaba en griego 
para mayor claridad, logro por fin meterse á catedrát ico, 
jha sacado una cria de gr iegos-españoles , que le dan 
ciento y raya á su mismo maestro. Yo, como discípulo de 
aquel, y mas que todo, como hombre grave, me atengo á 
mi griego, á mis imágenes y á mi gravedad, y se me da 
nn ardite de que no me en t iéndan los ignorantes: 

Que si el vulgo me paga, fuera irtjusto 
Hablarle claro para darle gusto. ' 

Lo contrario de esto decía Lope, aunque con alguna 
menos gravedad; porque sepan ustedes que Lope, Cervan­
tes, Quevedo y otros, que sabían griego y lat ín , las mas de 
las veces no tenían gravedad, y siempre hablaban en es-

"ol puro y rancio. Eso, sí, algunas veces se entregaban 
i la manía de los «hipogrifos violentos» y de imágenes por 
ti estilo, cosa que los ignorantes de ahora llaman «defec-

» y que entre los sábios contemporáneos no son mas 
que «escesos» de tomo y lomo. 

Pero veo con gran disgusto que voy perdiendo m i gra­
vedad, sin acordarme del objeto de m i art ículo. 

La gravedad, decía yo, es la única moda que en estos 
tiempos existe, y añadía que, si mis estudios filosóficos no 
me hubiesen puesto en aptitud para ello, no podría encon­
trar el «busilis» ó la causa determinante de esta comezón 
de seriedad que hoy á todos nos domina. Ahora bieri: ¿sa­
ben mis lectores qué es gravedad? Supongo que sí; pero 
por «si forte» voy á esplicarlo, y esta es otra de las eos-
tambres de hoy. Encajarle á uií hombre, que quiera que 
ttOj un discurso largo, muv largo, para venirle á probar 
por qué Adán se tapó con la hoja de higuera, ó por qué 
lanson perdía la fuerza cuando a lgún peluquero le arre­
glaba la chevelure s egún la ú l t ima moda adoptada para 
• quintos, deduciendo de todo esto, con gran admiración 
íe los oyentes, que Noé se subió á la parra como Adán , ó 
íue Confucio, al revés de Sansón, como buen chino, no 
tenia pelo de tonto. 

Hacer todo esto sin gravedad, es exponerse á un des-
*?uisado; y como yo soy hombre grave y sin pizca de i n ­
formalidad, voy á entrar en materia. 

La gravedad es, ó científica ó social. La primera la 
descubrió Newton, al mismo tiempo que un chichón pro-
pcido por la manzana que le puso en autos de la tal ley. 
^segunda la he descubierto yo. Data del Génesis , y es 
^terior al hombre. 

Sí, queridos lectores, esa gravedad, que es hoy la pa-
^ tc para todas las reputaciones, para todas las fortunas, 
P41̂  todas las grandezas, es la ú l t ima prenda que el ani -
^ I mas útil para el hombre le ha regalado ú l t imamen te , 
Jo sin decir al desprenderse de ella:—«De la boca te lo q u i -
^ n tus hijos.»—Frase sublime, digna de ese cuadrúpedo 

bueno, tan leal, tan modesto, tan señor, tan resignado 
, El asno, sí, señores; el asno, imágen viva de esos hom-
^ d é b i l e s que á todo se prestan, ha sido el que ha saca 
^siempre á la humanidad de todos sus apuros. Buen< 
^ t a el milagro, infame hasta la sublimidad, el asno ha 

siempre el que mas servicios ha prestado á nuestros 
^ejantes, aunque en honor suyo deoo declarar, que casi 
empre que el hombre ha utilizado al asno para cometer 

^fun crimen, ha sido por haberle encontrado muerto. 

El cuerpo del delito, que por primera vez manchó la 
ierra, fué el de un asno, ó lo que es lo mismo, una quija­

da suya. 
Otra quijada de este animal, en manos de Sansón, der­

rotó á los filisteos; otra aplacó la sed de los judíos , y otro 
asno, asno venerable, fue el destinado á conducir á Egipto 
a la pur ís ima Virgen, mientras otro llevó á su Sant ís imo 
Hijo a Jerusalen el glorioso día de su triunfo. 

La humanidad es avara de sacar el jugo á todas las co­
sas. Desde el limón que aprieta entre sus manos arrojando 
seca la cáscara, hasta la vida, que derrocha en obsequio 
de la muerte, todo lo apura con avaricia. 

Cuando las naciones eran materialistas, el hombre solo 
esplotaba la materia. E l asno, entre otros muchos anima­
les, fué sacrificado al hombre, y Lope de Vega en su «Do­
rotea» (golpe de erudición), podrá mejor que yo mostraros 
las escelencias de tal cuadrúpedo, su alteza real y positiva 
entre los judíos, y su decadencia triste y desgarradora en 
los tiempos en que él escribiera indignado su honrada 
apología. 

Después de haber servido el asno para conducir á los 
supremos sacerdotes de Jerusalen, pasó á servicio de los 
iguales á Sancho Panza, siendo en todas estas variaciones 
'a viva imágen de aquel varón de Horacio, al que 

«Si fractus illabatur orbis, 
ímpavídum feríent ruinae.» 

En «esta evolución del t iempo,» la escuela materialista 
domina en todas partes de la historia, y se ve al hombre 
utilizando al asno, ya como medio de trasporte, ya como 
materia productiva, empleando su piel en tambores ó per­
gaminos, y sus huesos para hacer botones de calzoncillos 
ó fósforo para cerillas de á dos cuartos. 

Pero de pronto el hombre se hace pensador y filósofo. 
Aplica su filosofía á todas las cosas, y por tanto á la his­
toria natural. 

En el «desenvolvimiento analí t ico» de esta ciencia en­
contraron los hombres fenómenos que merecieron obser­
varse, y entre ellos esa dignidad espartana, ese robur et as 
triplex, con que el asno, pasados los días de su tierna 
infancia, reviste su pecho, atravesando incólume por entre 
todas las desgracias, todas las palizas y todos los trabajos, 
sin perder ni un momento su gravedad'sublime. A l mismo 
tiempo se leían con ánsia por todo el mundo civilizado las 
obras festivas, es decir, informales de los autores de los 
siglos X V I y X V I I , y la gravedad que comenzaba á apo­
derarse de los án imos desde que Newton la descubrió, t ra­
tó de dar á aquellas obras un «intr íngul is» desér io y tras­
cendental, que hacía aparecer á Moliere como á un hipo­
condriaco disfrazado, y á Cervantes como al filósofo, m é ­
dico, abogado, zapatero, cocinero, labrador, tinajero, na­
turalista, criminalista y sabijondo mas grande de sus 
tiempos. 

Se inventaron los globos muy grandes y muy vanos; 
creó Lavater la fisionomía; Gall la frenología; se averiguó 
el peso de todos los cuerpos; el hombre se hizo «hombre de 
peso» y adquirió mas gravedad específica de la que tenia; 
se estiró, ahuecó la voz; los pantalones, el sombrero, todo 
lo hizo de mucho bulto; creóse la diplomacia, y el asno se 
encontró con una porción de «graves» por las calles, ad­
mirándose de que á él, tan grave desde el principio del or­
be, nadie le hubiese tenido por animal , n i profundo diplo­
mát ico , ni filósofo a lemán por lo menos. 

Añadióse á esto la falta de manicomios ó casa de locos. 
Algunos locos de atar se entregaron á sus «especulacio­
nes,» y mientras unos afirmaban muy serios que nada de 
lo existente existia, otro, de diferente barrio, afirmaba que 
fuera de los adoquines, de las calabazas y del rostbeef, no 
había mas que «éter;» éter que n i servia como el que se 
vende en las boticas para sacarle á uno de un desmayo. 

Utilizada la gravedad imperturbable del asno por m u ­
chos discípulos de estos talentos estraviados, se necesitó de 
un lenguaje que fuese tan ininteligible y tan grave como 
u n rebuzno, y en el fondo de las bibliotecas se encontra­
ron los catecúmenos un idioma bel l ís imo, pero que nadie 
entendía , y que estaba construido con muchas vocales y 
diptongos,' lo cual daba cierta gravedad á la palabra. A r ­
móse un batiburrillo de voces infernales, y los hombres de 
talento que saben decir las cosas t écn icamente ó á la pata 
la llana, según con quien hablen, dieron á los tontos gra­
ves la manera de echárselas de sabijondos trascendenta­
les y desprecíadores del pobre mor ta l que á Dios le llama 
Dios, al alma, alma, al pan, pan, y al vino, vino. 

De todo esto ha resultado.... la moda de la gravedad; 
aun mas exagerada que la que tiene el asno, pues los pa­
dres de esta familia no han llegado á prohibir á sus peque-
ñ u e l o s q u e retocen y salten todo lo que les dé la gana, 
hasta tanto que el primer palo del arriero los inocula para 
siempre su imperturbable gravedad; mientras que los i m i ­
tadores, «acando las cosas de quicio, apenas ven un joven 
dar un brinco ó soltar una espansiva carcajada, esclaman 
con voz de tinaja.del Toboso: 

Mira, chico, ten gravedad, que si no eres «hombre de 
peso,» nunfca l legarás á ser nada. 

Pero lo peor no es que tal suceda, sino que el contagio 
haya cundido de tal modo, que ya, si se quiere ser hombre 
importante, saber medicina, m a t e m á t i c a s , leyes ú otra 
cualquiera ciencia, es preciso no sonreir al tomar el pulso 
aunque sea porque se va á salvar al enfermo; es horrible 
resolver un problema riéndose; no hay porvenir si al entrar 
en la audiencia se embroma á un amigo, ni podrá nadie 
servir para n ingún trabajo sério en esperimentando la 
desgracia de tener cosquillas. 

Pero si, al contrario, es uno algo velludo, alto, un poco 
entrado en carnes, mal encarado, de color cetrino, filósofo 
a lemán, erudito á la violeta, pausado en el andar, voz 
algo ronca, «subjetivo» y «objetivo» siempre que hable 
tranquilo para defender cualquier absurdo, pausada y fi 
losóflcamente, ¿á qué se quiere mas viña? De aquel s 
quien tal suceda será el oro y el moro, sobre todo si tiene 
bastante valor para dar una estocada al primero que no le 
llame don ó señor, ó se atreva á tutearle. ¿Y si todo esto 
lo puede conseguir á los quince años? [Ahí es un grano de 
anís el porvenir que al chico se le prepara! 

Fulano, suponiendo que se llame así , será deseado por 
todos los autores de días para consorte de sus n iñas , será 
citado como modelo de formalidad, todos entrarán en 
negocios con él; si se acerca á un ministro, ¿qué no ha de 
hacer este en obsequio de chico tan serio, que sabe esas 
cosas tan profundas, y , sobre todo, que no es un taramba­
na como aquel fulaniílo, su condiscípulo , que siempre es­
tuvo en la escuela delante de é l . que sacó las primeras 
notas en su carrera, que nunca ha faltado á su obligación; 
pero que es tan niño, tan alegre de cascos, tan enemigo 

de la filosofía á la moda, no de la de Balmes, Valdega-
mas ó Rivero, y, sobre todo, que siempre anda diciendo 
cosas que comprometen la gravedad de cualquiera, porque 
¡horror! hacen reir... ¡Consecuencia! ¿Fulano no se ríe? 
¡pues sirve de mucho! ¿Fulaniílo se ríe? pues no sirve de 
nada, y . . . punto redondo. 

Segurís imo estoy de que el lector, al pasar la vista por 
estos renglones, re t i rará la cabeza indignado, rompiendo 
lanzas por la sociedad á quien se ultraja, llamando inve­
rosímil á todo lo que antecede. 

A próposito de inverosimilitudes, ninguna me ha hecho 
mas gracia, que aquella con que termina uno de los actos 
de Folies dramatiques, comedia francesa que se burla de 
muchas cosas graves. 

En esta comedia un padre reconoce de pronto á su hijo, 
y después que cae el telón, dos espectadores comienzan 
de un palco á otro á censurar lo inverosímil que es el re­
conocimiento de la tal comedia. 

Pero joh sorpresa! En el instante en que mas quitan el 
pellejo al autor de la obra, resulta que el crítico mas viejo 
es padre del mas jóven, terminando la inverosimilitud del 
reconocimiento de la comedia por un sentimental abrazo, 
que los dos Aristarcos se dan, al reconocerse como padre 

hijo. 
Ahora bien: ándese el lector con tiento en negarme la 

influencia moral de la gravedad del asno en la sociedad 
presente, no sea que al censurar mi exageración se le 
ponga delante la prueba real de mis observaciones. 

Así como los monumentos son la historia de las c i v i l i ­
zaciones, el diccionario es la piedra donde cada genera­
ción escribe al pasar una ó varias frases que la retratan á 
lo vivo. ^ 

No voy á ocuparme de todas las frases que retratan la 
sociedad presente; pero hay algunas, que prueban hasta 
la evidencia esa gravedad naturalista de que me ocupo. 

¿Qué significa, si no aquello de «Fulano no tiene he­
chura,» como sí Fulano fuese una levita? Significa, si del 
tal Fulano se habla como de aspirante á ministro, que á 
pesar de que tiene y le sobran todas las cualidades para 
el caso, le falta, no el talento, no la instrucción, no las 
dotes de gobierno, sino la hechura de ministro, es decir, 
aquella gravedad que se adquiere después de haberlo sido; 
argumento igual al que se emplease, sí queriendo yo ha­
cer una levita de una pieza de paño, me saliesen con el 
grave inconveniente de que la pieza no tenia hechura de 
levita. Y como quiera que la gravedad, propia de una 
posición futura, solo se puede tener por imitación ó pos­
tiza, y como quiera que yo no veo mas fuente de gravedad 
imitable que el asno, deduzco yo, que el asno es el proto­
tipo de tantos figurines de gravedad. 

Ademas, lectores, es muy triste que, porque uno sepa 
historia de la filosofía, ó el volúmen de la esfera, ó la no­
menclatura química de Berzelius, ó sea proteccionista 
en economía, ó doctor en adminis tración, ande por ah í 
poniendo cara de palo á todo el mundo, solo para tener, 
andando el tiempo, hechura de hombre serio, pensador y 
venerando. 

Ni Richelieu dejó de ser gran hombre, porque se dejase 
dominar por el amor, hasta el punto de bailar la zaraban­
da, ni el ta l esceso le qui tó la hechura de ministro de 
Luis X I I I . 

Pero ¿qué quieren Vds? Desde que las mujeres se han 
vuelto literatas y los españoles filósofos alemanes, no hay 
mas remedio que ser hombre grave, so pena de quedar sin 
hechura para maldita la cosa. 

Ruede la bola, pues. De hoy mas, el que abrigue una 
chispa de ambición, tome cloroformo para no sentir cos­
quillas, y búsquese un dolor de costado ó un tempera­
mento linfático-bilioso para no perder su gravedad. 

De conseguir ta l cosa á ser semi-díos, no hay dos l í ­
neas. ¡Es probado! 

RAMÓN RODRÍGUEZ CORRA . 

Estos días ha presentado el Sr. Monturiol á varias per­
sonas que acudieron al taller donde se construye el I c t í ­
neo inventado por dicho señor, el motor que ha de servir 
para su buque submarino. 

Consiste dicho motor en un generador cuyo vapor a l i ­
menta una máquina de seis á ocho caballos cuando en la 
superficie, v de uno y medio á dos cuando sumergidos. 

La prueba de este motor, aunque en tierra, se verificó 
con las mismas condiciones en que se encont rará en el 
buque. Después de haber generaoo vapor y marchado la 
m á q u i n a por medio de cok alimentado por el aire atmos­
férico, como si el buque estuviera en la superficie, se cer­
ró hermét icamente el hogar y cont inuó la vaporización á 
expensas del nuevo combustible que se iba acondicionan­
do en los antedichos tubos. La prueba duró cerca de tres 
horas, en las cuales, sin interrupción, marchó la m á q u i ­
na, pudiendo seguir (mientras se disponga de combusti­
ble) el tiempo que se quiera. 

La prueba definitiva se verificará tan luego como se 
coloque la máquina en el Ictíneo, que será en breve. 

Los vapores-correos de A . López y c o m p a ñ í a han 
estavlecido las salidas siguientes: 

LINEA TAASATLÁNTICA. 
Salidas de Cádiz, los días 15 y 30 de cada mes, á la una 

de la tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, Ha­
bana, Sisal y Vera-Cruz, trasbordándose los pasajeros pa­
ra estos dos úl t imos puntos en la Habana, á los vapores 
que salen de allí, el 8 y 22 de cada mes. 

T A R I F A DE PASAJES. 

Pr iman cá­
mara. 

Seíriind» cá­
mara. 

Tcrceraó e«-
trepuente. 

Santa Cruz 30 pesos. 20 pesos. 10 pesos. 
Puerto-Rico 150 100 45 
Habana 180 120 50 
Sisal 220 150 80 
Vera-Cruz 231 154 84 

Camarotes reservados de primera cámara de solo dos 
literas, á Puerto-Rico, 170 pesos, á la Habana 200 Id. ca­
da litera. 

E l pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos 
literas, pagará un pasaje y medio solamente. 

Se rebaja un 10 por 100 sobre dos pasajes, al que tome 
un billete de ida y vuelta. 

Los niños de menos de dos años, gratis, de dos á siet* 
años, medio pasaje. 



u L A A M É R I C A . 

El. H A B I O E X H V P A T R I A . 

Le ves pasar y en su semblante noble 
escrita va su adversidad augusta, 
y tú desden, indiferencia amarga, 

le das joli patria injusta! 

Yesque el estudio y el insomnio ardiente 
su faz marchitan venerable y séria, 
ves que trabaja sin cesar, y siempre 

vejeta en la miseria. 

Ves de sus obras la grandeza, miras 
de asombro ante ellas las naciones mudas 
y al profeta sublime, al genio excelso, 

¡ay! apenas saludas. 

¿Y es esa acaso la brillante gloria, 
el estrellado y luminoso cielo 
que debiera esperar la frente ilustre ' 

que marchi tó el desvelo? 

¿Es esa acaso la corona de oro 
con que debieran adornar sus sienes? 
¿son esos ¡ay! de su fatiga en premio 

las flores y los bienes? 

¿Es ese, pues, el patrimonio rico 

2ue el mundo ofrece con placer siniestro 
e cien y cien generaciones cultas 

al sublime maestro? 

¿Y ese el tributo que la patria brinda 
al que gloria le diera, honor y lustre? 
¿Y ese el respeto que los hombres deben 

al desgraciado ilustre? 

Mas ¿no fué tal en las naciones todas 
del genio augusto el doloroso empleo? 
¿No fué ese el premio que le dio la I ta l ia 

a Tasso y Galileo? 

¿No fué ese el pago que en terribles dias 
al gran apóstol que en Oriente asoma, 
al expléndido sol de los gentiles 

dió la sangrienta Roma? 

¡Patria! ¡sueño de amor! t u dardo siempre 
con ingrato rigor abrasa y quema 
la régia sien que coronó el Eterno 

con celestial diadema. 

El sabio heroico que la hiél apura 
por dar páginas bellas á su historia, 
el noble már t i r que sonriendo muere 

por inundarla en gloria 

E l que estudiando envejeció su frente, 
el que llorando consumió sus años 
y el que bajara hasta la tumba misma 

probando desengaños. 

¡Oh patria injusta!—Si en lugar de acíbar 
al que otros mundos en la frente encierra 
le dieses noble protección, tendr ías 

un Dios sobre la tierra. 

LUISA PÉREZ DE ZAMBRANA. 

A I X A R R O T O S E C O . 

¡Qué triste soledad! ¿dónde es tá el ruido 
que formaba t u linfa bullidora 
en el banco de arena estremecido, 
arroyuelo infeliz? ¡Ya n i un gemido 
se oye en t u seno murmurar ahora! 

Un tiempo fué de mágica ventura 
en que pasabas con vaivén sereno 
por campos alfombrados de verdura, 
rompiendo tu raudal en la espesura 
de selva virgen el inculto seno. 

Entonces visitaban t u corriente 
albas palomas de purpúreo pico, 
perlas regaba t u cristal luciente 
y en sus diáfanas ondas el ambiente 
iba flotando de perfumes rico. 

Y vistes en t u márgen car iñosa 
zumbar de abejas el dichoso enjambre, 
tocar tu linfa la naciente rosa 
y llevar una gota temblorosa 
ael crespo seno en el dorado estambre. 

¡Ay! que todo acabó con el encanto 
de t u corriente deliciosa v pura; 
ni un hilo resta de tu dufce llanto, 
t u largo cáuce se ha secado tanto 
que semeja una triste sepultura. 

¿Dónde están tus suavís imos rumores 
y el corto césped de tu verde suelo, 
y tantas varías y galanas flores 
que ostentaban magníficos colores 
en follaje de rico terciopelo? 

Vuelve un momento los cegados ojos 
á t u antes verde, floreciente orilla; 
ya en vez de lirios y claveles rojos 
asoma en melancólicos abrojos 
alguna entristecida maravilla. 

¡Qué amarga soledad! Huye indecisa 
de t í el ave fugaz torciendo el vuelo, 
lejos murmura la pausada brisa, 
te niega el alba su primer sonrisa 
y callas de dolor, pobre arroyuelo. 

Y aquella de la tarde aura risueña 
que tantos besos regaló á tu frente 
cuando rodaba tersa y ha lagüeña , 
hoy pasa por t u lado y te desdeña 
con giro aesigual é indiferente. 

Lamenta, arroyo, tus amargos daños , 
llórales con pesar y no te asombre 
el cambio doloroso de los años; 
¡que los que sufres tristes desengaños 
llegan t ambién al corazón del hombre! 

JULIA PÉREZ MONTES DE OCA. 

A BU CIPRÉ**. 

Triste ciprés que levantas 
al cielo tus ramas verdes 
y en estas noches de luna 
melancólico apareces, 
como una sombra que vaga, 
como el ángel de la muerte, 
que implora de los que viven 
plegarias y tiernas preces; 
gime en tus t rémulas ramas 
el céfiro blandamente, 
y ese débil murmurio 
que apenas tus hojas mueve, 
imi ta las tiernas quejas 
de un alma triste y doliente. 
¿Por qué al verte entre las flores 
mis labios nunca se atreven 
á celebrar la hermosura 
de las rosas y claveles, 
de los lirios y azucenas 
que sus aromas me ofrecen? 
¿Por qué el corazón se oprime, 
por qué el alma se entristece 
cuando te miran mis ojos? 
Es que un pensamiento viene 
á herirme con sus recuerdos, 
es que ese suspiro leve 
que murmura entre tus hojas 
parece decirme siempre: 
«soy el árbol de los tristes, 
soy el ángel de la muerte, 
que guarda los restos frios 
en su solitario albergue. 
No olvides por goces vanos, 
n i olvides por tus placeres 
aquellas prendas queridas 
que te arrebató la suerte. 
Mira que la vida es corta, \ 
mira que tal vez en breve \ 
lamentarás en la tumba 
que de t í nadie se acuerde.» 
¿Quién puede olvidar, ingrata, 
aquellos amantes séres 
que sembraron nuestra vida 
con recuerdos indelebles? 
Yo guardo desde la infancia 
memorias tristes y fieles, 
que están en el alma impresas; 
n i el tiempo borrarlas puede, 
que en mi corazón amante 
en vez de apaganse crecen. 
Yo tuve un nermano tierno, 
y vino la Parca aleve 
á robarle á mi cariño; 
mas cuando Véspero tiende 
su manto apacible y triste, 
escucho su acento leve 
que me repite incesante: 
«no olvides á los que muer 
Y su nombre y su recuerdo 
viven en el alma siempre, 
y cuando miro á lo lejos 
que al cielo tus ramas tiendes, 
verde ciprés, te saludo, 
humilde doblo la frente, 
y por él á un Dios piadoso 
dirijo mis tiernas preces. 

MAUIA DE SANTV. ORUZ. 

T A A T O D E 7 < G A I J C T I O . 

Á MI AMIGO ENRIQUE PIÑEYÜO. 

Ruje el tigre feroz. La selva oscui:; 
eco le presta á su feroz rujido, 
y el pastor temeroso y afligido 
esconde la manada en el redi l . 
¡Gauchos, alzad! corramos á las pampas, 
recorran los corceles las llanuras 
y revuelvan sus fuertes herraduras 
las cálidas arenas del Brasil . 

Yo no tengo mas bienes en el mundo 
que el puña l matador y el firme lazo, 
y cuando muevo m i nervudo brazo 
y hago al noble caballo relinchar; 
cuando jadeando ya, la flera cede 
y rodamos en tierra enfurecidos, 
es música que embriaga mis sentidos 
el ú l t imo rugido del jaguar. 

Cuántas veces perdido entre la selva, 
de mi noble alazán asido al cuello, 
enredadas las hebras del caballo 
sent í en las garras de la bestia cruel, 
y rug í como ella sanguinario... 
hirvió m i corazón.. . creció el corage, 
y frente á frente del feroz salvaje 
clavé mis dientes en su dura piel. 

Piafador alazán ¿por qué me arrastras 
del desierto en los áridos confines... 
si sujetas mis manos á tus crines 
ceder no puede m i indomable afán? 
¡Si relinchas audaz! punzante espuela 
sangrienta bur la rá tu noble brío, 
y si te arrojas al sonante rio 
nuestros cuerpos ahogados flotarán. 

Osos, chacales, tigres y leopardos 
en los oscuros bosques esconaidosf.. 

venidme á recrear: vuestros rujidos 
entonen m i doliente funeral; 
chispead los ojos... entreabrid las bocas 
y mis carnes devore el mas hambriento! 
que cada vez que a tormenté is el viento 
os hundi ré en el pecho m i p u ñ a l . 

A los rayos del sol corra la sangre 
de la bestia feroz que apuñaleo . 
Sacien al fin m i matador deseo 
su rota piel y moribundo ahullar: 
que debe el gaucho presentarse al hombre 
con el rostro tostado; y el vestido 
por la sangre del tigre enrojecido, 
rasgado por las uñas del jaguar. 

Yo defiendo al pastor amedrentado, 
venzo del tigre la sangrienta saña : 
yo custodio el ganado y la c a b a ñ a 
y matizo de sangre el arenal. 
E l génio de la muerte me conduce 
á las en t r añas de la selva umbr ía . . . 
el instinto feroz es quien me guia.. . 
Paso al hombre que vive del p u ñ a l . 

ALFREDO TORROELLA. 

G V T T E M B E R G . 

SONETO. 

En vano quiso audaz el pensamiento 
con ley eterna dominar el mundo: 
cuanto mas se agitaba, mas profundo 
valladar encontraba en su ardimiento. 

Pero apareces t u , y en alto asiento 
le colocas con vuelo sin segundo 
y grande y fuerte y vivido y fecundo 
desde un polo hasta el otro va su aliento. 

¡Gloria á tí GUTTEMBERG , y ricas flores 
rieguen ante tu es tá tua palpitantes 
los génios á quien diste la existencia: 

Y entre llamas de célicos fulgores 
te saluden sin t é rmino triunfantes 
arte, industria, blasón, poder y ciencia. 

RAMÓN ZAMBRANA. 

E X E L H I R A C A X . 

SONETO. 

Semejante al tronar de la metralla 
que la pujanza varonil sofoca, 
cuando ensanchando la rugiente boca 
feroz el mónst ruo de la guerra estalla. 

Así salvando la anchurosa valla 
del ronco mar, que su furor provoca, 
retumba el hu racán de roca en roca 
y el movimiento universal acalla. 

Entra mugiendo la espantada fiera 
de su caverna en el recinto inmundo; 
póstrase á orar la humanidad entera; 
y en tanto ¡oh Laura! en su dolor profundo 
m i triste corazón que ansioso espera, 
piensa en t u amor y olvídase del mundo. 

SATURNINO MARTÍNEZ. 

( R I N T O B A E COEOIV. 

I. 

¿ i medio de la noche borrascosa 
horror do brama con fragor insano 
espantando la tumba silenciosa 
á la luz del re lámpago el Océano. 
La sangre helada en las angostas venas 
con el miedo y la angustia en los sem­

blantes, 
osan los bravos respirar apenas: 
y en tanto... allá en la proa, 
tranquilo el corazón, alta la frente, 
con los sueltos cabellos agitados, 
la grandiosa figura se levanta 
de Colon inmortal . Fija la ardiente 
vista en los antros de la noche oscura, 
que avara el mundo de su sueño cierra, 
¡parece un Dios que expléndido fulgura, 
y que al verlo tan grande, se apresura 
á acercarse hácia él la misma tierra! 

n . 

Pobre, encorvado, la mirada incierta 
con temblorosa mano 
de mezquino mesón llama á la puerta, 
pálido y triste un venerable anciano. 
Pero al mirarla abierta 
se enrojece su escuál ida mejil la; 
se aparta apresurado 
y «¡hambre tengo. Dios mío!» 
exclama avengonzado 
en su dolor profundo 
con voz desfallecida. 
Colon.., el que á la Europa estremecida 
habló una vez para enseñar le un mundo! 
Y luego allá en la oril la 
se sienta inmóvil del hermoso rio 
que raudo baña la imperial Sevilla. 
El sol en Occidente sus fulgores 
tranquilo vela entre celajes rojos... 
¡Y el anciano al mirar sus resplandores 
siente brotar el llanto de sus ojos! 

CÁRLOS NAVARRETE Y ROMAY. 

A quien á tu pié se sienta 
das, palmera, escasa sombra 
que es muy erguido tu tronco 
y están muy altas tus hojas 

Eres imágen del hombre 
que henchido de vana gloria 
apenas dispensa amparo 
al infeliz que lo implora. 

Yo soy un pobre viajero 
que desde la vieja Europa 
crucé los mares en busca 
de la América frondosa. 

De la jó ven, casi virgen 
de la robusta matrona, ' 
cuyo cielo es de topacios, 
y de esmeraldas su alfombra, 

vine á buscar en sus flores 
de matizadas corolas 
un pétalo mas suave 
y un mas delicado aroma. 

Vine á pedir á sus fuentes 
abundantes y sonoras, 
un agua mas cristalina 
que apague mi sed hidrópica, 

vine á admirar de sus aves 
bellas, pintadas, canoras, 
dulces y amorosos trinos, 
plumas variadas y hermosas, 

vine á pedir á ese sol 
que fuego á volcanes brota, 
inspiración mas ardiente 
y cadencias mas briosas: 

y al hu racán que rebrama 
su voz imponente y ronca 
para llegar á mis lábios 
de Homero la épica trompa. 

Mas pétalos y perfumes 
me niegan las puras rosas 
y de punzantes espinas 
me ofrecen una corona. 

A mi vista sus cristales 
las claras fuentes agotan 
y m i ardiente sed aumentan 
escasas y cenagosas. 

Las aves sus dulces cantos 
en torno mío no entonan 
y con lastimeros ayes 
me despiden ó me acosan. 

Quema el sol mi frente mustia 

Ír de ardiente disco arroja 
os m i l rayos que aniquilan 

y no el fuego que contorta. 

Bate el huracán sus alas 
y mis mejillas azota 
sin que á mi pecho el aliento 
dé para cantos de gloria. 

Parece que me rechaza 
la naturaleza toda 
y que el sello del proscripto 
sobre m i rostro colora. 

E l peregrino del viejo 
mundo al nuevo mundo estorba 
y de su inmenso desden 
con el sudario me agobia. 

Por eso me ves, palmera, 
llegar á esta árida loma 
á sufrir el desengaño 
de que me niegues tu sombra. 

A veces quiero luchar 
con resolución heróica; 
pero me abruma el cansancio 
de batalla tan penosa. 

No se presentan guerreros 
armados de férreas cotas, 
n i los bélicos clarines 
al combate nos convocan. 

Son impalpables fantasmas 
los que me ofenden y enojan 
y cuando quiero tocarlos 
fugitivos se evaporan. 

Oigo sonar á lo lejos 
sus carcajadas burlonas 
y m i constancia se rinde 
y mí bravura se postra. 

Para lidiar con espectros 
toda resistencia es poca, 
que la fuerza no los vence, 
y el pensamiento los forja. 

Para dar fuego á mis naves 
aliento y valor me sobran; 
mas ¡de qué sirve quemarías 
si nada en ello se logra? 

Adiós , erguida palmera-hrft 
pues me has negado t u somora.. 
Pero un desengaño mas ^ 
en una vida ¿qué importa. 

JUAN DE ARIZA. 



C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

Je 

PILDORAS DE CARBONATO DE HIERRO 
I N A L T E R A B L E 

D E L DOCTOR BLAUD, 

MIEMBRO CONSULTOR DE L A A C A D E M I A DE M E D I C I N A D E F R A N C I A . 

<; n mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento la mayor parte 
i médicos mas célebres que se conocen, diremos solamente que en la sesión dé la Aca-

•n He Medicina del 1.° de mayo de 1858 el Jocíor Double, presidente de esto sabio cuerpo. M í a de iíed 
é-nlicaba en los términos siguientes. 

56 Fn los 5") años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras Blaud ventajas in-
t'pstablos sobre todos los demás ferruginosos, y las tengo como el mejor.» 
Mr Bouchardat, doctor en Msdicina. profesor d é l a Facultad de Medicina de París, miem-

hm de la Academia imperial de Medicina, etc.. etc.. ha dicho: 
fEsina de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas preparaciones 

^"l'os'tratadosy los periódicos do Medicina, formulario magistral para 31o, han confirmado 
desde entonces estas notables palabras, que una esperiencia química de 50 años no ha des-

BC ní^ulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy por los médicos 
mas distinsuidos de Francia y del estranjero como la mas eficaz y la mas económica para 
Turar los colores pá idos (opilación, enfermedad do las jóvenes.) 

Precios; el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs; el medio frasco, ídem ídem l i . 
Dirigirse para las condiciones de depósito á Mr . A. BLAUD, sobrino, farmacéutico de 

la facultad de París en Beaucaire (Gard, Francia.) Trasmite los pedidos la Aqencia franco-
«paflo/a, calle del Sordo aúm. 51.—Ventas Escolar, plazuela del Angel, 7; Calderón. Pr inci­
pe IS' en provincias, los depositarios de la Agencia franco-española. 

Las verdaderas pastillas pectorales d é l a ERMITA de España com-
líA \ í \ 1̂ T l I N puestas do vejetalf-s simples, inventadas y preparadas por el 
|lU J l i i U 1 Uu» profesor de BERNARDINI, miembro de la academia de química 
de Londres, son las únicas que curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como son: la 
los, la angina, la gripe, bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y débil . tada 
de los cantores y declamadores. 

Véndese en Madrid y provincias a 6 rs. caja en casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 51, calle del Sordo, antes Exposición extranjera, la cual trasmite los pe­
didos, "v. (A. 2450.) 

L O S S E Ñ O R E S F A R M A C É U T I C O S 
D E AMÉRICA. 

VEINTE AÑOS hace, nada menos, que fundé en París y Madrid una Agencia franco-espa-
iolay por decirlo asi ENCICLOPÉDICA, puesto que abraza los ijiros y operaciones de banca, 
comisiones, trasportes toma y venta de privilegios consignaciones, en f i n . la PUBLICIDAD. 
Desde entonces trabajo para realizar comercioímerete entre España y Francia la famosa frase 
le Luis XIV, A'o mas Pirineos. 

Después de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con raí clientela 
turopca, nada mas natural que esteuder mis negocios á las antiguas y actuales colonias es­
pañolas. 

Euire estos descolló siempre la pub/icidatl y desde 1845 tengo arrendados los principales 
fHiidias de España disponiendo de treinta, y de estos doce en Madrid. 

Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo, parteen mercancías , y, merced al be-
Deflcio que los anuncios me dejan, puedo vender algunas de estas á precios mucho mas venta-
jms que los mismos especialistas. 

Tan especiales (1) son las ventajas que he procurado á mis compatriotas españoles que 
liaríamente aumenta mi clientela europea, por eso surco los mares y apelo yo á los farmacéu t i ­
ende América. 

Trátase de producios íeijiíimos que obtengo directamente de los especialistas en pago d e s ú s 
nuncios, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factura original patentizando 
oi siempre su iegitimidad y baratura y en particular hoy que abundan las falsificaciones y 
pretendidos rebojos. 

Por el correo, con faja Y franco mandaré mi catálogo general, y como algunos de sus pre­
cios pueden aun rebajarse, irá ademas mi tar ifa trimestral de precios variables y mas bene-
íciosos. También pueden recojerse casa de Mr. Longwelt á la Habana, calle de la Obra pia. 

Compárense mis precios con los de otras casas y aun con los de los propietarios de las 
especialidades, y se verá fácilmente que concentrando las compras en mi casa de París habrá 
notable economía de dinero y de tiempo, esos dos ídolos y tormentos de nuestro siglo. 

El pago de las comisiones que se me confien se r á al contado (á no ser que se den referen 
cías suficientes en París, Madrid y Lóndres) y en letra sin quebranto por el cambio sobre una 
de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite sufragar este gasto. 

Las mías son; 
L " En la Habana: los Srcs. Vignier, Robcrlson y compañía, caJle de Mercaderes, 58. El 

marmiés de O'Gavan amigo de D. Cárlos de Algarra propietario de esta agencia, y además 
Mr. Langwelt calle de la Obra pia corresponsal do mis amigos los Sres. Delasalle y Melan, dis 
rectores del Correo de Ultramar. 

2. ° En París: los banqueros Abarroa. Uribarren. Noel, etc. 
3. ° En Madrid: los banqueros Salamanca, Bayo, Rivas, etc. 

Posición obliga y la confianza con que me honran las farmacias españolas y francesas, y los 
kínqneros citados, garantiza mi concurso futuro para América, tan leal y eficaz y por lo 
tanto tan ventajoso eomo el pasado para Europa. 

París, Agencia franco-española, 07, rué Ta í tbou t , antes 97 rué Richelieu. 
Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31 . 

(1) La prosperidad de mis conocidas agencias que tanto se favorecen mutuamente partiendo 
íntre sus siempre elevados gastos generales, me permite fácilmente reducir mis tarifas. 

ESTOMACAL VINO DE B E L L I N I . FEBRÍFUGO. 
Vino de Palermo con quina y colombo. 

ANALÉPTICO SUPERIOR, E S C I T A N T E R E P A R A D O R 
ordenado por los médicos franceses y extraiyeros á los niños débiles, mujeres delicadas, con-
Tílecientes y viejos debilitados, y también para las neurosis, diarreas crónicas , clorosis, etc. 
—Ver los artículos y apreciaciones de i'Abcillc medicale, Gazette des hospitaux, etc. 

Principales depósitos: Lyon, farmacia Fayard. r ué de l ' lmperatr ice, 1 ; Pa r í s , r u é d e l a 
Feuilladc, 7; en Madrid trasmite los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo. 31, 
totes Exposición Extranjera, calle Mayor. 10. Por menor, á 20 r s . , Sánchez Ocaña. Escolar, 
Moreno Miquel; en provincias los depositarios de aquella; en Florencia, Roberts; Bruselas, 
Delacre: y en las principales farmacias. (2345) 

1.1 AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA C. A. SAAVEDRA 
fundada en 1845 

i MAS CONOCIDA E N ESPAÑA POR LA KXI'OSICION E X T R A N J E R A 

ha trasladado sus oficinas 
En Madrid, de la calle Mayor, n ú m . 10, á la calle del Sordo, n ú m . 31. 

En París, de la me Richelieu, n ú m . 97, á la rué Taí tbout , n ú m . 55. 

En ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empresas. 
. I'* La publicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios espa­
cies en el extranjero, 

p Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos. 
Comisiones entre España y demás naciones de Europa ó América y vice-versa; en una 

Nubra, las im;iortaciones y exportaciones. 
Suscricioncs extranjeras ó españolas. 

''• Trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa ó América y vicc-versa. 
Cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
Elección de intérpretes y relaciones comerciales en París , Lóndres , Francfort, etc. 

*• Pago en estas ú otras ciudades de las cantidades que so confien á nuestras oficinas. 
Tanto en Madrid, calle del Sordo, 31. como en París, rué Taí tbout , 55. la Agencia franco-

"Pañola distribuye gratis sus tarifas de inserciones, publicidad y cotóiojos farmacéuticos. 
U casa de Madrid mandará además á las provincias cuantos géneros de industria, telas, 

Wjfuraeria, etc., etc., hay en la corte: estos envíos partirán el mismo día que se reciban las 
"•enes: porte de cuenta' del comprador. • • , A 

I, pésenla escelentes depositarios de especialidades extranjeras, perfumería y ar t ículos de 
¡•ns. tiene ya en las principales ciudades de España. Decidida a establecer 4ü mas acojerá 
^"•osa las ofertas de los señores comerciantes ó farmacéuticos con quienes no esté en reía­

i s y que deberán acompañar de sullcíentes referencias ó garanliat. 

AGUA DE LOS JACOBINOS DE ROÜEN. 
Inventada por estos religiosos y preparada por los hermanos Gascard, que poseen su se­

creto. Es antipoplética y estomacal por excelencia, y muy eficaz contra la pará l i s i s , mareos, 
digestiones difíciles, la gota, el cólera, etc. En el vidrio de los frascos hay un padre jacobi­
no y la firma Gascard Freres. 

Depósito general en Rouen (Francia), 47. rué de Bac. En Madrid á 12 rs frasco. Sánchez 
Ocaña y Moreno Miquel. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-es­
pañola, 51, calle del Sordo, antes Exposición Extranjera,- la cual trasmite los pedidos. 

PREVIENE Y CURA EL MAREO 
del mar, el cólera, apoplegía. 
vapores, vér t igos , debilidades, 
s íncopes, desvanecimientos, le­
targos, palpitaciones, cólicos, 
dolores de estómagos, indiges­
tiones, picadura de MOSQUITOS 
y otros insectos. Fortifica á las 
mujeres oue trabajan mucho, 
preserva ae los malos aires y 
de la peste, cicatriza pronta-
mcnlc las llagas, cura la gan­
grena, los tumores fríos, etc.— 

(Véase el prospecto).—Esta agua, cuyas virtudes son conocidas hace mas de dos siglos, es 
única autorizada por el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se 
fabrica y ha sido privilegiado cuatro vece* por el gobierno francés y obtenido una medalla 
en la Exposición Universal de Londres de Í8o2.—Varias sentencias obtenidas contra sus f a l ­
sificadores, consideraran á M. BOTKB la propiedad esclusiva de esta agua y reconocen con 
aquella corporación su superioridad. 

En Par í s , núm. 14, ruc Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe 15; Escolar, 
plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 51.—En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, Marti y los principales farmacéuticos 
de esta ciudad.—Precio, 0 rs. 

f i A U 0 1 M C L I S S í OES C A R M E S 
B O Y E R . 

de la casa A L E X A N D R E padre é hijo 
39, RUE MESLAY, PARIS. 

Unico depositario y único agente encargado de nombrar los (te provincias, D. C. A. Saave-
dra, director y propietario de la Agencia franco-española; en París, rué Taítbout 55* antes 
me Richelieu 07, y en Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 51, antes Exposición 
extranjera, calle Mayor, 10. 

ÓRGANOS DESDE 700 REALES H A S T A 6,000. 
Exposición universal, Parts , 1855. 

Una medalla de honor, única para esta in 
dustria, fué concedida á los Sres. Alcxandrc 
padre é hijo, después de un brillante concurso 
en la Academia imperial de música. 

PRECIOS 

Organos jiora iglesia y salón. 

N . U . — 1 Juego. 4 octavas, 
caja caoba 

17.—1 id . , 5 id. . 1 reg., 
encina 

3 .—I id . , 5 id. , o idem, 
caoba 

2 . - 2 id . , 5 id . . 10 id. id . 
1 . — i id . , 5 id . , 14, idem 

idem 
Modelo especial para salón. 

3 bis. juego regular de 
percus ión , caja palo 
santo 

2 id . , 2 id . , 10 id . , i d . . . . 
1 id . . 4 id . , 14., id . id . 

PARÍS. 
Fus. 

115 

250 

280 
500 

MAIIIUD. 
Rs. 

700 

1.000 

1.200 
2.100 

700 4,000 

4-25 
700 

1,100 

1,900 
5,000 
0,000 

Exposición universal, Lóndres 1862. 

Una medalla de premio fué concedida á 
los Srcs. Alexandre. padre é hijo por la nue­
va construcción de armoniums. y por su bajo 
precio combinado con su escelente fabricación 
y pureza de sonidos. 

Los órganos de 700 rs. tienen la fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y pue­
den usarse también para la música de salorr 
Toda persona que tenga algunas nociones de 
piano, puede tocar esto ins rumento á la p r i ­
mera vez. 

Estos órganos no exigen ningún entrete­
nimiento ni gasto de afinación. Anotamos 
aquí los precios do venta en París y Madrid, 
a fin do que el públL-o se convenza del poco 
aumento que tienen estos, no obstante los 

00 
partida 371 del 

elevados gastos de trasporte y el 20 por 1 
de aduanas que marca la partida 371 d 
arancel. 

Advertcncio poro eí cícro y el comercio.—A los señores curas párrocos de las iglesias v 
fábricas concederemos para el plazo el pago de un año, ó bien verificándola al contado, 6 
por 100 de rebaja sobre los precios de compra en España. En el primor caso, los órganos 
quedarán , hasta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saavedra, la cual se reser­
va el derecho de revindicacion.—Concederemos toda la rebaja posible á los comerciantes 
que nos favorezcan con sus pedidos. Si prefieren con los gastos de trasporto y adeudo, 
núes t ra casa de París, 55, rué Taítbout, los expedirá con la misma rebaja quo la casa Ale-
.randre padre é hijo. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-espa­
ñola. 

.A PASTA PECTORAL 

macia: ruc 
sito: En la 
la Agencia 

le Degenelaís es muy agradable al 
usto, suaviza muy pronto todas 

¡las irritaciones del pecho, facilita 
la espectoracion, calma los ataques 
le tos, contiene y cura la coque-

[luche. Ofrece la ventaja de poderse 
¡ornar en cualquier lugar y tiempo 
y de conservarse muchos años sin 

Iperder nada de su eficacia.—Far-
. j i n t llouore, 215. Casa de espemlicion, rué Montinartre, núm. 18, Par ís . Depó-

> principales farmacias. Exigir ta firma Degenetais.—En Madrid sirve los podidos 
franco-española, calle del Sordo, núm. 3 1 , antes Exposición extranjera. 

E N F E R M E D A D E S d e l a P l l L 
R E S U L T A de los esperimentos hechos en la India y Francia por los médicos mas 

acreditados, que los G r a n i l l o s y e l J a r a b e de H i d r o c o t i l a de J . Ltpy.7£yson el 
mejor y el ma« pronto remedio para curar todas las empeines y otras » « ^ w m e d a -
des de l a p ie l , aun las mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, 2/a»afll¡i anti­
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos e a t ó c o s , etc. 

DeposiUrio general en Parts : M. E . I o u r n i e r , farmacéutico, 26, ru« •'Anjou-St-Ho-
n o r é . — P a r a la Tenta por mayor, M. L a i ó l o n y e y C», rué Bourbon-TiffleneuTe, 19. 

Depositarios cu Madrid.—D. J , Simón, calle del Caballero de Gracia, núm. 1; Sres. Borrell , 
hermanos, puerta del Sol. núms. 5, 7 y ü; Moreno Miquel. calle de) Arenal, 6; Sr. Calderón, 
calle del Pr ínc ipe , núm. 13; Sr. Escolar, plazuela del Angel, núm. 7. La Agencia franco-
española, calle del Sordo, núm. 31, antes Exposición Extranjera, calle Mayor, sirve los pe­
didos.—En provincias, ver los principales periódicos. 

S 1 R O P H . F L O N 
Este jarabe goza de una reputa­

ron sin igual para combatir las i r r i -
ci taciones é inllamacioncs de las vías 

respiratorias, constipados, catarros, eslincion de voz, gripe, y sobre todo para los coquelu-
chos. enfermedades tan graves y comunes en los niños. Sus propiedades le valen 20 años 
hace, una superioridad incontestable. Su tema una cmliarada. pura en tisana ó de otra 
cosa: cuatro 6 cinco veces al día. En las sociedades de buen tono, se le sirve para beber 
agua camo jarabe de recróo, y merced a su buen sabor tiene gran éxito como podrá apre­
ciar el que lo use. 

Fábrica en París 28. me Taítbout; en Madrid á 16 rs. Calderón y Escolar. En provin­
cias los representantes de la agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31. 

E S E N C I A D E P U R A T I V A C O N C E N T R A D A 
DE IODURO D E POTASA D E L DOCTOR DUCOUY D E P O I T I E R S CONTRA LAS 

E N F E R M E D A D E S CONTAGIOSAS. 
Este poderoso depurativo no es solamente el complemento obligatorio de todo trata­

miento en los casos primitivos, sino que cura igualmente en todos los demás , paralizando 
los efectos mercuriales cuando estos se manifiestan.1 

Es también eficaz contra los reumatismos y las afecciones herpéticas de la piel , y puede 
sustituir con ventaja á todos los de su clase. 

Depósitos: en Madrid, Srcs. Sánchez Ocaña. Principe 15. y Escolar, plazuela del Angel. 7. 
L« Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 51, antes Exposición extranjera, sirve los 
-edidns En nrm-inrias. sus depositarios. 

PARIS. 56. CALLE TIVIEnK 

D . R . C H A B L E m é d e c i n 
especial de las enfermedades sexuales y afec-
ciones gonorreas, de la sangre y de la piel. 
" -^30.000 curas de em­

peines, afecciones 
^utóneas, r in is y 
'enfermedades se­
cretas, humores de 

_ J / a sanare y acrittu-
des, prueban bastante bien que mi depurati­
vo vegetal (sin mercurio), y mis baños m i ­
nerales son los únicos medicamentos que cu -
ran radicalmente estas afecciones. 

|E1 jarabe de « ' t ro­
to de hierro de 
CIIABLE es el úni­
co que cura en se­
guida las gonor-

—reas, relajaciones j 
debilidades del canal, las pérdidas , y ieucor-
reos de las mujeres. Los hombres deben ser­
virse también de mi inyección Las señoras 
de la inyección virgínial y del citrato de hier­
ro. Almorranas; pomada que las cura en tres 
días. 

POMADA ANTI-HERPÉTICA 
contra: ios picazones, capullos, empeines, 
etcétera. 

PILDORAS DEPURATIVAS DK CHABLE. 
Véase la instruccioi) que se acompaña para 

el uso curativo.—Dej.ósíto en Madrid, Sán­
chez, Ocaña, Principe 15.—Moreno Miquel, 
ArenalO, y Escolar, Plazuela del Angel 7, 

Sirve los pedidos la agencia franco-espa-
ñola. Sordo, 51, antes Exposición Extranjera. 

P L U S ó e 

C O P A H U 

- a ^ ^ ^ ^ p — R e c o r d a m o s á los Médicos 
R fi M VlT^a'"8 SÍ'rv'c'os 1U(i 'u Poma-
M K f7 I B PwV dd anti-oflúlmica de la 
Ik A*HI . f l . i»VIUDA FAl tMKR presta 
en todas las afecciones de los ojos, de las 
pupilas; un siglo de esper encías favorables 
prueba su eficacia en las oftalmías crónicas , 
purulentas (materiosas) sobre todo en la 
oftálmia dicha mil i tar . (Informe de la es­

cuela me-
^ dicioal de 

París del 
30de jn l io 

J d e 1807.) 
— Decreto 

imperial. Cai'ictcrcs exteriores que deben 
exigirse: El bote cubierto con un papel 
blanco, lleva la firma puesta mas arriba y 
sobre el lado las letras V. F., con prospec­
tos detallados. Depósito: Francia, para las 
ventas por mayor, Philipe Theulier. farma­
céutico á Thiviers (Dordogne.) 

Depósitos en Madrid: Moreno Miquel. 
Arenal, 0; Sánchez Ocaña, calle del Pr ínci­
pe, 13; y Escolar, plazuela del Angel, 7. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo 31, 
antes Exposición Extranjera, sirve los pedi­
dos, y en provincias sus depositarios. 

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs . 

Para « desinfectar, cicatrizar y enrar » rá­
pidamente lase llagas fétidas » y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 

DEPÓSITO BN PARIS : 
En casa de Mr. RICQUIER, droguista, 

rué de la Verrerie, 38. 
LA AGENCIA FRANCO-ESPAMOLA, 

en Madrid, 31, Cotíe del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera , 

Calle Uayor, 10, sirve los pedidos. 
En provincias sus depositarios. En Ma­

drid, Calderón, Escolar y Moreno Miquel. 

40 ANOS 

DE B U E N 

E X I T O . 

NO MAS 

FUEGO. 

El linimento Boycr-Michel de Aix (Pro-
vence) reemplaza el fuego sin dejar huella de 
su uso, sin interrupción de trabajo y sin 
ningún inconveniente, cura siempre y pron­
to las cojeras recientes ó antiguas, los es­
guinces, mataduras, alcances, moletas, debi­
lidad de piernas, etc., ele, 

" Se vende en Paris en casa de los señores 
Dervault, me de Jouy, Mercier. Renault 
Truelle, Lefcore, etc. 

En provincias en casa de los principales 
farmacéuticos de cada ciudad. 1 recio, en 
Francia 3 fra.icos. En España 26 reales. 

Depósitos en Madrid, por menor. Calde­
rón, Pr incipel3; Escolar, plazuela del An­
gel 7; Moreno Miquel, Arenal. 4 y 6. La Agen­
cia franco-espaímla, calle del Sordo, número 
3 1 , antes Exposición Extranjera, sirve los 
pedidos. En provincias sus depositarios. 

C A P S U L A S R A Q I I N . D E P A R I S . 
Después de cien curaciones obtenidas de 

igual número de enfermos, la Academia de 
medicina ha declarado que estas cápsulas son 
superiores á todas las domas preparaciones. 
Para precaverse contra la falsificación, exí­
jase el nombre del inventor Raquin, que lle­
va cada frasco. Véndese en las principales 
farmacias de España en que se hallan los 
Vejigatorios y papel de Albespeires. En Ma­
drid, Sánchez Ocaña. Escolar y Moreno Mi­
quel. La Agencia franco-española. 51, callo 
del Sordo, í-irve los pedidos. En provincias 
sus depositarios. 

NUEVO VENDAJE. 

P A R A L A CURACION DE LAS H E R N I A S 

y descensos, que no se encuentra sino en ca­
sa de su inventor. «Enrique Biondctti.i hon­
rado con catorce medallas. Rué Vívieue , nú ­
mero 48, en Paris. 

Cinturas para ginetcs. 

J A R A B E 

BE 
L A B E L O N Y E 

Farmacéutico de 1' clase de la Facultad de París. 
Este Jarabe es empleado, hace mas de 2rJ años , por 

los mas cé lebres médicos de todos los paises, pata cu­
rar las e n f e r m e d a d e s de l c o r a z ó n y las diversas 
h i d r o p e s í a s . También se emplea con felix éxito para 
la curación de las paZpiíacione* y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con-
Tulsiva, esputos de sangre, extinción de TOX, etc. 

G R A G E A S 
DE 

G É L I S Y C O N T É 

Depósitos en 
Madrid: 

Laboratorio 
ie Mereno M i -
l i ie l , Arena l , 6; 
Simón, Hortale-
za, 2 ; Borrel, 

Aprobada! por la Academia de Medicina de París. hermanos Puer-
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia t del Sol, n ú m e -

el año 1840, y hace poco tiempo, que las Grageas da ,< r, 7 y Q- d e 
G é l i s y C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso . j i r t J r o n c a l l e 
para la curación de la c loros i s (colores p á l i d o s ) ; las ' i p - i q . 
p e r d i d a s b l a n c a s ; las debi l idades de t e m p e r a - ,e Y ^ • , ' 
m e n t ó , em ambos sexos; p a r a f a c i l i t a r l a xneni-J'sco^ar'P'^2116^* 
t r u a c i o n , sobre todo a las jóvenes , etc. del Angel,||f7. 

Deposito general en p a i i s . en c a s a de L A B E L O X T E y C , roe n o n r b o n - v n i e n c u v e . I t . 
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COMISIONES E X T R A N J E R A S . 
DESDE 1845 la Empresa C. A . SAAYEDRA en PARIS, rué de Taitbout, 55, y en MADRID antes Exposición Extranjera, calle Mayor, nú­

mero 10, y ahora Agencia franco-española, calle del Sordo, n ú m . 31, se consagra entre otros negocios á las COMISIONES entre España y Fran­
cia y vice-versa. De hoy mas, y merced á su progresivo desarrollo, ejecutará las de AMERICA con ESPAÑA, y E L RESTO DE EUROPA. 

Sus mejores garant ías y rererencias son: 
VEINTE AÑOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejoralles con las fábricas. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Par ís ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confien sus 

compras ú otros negocios. 
He aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiarizada, si bien conoce á fondo y exportará á l a j os precios todas las demás . 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser .—Almohadil las .—Anteojos.—Antiparras .—Artículos de caza.—Id. de 

marfi l .—Arcas.—Artículos de París.—Albums.—Ballenas.—Bastones.—Bolas de billar.—Bolsas de seda, de punto, de raso.—Id. con mostaci­
l la de acero.—Botones de metal.—Para libreas.—De ágata .—De Strass.—Bragueros.—Broches.—Bronces.—Relojes.—Candelabros.—Copas.— 
E s t á t u a s , etc., etc.—Boquillas de ámbar para fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de car tón de lujo. 
—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.—Cartones y cartulinas.—Caoutchouc labrado.—Cepillería.—Clisopompos.—Cubiertos de 
plata Routlz.—Id. de marfil .—Id. de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas de viol in.—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para 
Yidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espuelas y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras. 
— I d . para esencias.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazógenos.—Hevillería de todas clases.—Hierjo en hojas barnizadas. 
-—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaqué.—Juegos de paciencia, geografía, 
ciencias, etc.—Lacres de lujo y común.—Lámparas .—Landhi lada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices de madera .—Lá­
tigos y fustas.—Letras y caractéres calados.—Id. para imprenta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Máquinas 
para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos. 
—Moldes para doradores.—Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Pape-
lespintados.—Id. de fantasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. ¡para imprimir.—Peinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.— 
Perfumería .—Plaqué en hojas.—Plumas de oro.—Id. de ave.—Id. metál icas .—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.— 
Prensas para impr imir .—Id. para timbrar.—Eosarios engastados en plata.—Id. id . negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.— 
Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palil los, daguilleros, e tc . ,e tc .—Tapicer ía .—Inst rumentos de música .—Imitación de en-
tajes. 

L A EMPRESA C. A . SAAYEDRA con establecimientos propios en Madrid y P a r í s , cuarenta depósito en las principales ciudades de Es­
paña y numerosos corresponsales en toda Europa abraza desde 1845. 

1. ° Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y vice-versa; en una palabra, las importaciones\i¡ exportaciones. 
2. ° La inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 

Las suscríciones extranjeras ó españolas. 
Los trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa. 
E l cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España . 
La elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, Par í s , Londres, Francfort, etc., etc., y el pago en estas ú?otras ciuda-

ies de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° La toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. * Las consignaciones en el extranjero de art ículos españoles y en Madrid de ar t ículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traducciones del español al francés, por tugués , inglés ó vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 

NOTA. Sn recomienda á los señores farmacéuticos el anuncio especial qnc publica LA AÍÉRICA que patentiza que ninguna casa puede compciir con la Empres.'ISaaTedra respecto á 
sus pedidos do medicamentos 6 sea especialidades. 

3. c 
4. ° 
5. ° 
6. ° 

E N F E R Í A E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PROXTA Y RADICALMENTE CON E L 

VINO DE ZARZAPARRILLA y l o s BOLOS DE ARMENIA 
D E L 

D O C T O R 

D E 

P A R I S 
Medico de la Facultad de París , profesor de Medicina, Farmac ia y Botánica, ex-farmace'utico de 

los hospitales de Paris , agraciado con var ias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

EL V I N O tan afamado del Dr. C n . A L D E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el D e p u r a t i v o 
por e&celcncia para curar las E n r e r m e d a d c c t s c c r e t a a 
~as i n v e t e i i í i í . tos I l o e r a s , H e r p e s , KMcrofu lag , 
G r a n o s y todas tas scriicoaias de ¡a sangre y de los humores. 

Los B O I . O f í d H Dr. í ' n . A I . B E U T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misma eficacia para la curación de las 
l l o r e s U l u n e a s y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. • 

EL T n % T . * n i E X T O del Doctor C a . A L B E R T , elevado á la altura de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilisimo de seguir 
tanto en «ecreío como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por treinta 
OÍIOS de un éxito lisongero. — (Véanse las instrucciones que acompañan. ) 

D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r i s , r a e M o n t o r g a e i l , 9 9 
^oratorios de Calderón, Simoa, Esrolar, Somolinos.—Alicanie, Soler y Estruch; Harceloua. Marti ) *< 

Rodríguez y Martin; Cadii, D. Ar.tonio Luengo; Coruña, Moreno; Almería, Gómez Ziilavera ; Enceres. 
D. I'ablo Prolonfro; Murcia, Guerra; Palencia, Fuentes; Vitoria, Arellano; Zaragoza. Ksléban y Esnar/' • ir 
llera; Córdoba. Ravn; Vigo, Aguiaz; Oviedo. Diaz Arguelles; Gijon, Cuesta; Albacete, González Rubio- 1-;i 
lalez y Reguera; Nalencia, D. Vicente M.irin: Santander. Corpas. 

L a i iféjar, 
Mi&ún. 
ros, La-
I , Gon-

PILDORAS DEHAUT. — Esta 
nueva combinación, fundada so­
bre principios no conocidos por 
los médicos antiguos, llena, coa 
una precisión digna de atención, 
todas las condiciones del problema 
del medicamento purgante.— A l 
revés de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be­
bidas fortificantes. Su efecto ea 
seguro, al paso que lio lo es el 

igua de beamz y otros purgativos. Eg fácil arreglar la dúsis, 
tegun la edad 6 la fuerza de las personas. Los niños, los an-
sianos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual escoja, para purgarse, lo hora y la comida qua 
mejor le covengan según sus ocupaciones. La molestia qua 
sansa el purgante , estando completamente anulada por la 
buena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
tuando haya necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
ao encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
le mal gusto 6 por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra­
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exija, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces seguidas, no se tiena 
temor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Estas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata da 
enfermedades sérias, como tumores, obstrucciones, afeccionaa 
cutáneas, catarros, y muchas otras reputadas incurables, 

EÍTO que ceden i nna purgación regular y reiterada por largo 
empo. Véase la instrucción muy detallada que se aa gratis, 

sn Paris, farmacia del doctor i M k n t . y en todas las buenaa 
iarmacias da Europa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 ra. 

Daptrnlús M iitmiib en Miurid.—sinióto; * alderon 
Escolar, Brea. BorráU, hermanos. Moreno Miqucl, L lzur 
run; y en las provincias los principales farmacéuticos. 

PASTA Y J A R A B E DE B E R T H E 
A L A C O D É I N A . 

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la C"- - ^ ^ ^ T ' ^ O ^ ^ ' 
forma siguiente : pw««fa.. u*ré* * w ^ w . 

D^qsito general cata MENHSR, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 

Madrid, en depósitos. Calderón. Principe, 15. Moreno Mî  
en provincias, los depositarios de la Exposición ETtmnjora. 

i'l. Arenal, C; Escolar, plazuela del Angel, 

GOTA 

Y REUMATISMO. 

Trntnmienlo pronto é infa-
ble con la pomada del Doclin 
iirdenel, ruc de Rivoli, 1ÜG, 
ulor de un tratado sobre las 
ufermedodcs de los órganos 
enito-urinarios. Donósitoprin-
pnl en casa de I.aliry, lanna-
•utico du pontneuf, place des 
rois niaries, mini. 2, en Paris. 

Venta al por mayor en Ma-
irid, agencia franco-española, 
«lie dd Sordo, núm. o l , y «1 
ur menor en las farmacias de 

iosSres. Sánchez Ocnña, Escolai 
Moreno Miqucl. En provincias, 

n casa de los depositarios de 
•la Agencia franco-española. 

MEDALLA DE LA So­
ciedad de Cieñe as industriales 
do Paris. No mas cabellos blan­
cos. Mcianogene, tintura por cŝ  
celencia, Diccqueniarc-Ainc de 
Roñen (Francia) para teñir al 
minuto de todos colores los ca­
bellos y la barba sin ningún pe 

UTTTTLrViml ''Pr0 Ú1""8 I1'0' J S'n n"1̂ 1"1 
nkOlOCuE' olor. Esta linturn es superior 

A todas las etnjlQadas basta 
boy. 

"Depósito cn Paris, 20", ruc 
Saint llonoré. En Madrid, per 
fumeria de Miró, calle del Are­
nal, 8. sncesor de la Esposicion 

Eslranjera; Culdrnux, neluqucrn, calle de la 
Montera; Clement, calle de Carretas: Hor-
ees, plaza de Isabel II; Gentil Uuguct, calle 
de Alcaln; Villalon, calle de Fuencarral. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo, nú-
incTH ó l . antes EsposicionEstranjcra. sirve 
lo« m-ílirlo». 

FARMACIA DE B 0 6 G I 0 . 
13, RUE NEÜVE DES PETITS CHAMPS, PARÍS. 

KOTIKHO do I t o p e i o contra la solilarin, único aprobado. Precio en España, el 
frasco 80 rs. 

K i n n p i M i n o n inalterables hasta en el mar, la hoja para cuatro sinapismos. . 8 
R o m b o n c N v r r i i i í f i r g O N contra las lombrices intestinales, el frasee 10 
T a f f l n n frniirÓM para cortaduras, llagas, etc., el estuche 10 rs., el librito. . 4 
l l a r i n a do m o s t a z n inallerable hasta en el mar, el bote 0 
H a r i n a do l i n a z a in:iltenible hasta en el mar, el bote 8 

Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa propiedad do 
producir con niny poca cantidad, su acción casi instantáneamente y con mucha eiic ríi:i. 

Madrid, en las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar y Moreno Miquel. La Agen­
cia franco-española, calle del Sordo, SI, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 

PÍLDORAS DE MORISON, 
PRESIDENTE DE L A JUNTA BRITANICA DE SANIDAD. 

Son estas pildoras, compuestas de vejetales, una verdadera medicina universal, y destru­
yen la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan sus propiedades una boga no in­
terrumpida de cuarenta años y mas de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. E l 
depósito principal de Paris. en la farmacia de Moulin (sucesor de Arthaud), rué I.ouis le 
Grand, núm. 30. En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Sánchez Ocaña. Bloreno Miquel y 
Escolar. La Agencia Iranco-española, calle del Sordo, 31. antes Exposición Extranjera. calle 
Mayor, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 

V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO 6 PILDORAS 

Del Doctor S I G I W R E T , único Sucesor. 51, me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los etacualivos 

sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración d é l o s humores. Los evacuativos de E i E R O Y son 
los mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adullos á itna 6 dos cticharadas ó a 2 d 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias segtiidos. Nuestros frascos van acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten­
ción y que se exija el verdadero LB ROT. En los tapones de los frascos bay el 
sello imperial de Francia y la firma 

Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13 ; ESCOLÁK, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal. 4 y 6. — L a 
ACENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 

CARRUAJES DE \>\WK 
Los alto» funcionarios a s i ! . ; 1 » ^ . 

tinfruidas familia, del reino de F ? ^ du. 
agradecerán que Ies r e c a n ^ A "Paña r 
res de construcción S P S S ? ? ^ 
« e u r A Mazzucchelli , 3 3 * ! i 
rué de la Pepiniere. „1llhn;,1P1U0,, Peri 
"etier, num. 24, en Paris l 2 T ^ U 
mientos mm eci« U t i S ™ - . Los PerfeJí 

de construcción de c a r r n ^ * los 'alu 
* A. Mazzucchelli fJSS** mna\ 

jrre,) 

mientos^üc e'sl'e C w S ^ í l g H h s t t 
.ntroduciJo en esta industria han rUC,0r « 
en primera linea eutre o's " ^ « f a J ! 
franceses, reputados bov dia in SlrUf,orei 
mente los mejores del mondo 

s y verdaderos rnnnlT: .Lo8 aflcion¿: 
la rao 

M 

• verdaderos conocedores i 
siempre en esta casa nuevos L M 8 ' 1 ^ 
reúnan a la vez la mayor soll,del08 M i 
cion, elegancia y toda l^omodidad ^ ^ -
Hallaran igualmente una pahri? weseal,'«. 
el primer piso, exclusivamente dest'i„Ua,,ia ea 

buenos carruajes de lance s a l i W ' J * 
i talleres. Disnonicn.!. íif"'^05 de bu, 

ra _ . 
nos talleres. DisVoní̂ dViru1105 de ¿u"e 
de los mejores elementos de «üÜL1*** 
puede expedir sus carruajes a • J S ? * * » 
cionales, y no temiendo concuiVn/ s e.Icep 
garantiza la duración por abru™. - "f01» 

i • BUUUS anos. 

I^OB n. LAFFECTEUR FÍ nn» „ 
leau LafTeteur es el único autorizado T 
rantizado l.-pitimo con la Orma dpiV g4-
Giraudeau de Saint^Genais DTMTS doc,0r 
fácil, grato al paladar y al olfato e|teS,ÍOa 
recomendado para curar radicalmente 1 , , * 
ferraedades cutáneas, los empeine? L*l¿? 
sos, los canceres, las « / c e r a / la Varnt f" ; 
ncrada las escrófulas, el ¿ M r t S T w S 
das, etc. • Perdi-

Este remedio es un especifico para I ,< 
fermedades contagiosas nuevas „vet:pJn~ 
ó rebeldes al mercurio y otros r e í ? aS 
Como depurativo poderoso/destruy/ oTati-
¡lentes ocasionados por el mercurij ¿ ¿ J t t 
la naturaleza a desembarazarse de / l I ' 1 
nuMlel iodo cuando so ha tomado con es! 

Adoptado por Real cédula de luis Xvi 
por un decreto de la (.onvencion, porla hVL 
pramal, ano M U . d Rob ha sido admitid"^ 
cientemente para el semeio sanitario deleiírl 
cito belga, y el gobierno ruso permite 
bien que se venda y se anuncien en todo 7. 
imperio. 411 

Depósito general en la casa del d.̂ op 
Gtraudeau de Saint-Ceriais, Paris ]•> calla 
Richer. ' u" 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 

ESPASA. —Madrid. Josó Simón, agente 
general. Rorrell hermanos, Vicente Calderón-
José Escolar, Vicente Moreno Miquel, Vinue-
sa, Manuel Santisteban, Cesáreo M. Somoli­
nos, Eugenio Estiban Diaz, Carlos l lzurrum 

AMÉRICA. — Arequipa, Sequel; Cenantes 
Moscoso.—Rarranquilla, Ilasselbrinck; J. M* 
Palacio-Ayo.—Rucnos-Aires, Rúrgos; bemar-
chi; Toledo y Moine.—Caracas, Cmllprnio 
Stunlp; Jorge Rraun; Dubois; llip. Gutbnun. 
—Cartajena, J . P. Velez.—Chagres, Dr. Pe-
reira.—Chiriqui (Nueva Granada;, David.— 
(.'erro de Pasco , Maghela.—Cienfuegos, j . M. 
Aguayo.—Ciudad llolivar, E. E . Thirion; An-
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario Demar-
chi y Comjiiapo, Gervasio üar. — Curacao, 
JesurtU).—Ftlmouth, Carlos Delgado.-Gra­
nada, Domingo Kerrari.—Guadalajara, seño­
ra Gutiérrez.—Habana, Luis Leriverend.— 
Kingston, Vicente G. Quijano.—I.a Guaira, 
Rraun é Yahuke.—L ma. Maclas; llague Cas-
tagnini; J . Joubert; Aniel y coinp.; Bignon; 
E . Dusneyron. — Manila, Znbcl, Guicbard ¿ 
hi os.—Maracailio, Cazaux y Duplal.—Matan­
zas, Ambrosio Sonto. — Méjico, F. Adam y 
eomp.: Maillefer; J . de Maeyer.—Monpos, 
doctor G. Rodríguez Ribon y hermanos.— 
Montevideo, Lascares.—Kueva-York, Milliau; 
Fougera: Ed. Gaudclet et Conré.—Ocaña, An-
telo Lemuz .— Paila, Dnviui.— Panamá, C-
Lonvel y doctor A. Crampón de la Vallée.— 
Piura, Serra. — Puerto Caello, Guill. Sturúp 
y Schilibic. Ilestres, y comp.—Puerto-Rico. 
Teillard y c*—Rio Hacha. José A. Escalan­
te.— Rio'Janeiro. C. da Souza. Pinto v Kal-
hos. agentes generales.—Rosario. Rafael Fer­
nandez.—Rosario deParani. A. Ladriére.— 
San Francisco. Chevalier; Seully; Roturier y 
comp.; pbarmucie francaise.—Sania Marta. 
J . A. Rarros.—Santiago de Chile. Domingo 
Matoxxas; Mongiordini; J . Miguel.—Santiago 
de Cuba. S. Trniard. Francisco Dofour; Conté; 
A. M.Fernandez Dios.—Sonthomas, Nuñei y 
Gome; Riise; J . H. Morón y comp.—Santo 
Domingo, Chancu; L . A. Prenleloup; de Sola: 
J R. Lamoulte. — Serena, Manuel Morlin, 
boticario.—Tacna, Cárlos Basadre; Amelis y 
eomp.: Mantilla.—Tampico, Delille.—Trini­
dad, J . Molloy; Taitt y Reechman.—Trinidad 
de Cubo, N. Mascort. —Trin dad of Snain. 
Denis Fnure.—Trujillo del Perú. A. Arcíum-
baud.—Valencia, Sturiip y Schibbie.—Valpa­
raíso . Mongiardini. farniac.—Yeracruz. Juan 
Carredano. 

LA B E L L E Z A ETERNA, 
ó el arte de conservarse y embellecerse pon 
|A RAINAUD. So vende en las principales 1H 
Ibrerías de Madrid. La Agencia franco-esj 
'pañola. calle del Sordo. 31. sirve lospei 
didos. . I 

Precio 2 rs. y uno do porte, todo ea 
sellos de correo. 

Interesante para los médicos. 
' r i Sirop del doc­

tor Forget. cura 
Ufanos, tos, f<» 
'.raro, imtaao-

JMS nerviosas, w 
l o s dolores del pech0-

lar. plazuela del Angel. 7- . fr!inco-"í:P»-
S rvc los pedidos la Agencia " V ^ o * . 

ñola. Sordo. S i . antes Exposición txtranj 

redacción. EICEMO D E O L A V ^ 

MADRID.-1SC6. 

IMPRENTA ^ DIEGO V A ^ O . 

Calle de Recoletos, 4, 


